














PREÁMBULO

OR I GEN D E L HOM BRE

I

NTES de ent rar en mat eria sobre la antrop ogenia
del Hombre, es op ortuno f ormarse una idea de las

causas creadoras 6 p roduct oras del Universo, para

lo cual p recisa ex p oner algunas hip ót esis f ormula
das p or los sabios , siendo las p rincipales la deM r. L ap lace

y la deM r . Faye, que t rascribimos en seguida.

El notable y p ro f undo as t rónomo v if
'

sico M r . L ap lace

en su obraExp osit ion du M onde, es tablece la t eoría de la.

f ormac ión del sistema p lanetario , y lo resumeen los siguien
tes t érminos :

“ Enun p rincip io lamateria del S ol y de t odos los cuer

p os del sistema p lanetario , estaba d if undiday ex tendidaen

un estado gaseoso, llenando t odo el espac io queahora ocu

pan esos cuerp os , y t omando la f ormay c ondiciones deuna
nebulosa, somet idaaunmovimient o de rotación. Estemo.

vimient o habíade p roducir una condens
'

ación
'

de lamateria
haciael cent ro , f ormá ndose así un núcleo que es el origen

del S ol . Cont inuando la condensac ión de la materia, el

movimient o de rotaciónhubo de ser cada vez má s rá p ido , y
lanebulosa seap lanó fuertemente p or los p olos y se ex ten

dió en el p lano del Ecuad or , sep ará nd ose varias zonas de

vapor a dif erentes d istanc ias del cent ro . En estas zonas se

f ormsron
'

núdeos secundarios,
”

que part icipaban d
_

cl movig
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mient o general de la nebulosa, y f ueron el origen de los

p lanetas , uno de ellos laTierra. Es tos núcleos p lanetarios

se convirt ieron as í en cent ro denebulosas secundarias , sep a

r á ndose de el los , de lamisma'

:manera, lamat eria quehabía
de f ormar los sat éli tes. A isla

'

day separada lanebulosa so

lar , lamat eria de la Tierra ocupaba, p or su estado gaseoso,

un espac io inmenso que se ex tend íamillares de leguas . P ero

somet ida al mismo movimient o de rotac ión, después del

desp ren
'

d imient ó dela L una, debió de irse condensando sin

cesar , y adq uiriendo , cada
_

vez
,
má s p ronunciado el cará ct er

luminoso y las demá s condiciones que d ist inguen al S ol . B ra
ent onces la Tierraunas t ro brillante p or sí mismo

, en cuyo

estado hubo de permanecer c l
'

inmenso lap so de t iemp o ne

cesario para que, p or la c ondensación constante de lamate
ria, se redujese p róx imament e á sus dimens iones ac tuales de
60º que

¡

t ienen los espac ios 1 nt erp lanetarios en que gira; se

.enf ria
'

se lentamente su superf icie y perdiese p oco ap oco su

cará cter luminoso , hasta quedar comp letamente apagada

por el enf riamient o y solidiñcac ióu deuna p elí cula t énueex

terior,
'

quedando su cent ro en ignición. L aTierra pasó de

estamanera
'

aser un cuerp o opaco , en cuyo est ado ent ra

p lenamente su estudio en el dominio de laGeología.

P osteriormente el sabio M r. Faye ha rebat ido la teoría

deM r. L ap lace, sus t ituyéndola p or ot ra má s en conf ormi
dad con los recient es des cubrimient os ast ronómic º s , y con

densando su op inión al respect o , d ice:
""loEl Universo , en su origen, se reduc ía á un caos comp le

t o , excesivamente enrarecido , const ituído p or t odos los ele

ment os de la química terrest re, má s ó menos revuelt os y

conf und idos Est os materiales , somet idos ent onces sus

mútuas at racciones , sehallaban desde un p rincip io anima
dos demovimient os quep rovocaron su separaciónen lienzos

ó nubes. Est á s conservan unmovimient o de t raslación rá

pido y revoluciones intés tinas ex tremadamente lentas. Es

t
'

asmiriadas denubes caót icas han dado nacimiento, por
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vía de condensac ión p rogresiva, á los dist int os Mundos que
f orman el Universo .

”

Cadauno de est os M undos t iene su especial p rop ia

atmós f era. El Globo ó laTierra que habitamos se halla
rodeada p or dos Í_ f iuídos sut iles y elá st icos : el aire puro ó

gas ox ígeno y el gas azoe; siendo ambos f luidos , según el
notable geógraf o M alte-B run: “ El inmens

_
o laborat orio,

ex terior de laNaturaleza, que reune los d if erent es gases que
exhala el Globo , los dest ila, satura, desc ompone y volat ili

sa, 6 los Condensay p rec ip ita p or med io de op eraciones y

leyes f í sicas .
”
El airese c ompone de 79 partes de gas á soe,

2 1 degas ox ígend , algunas milésimas partes de á cido car .

bónico y unapequeñí sima part e de aguaen estado de va

p or , quevaría con la temperaturade la atmós f era. Ent re

es t os gases , el ox ígeno es el indisp _

ensable para la
n
resp ira

c ión; el gas carbónico alimenta los vegetales , que lo ph
sot

ben, 37 derramael ox ígeno . Laal tura de laatmós fera varía
en los dif erentes c limas , siendo menos elevada cuant o má s
seap f p x ima á los p olos , ymá s elevada en los c limas t rop 1
cales ,

”

donde suele alcanzar hasta la altura de cat orce le

guas .

0

cºs

L os geólog os dividen laCreac ión en c inco grandes P érí o

dos 6 Edades geológicas : P gmonomL , Pmuma, SEGUN
DA RIA ,

O

TERCIA RI A y CUA TERNA RI A . corresp ondiendoaestas
cinco Edades , c inco capas de t erreno d if erentes .

En laEDA D P RI M ORDI A L se enf rió lentamente el Globo

Terrestre, f ormando cortezas delgadas que los geólogos de

nomin
_
an t errenos p lut ónicos ó p rimit ivos , 6 scan capas de

roca granít ica.

En la EDA D P RIM
_

ARI A se f ormaron cuat ro capas de

s i]á rieo , terreno dc,vp nianq , terrano
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ñas); en el segundo , los f ó siles de vegetales y animales (zoó
ñt os , mo luscos ) ; en el t ercero , f ósiles deanimales vertebra

dos (peces );
K

;? en el cuart o , vegetación en su c omp let o de.

senvolvimient o , en cuya ép oca se f ormó también el úl t imo
terreno , en el que desarrolló y perf eccionó lavegetación y
los seres animales .

En laEDAD S EGU NDARIA los terrenos está n divididos en

t res capas : el t riaca, el j urí dico y el cret á ceo Enel p rimero ,
seencuent ran rep t iles f osilizados , p rinc ipalmente los gran
des lagart os y enormes ranas ; en el segundo , grandes y des

p rop orcionados rep t iles anf ibios ; y en el tercero , aparecieron

los mamí f eros viv í peros .

En laEDA D TBRCIA RIA los terrenos est á n también divi
didos en t res capas : el eoceno, ( comienzo de la vida); el mio
ceno (mitad de la v ida) , y el p lioceno (vida comp leta). En

es te últ imo P eríodo v iv ieron los grandes paquidermos , como
el mammouth , el oso de las cavernas y ot ros ; y en los terrenos
deesemismo P erí odo sehan encont rado rest os humanos ,
objet os de p edernal y ot ros aná logos , lo que p rueba queal

lado de los paduidermos viv ía t ambién el Hombre.

En laEDAD CU A TERNA RI A los t errenos se d ividen en dos

capas : p os t p lioceno y reciente, caracterizados como el P e

riodo de grandes d iluvios , a la vez que de un notable des

censo de la t emperatura. Ya en es te mismo P erí odo , la
ex istencia del Hombrees t á f uera ded uda, pues es un hecho

comp robado .

L os geólogos conf irman que el Hombre ha ex ist ido des
de el perí odo Elioceno , quees el llamado Glacial ó de t ran
sición ent re la Edad Terc iariay la Cuaternaria. P ero esta

teoríano est á del todo conf i rmada, p orque
'

algunos paleon

t ólogos sost ienen que en ese mismo P erí odo no ex is t ía el

Hombre p er f ect o , sino el antrop óide homínido, es decir, un
ser antropomorf o semejanteal Hombre pero quecarecíadel
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uso de la palabra S ólo con el t ranscurso de un lap so

muy largo de t iemp o , dicen esos mismos paleont ólogos , ese
ser ant ropóide

—homínido f ué gradualmenteevolucionando y
modif ic á ndose p rogres ivamente, hastaqueapareció elHom
breen estado relat ivamente perf ec t o . Este perfeccionamien

t o, d icen, aconteció en laEdad Cuaternaria.

S i p retendiéramos invest igar las muchas º p iniones que
se hansuscitado acercadel origen del Hombre, esta inquinii
ción nos conduciría demasiado lej os ; p or consiguiente, nos

limitaremos , tan sólo , á rep roducir lo asentado p or algunos

sabios acercadeeste enmarañado esquema.

Darwin, Quat ref ages , Hux ley , Haekel , Taylor, Flourens,
P aniagua y ot ros , sientan la t eoría de que el Hombre p ro
cede directamente del mono ( ant rop omorf o ) p or ef ect o de

laevolución sint ét ica 6 desarrollo p rogresivo de los órga

nos en sus f ormas internas y _
ex ternas .

Haskel cree quehaex ist ido un ser intermed io ent re el

mono y el Hombre, ser que él denomina p hitecantbrop us
ó mono-hombre, (alalus , es decir, sin habla) , p redecesor
del t ip o humano , que vivió , sup one él , en el perí odo P lioce

no . P ero , esta hip ótesis
¡

no ha tenido p lena conf irmación,
hasta que el p ro f esor de geología de laUniversidad de Ams
terdam, M r. Dubois , hicierael descubrimient o , en 1 894 , en
las orillas del río Bangawan ( isla dej ava de rest os ant i

quisimos corresp ondientes á una
_

ép oca intermediaria ent re

1 ) Un hecho curioso es el siguiente: últ imamente los doc t ores Fur
ness y Witmer , deFiladel f ia, han t ratado de enseñar ados monos o t anga

tanes que t ienen, á razonar y á art icular algunas palabras . mediant e la
inf luenc ia que el c ontac t o c on los seres humano s p roduce en est os anima
les : 1 0 han logrado , consiguiendo que esos orangutanes p ronunc ien con

t oda c laridad p alabras de dos sí labas , c omo v .. .g pap a, cóp á , et c y t ienen

esperanza de enseñarles á hablar f rases comp letas , med ida que logren

que su cerebro inteligencia se perfascionen.



las Edades Terciariay Cuaternaria ( P liocena Este desen

brimient o deM r . Dubois p rodujo calurosas dis cusiones ent re

los sabios geólogos , pues mient ras unos aseguraban que

esos res t os pertenec ían al t ipo ant rop óide, ot ros op inaban

queeranvest igios delHombre, y algunos sos tenían queper
tenecían al t ip o int ermedio señalado p or Hwkel .

“ Seha querido encont rar el punt o p rec iso de yux tap osi

ción ent reel mono y el Hombre, — dice A . de P aniagua en su

obraL aG
_

enesede I
'Homme, — pero este punt o p robablemen

t eno ex iste. L aevoluc ión seha p roducido p or dif erencias

p rogresivas : para t omar la f i liación, no se debe considerar

dos individuosmá s ó menos ap rox imados, sino la serie de

los intermediarios . Ent reel mono "

y el Hombre f altan los

punt os de sucesión exacta, pero algunos rest os de los gran

des ant rop óides y los homínidos f ósiles , son tantas nor

mas ( raras , es ciert o ) , que f acilitan el camino aseguir y

acercan las distanc ias , haciendo ver , deuna parte, que los

ant rop óides estaban ya dotados de órganos perf ect os , y , de

o t ra part e, que los homínidos p rimit ivos eran seres casi si

mios L aevolución humana, en un p rincip io , seha p rodu
cido con una ex t rema lent itud , y antes de laaparición del

Hombreenestado r elativament e perf ect o , ha sucedido una

largaserie de homínidos p rimit ivos , menos acabados , pero

que se hanido sucediendo, mej orá ndose p rogresivament e.

En seguidaestenaturalista hace una larga disertación so

bre las semejanzas y similitudes del os órganos de los gran

des ant rop óides y los homínid os , y concluye f ormulando con

Haskelj la conclusión de que
“
enel cuerp o del

“

Hombre no
hay un_

solo órgano , que no p rovenga del mono y p or el

mono , y gne elHombiºe
'

p osée los mi smos órganos queaquel,
apesar dep resentar algunas desemejanzas , las que, p recisa
mente, establecen ladif erenc ia que ex iste ent re ambos seres ,
pues si esas desemejanzas no ex ist ieran, el Hombre sería

mono 6 el men
'

o seríaH ombre.

En concordanciaconesta teoría; conviene
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gún º pinan los naturalistas , que el Hombre es un animal
bot á nico L inneo , en su Amosnit &tes A ca

genéricament eal Hombre de los monos

antropóides, como el orangut á n, el chipanzé , el gorila y el

gibón, con los cuales le conf undeenunmismo grup o baj o la

denominación común de homo es t animal rat ionale como

hadichoA '

ristóteles hac iendo de él una especie caract eri

zada, d á ndoleel nombre de homo sap iens ó seahombre sa

bio , pensador .

No es nues tro á nimo el combat ir las op iniones de los sa
bios quehemos citado , t ocanteal origen del Hombre; pero
al prof undizar los arcanos de la Creación, haremos, no obs

tante, la ligera observación que sigue:

S i esos sabios p resentan alHombre como un animal y lo
designan con el ep í tet o de á nima! racional , creemos queese
ep í tet o no es just if icado en un t odo , p orqueel Hombreno
rac ioc inaen t odas las ép ocas de su vida y sólo adquiere el

rac ioc inio cult ivando con esmero sus f acultades intelectua

les ; p or lo mismo , débesele dar el calif icat ivo de animal sus .

cep t ible de razón. Y para sermá s p recisos en esadef inición,

sup onemos due el Hombre no es simp lement e un animal
'

racional, sino un ser mix t o 6 med io , colocado ent re lama
t eria y el esp í ritu.y que racioc ina llegando á laedad en que

se desarrollan t odas sus f acult ades mentales . El Hombre,
p or laint eligenciaque puedeadquirir, es cons iderado ( el rey
“

de los animales y el agent e delaCreación, » p orque él domi
naalos animales má s salvajes . somet iendo a su ley no so

lamente los seres má s corpulent os como laballena, el ele
f ante, sino también losmá s ñeros c omo el león, el t igre y

t odos los
“

demá s animales , haciéndol º s servir parat p das sus
necesidades ; la t ierra igualmente lepagacont ribución, pues

que ladesp ojade los p roduct os de su seno ;í domina¡ el airey
_

los mares; no escapando, en f in, nadaasupe
net ración y

p ersp ica
'

cia, cualidades quesólo dependende su razón. P or

consiguiente, nos parece que
'

paraestar en
“

lo justo;
l*debc ca
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lí f icarseal Hombre comº unser animal, mix t o , suscep t ible
de razón.

M . de Quatref ages , en su P h is iolog le comp arée: M eta

morp ho_ses de l
'

Homme et des A nimaux ,
rec onoce asimis

mo , que bajo el punt o de vis ta de la º rganización f í sica
,
el

Hombrees un verdadero animal dotadº de losmismos apa
rat os , órganos y element os que los ant rop óides , est ablecien
do , deñnit ivamente, que la. razaoriginaria de la especiehu

manahadebido ser un hº mbre p rognat o , dep iel amarillay
cabello rojo .

Hux ley ( 1 L ubbock2( Taylor ( 3 Vogt (4 Shef f

hausen Flourens Cleuziou ( 7 Filip p i ( 8 ) y t o

dos los naturalistas que han estudiado los rest os humanos
de las Edades Terciariay Cuaternaria, han concluidº , uná

nimemente, que la raza má s ant igua de que se han encon

t rado rest os, eran de seres repugnantes, p rognat os y doli

cocéf alos , que llevaban al reded º r de las órbitas un re

borde saliente semejante a lº s monº s , y tenían los es nos

f rontales muy desarrollados .

El aspect o grosero de sus circunvalaciones indica que

esa raza era de inteligenc ia rudimentaria y obscura. L a

región p os terior , sit io del cent rº visual, era degran desarro

llo; p or el cont rario , los lóbulos f rontales , que no pueden

at roñarse en el hombre rac ional , sin queel resultado sea

unaalteración p rofundade las f acultades intelectuales , eran

muy reducidas . L aconf º rmación de la circunvalación f ron

1 L a doct rine de l
'Evolut íon.»

¡ Condit ion p rimitive de l
'Hommeet origine de la civilisat iona

Cond it ion intelec tuelle de l
'Homme dans les á ges p rimit i f s . »

¡ Hist oire p rimit ivede l
'Homme. »

N

¡ L es quest ions anthropo logiques de not re temp s .»

Hist oire naturelle de ¡
”Homme

aL acréationde l
'Hommeet les p remiers ages de l

'Humanit6.s
¡ L

'Hommeet les Blusas
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tal , relac iº nada con el lenguaje art iculado, era tan reducida

que la f acul tad de la palabra t enía que ser
'muy rest ringida.

L º s naturalistas op inan que desde los c omienzos hubie

ron varias especies humanas derivadas de padres dist int os .

Desdeel punt o de las est ructuras de l º s cuerp os , los lemu
rios , l º s cuadrumanos , los monos y los hombres reunieron

caract eres aná logos en gran número , deñriendo esencial

mente por el volumen del cerebro .

Ch . Darwin, en su obra De l
'

0 rigine des Esp éces , es de

º p inión que:
“ L as innumerables especies deanimales , ent re

ellas el Hº mbre y p lantas que pueblan la superf ic ie del Glo

bo, p roceden t odas de algunos t ipos orgá nicos ó deun os lo

t ipo p rimordial creado en un p rinc ip io para llegar á ser la

est irpe común de t odos lº s seres vivº s. L os orígenes natu

rales de laHumanidad se p ierden en el mundo indivisible de
los vivientes .

”

Desde luego , según op inión deeste notable naturalista,
no ex iste ent reel Hombrey el animal sino la dif erenciade

grado , pues el nacimient o y lamuerte son iguales en el Hom
bre como en el animal ; ambos t ienen los mismos órganos y
aparat º s , las mismas func iones , los mismos element º s y los
mismº s f enómenos se suceden en la muerte del uno y del

º t ro : el cº razón cesade lat ir , t od º s los órganº s p ierden sus

p ropiedades y las materias comp onentes del Hombre s º n

idént icas que las del animal .
“Todo es t o— dice Darwin— es

unap ruebapalpable de queno ex is teun abismº inf ranquea
ble ent reel Hºmbrey el animal .

”

Hux ley , en suDoc t rine de ¡
”Evo lut ion, ha p robado que

t º dos l º s huesos del esquelet o del Hombre s º n iguales alos
huesos del mono , como también sus músculos , nervios , va

sos sanguíneos y ví sceras internas ; que el cerebrº , el má s
imp ortante de t od º s los órganos , sigue la misma ley , pues

que cada hend idura y cada rep liegue del cerebro humanº
son iguales á los del orangut á n: empero , establece también,
queel cerebro del Hombre y el delmanono concuerdandel

3
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t od º en ningún período de su evoluc ión, concordancia que

no puede esperarse, p orque
“

de verif icarse, serían iguales las

faculta
”

des ment ales del Hombre y del mono .

“L os monos

añadeDarwin— est á n sujetos amuchas denues t ras enf erme
dades no contagiosas : p adecen cat arros , con sus ordinarios

mtomas , terminando , cuando con demasiada f recuencia se

rep iten, conl a t ísis ; suf ren también ap op legías , inf lamacio
nes y cataratas . L os remediº s p roducen en ellos los mi smos
ek ct os queen

'

el Hº mbre M uchas espec ies demonos t ie
nenmuy p ronunciado gus t o p or el t é , el caf é y las »bebidas
esp irituosas ; f uman también el tabaco con p lacer .

”
A unque

es t º s hechos son de p oca imp ortanc ia, p rueban, emperº ,
cuá n semejant es sº n los nerviº s del gust o en elHombrey los
monos , y que, en ambos, puede ser af ectadº delmismomo
do el sistema nervios o.

El naturalista A rturo M angin, en su obra L
'

Homme et
I 'A nimal

, j establece una dif erenc ia ent re el Hombrey elmo
no , diciendo :

“
Zoológicamentehablando, el Hombre se dis

t ingue de los grandes monos p or carac teres anat ómic º s y
f isiológicos , y se dif erencia p sicológicamente de t º dos los

demá s animales p or f acultades mentales , de las que varias
le sonex clusivamente p rop ias , al paso que otras est á n sólo

má s desarrolladas en él queen el animal . ”

Enlas remotas p rimit ivas Edades , en que se operó la

prpgresiva, p or la cual el mono ant rop óide se

6 gradualmenteuhas ta llegar el Hombre al estado
de su comp let o desarrollo , hay que tener en cuenta que la

Naturaleza evolucionaba vert iginosamente: la f auna y la
Hora suf rieron sucesivas t rans f º rmaciones , has ta perderse
esas especies ex t raordinarias desconocidas hoy , alavez que

las grandes perturbaciones climat éricas , en la s uces ión de
los siglos , determinando el P erí º d9Cuaternario , en ,quea¿pa_
reció el Homo sap iens , quees elpermá s perf ecto de la Crea
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p orc ión de c rá neo del H ºmbre f ósil que, se dice, es un ex p o

nente f iel del eslabón de c onex ión c onl º s monos , pues parece

que es incont rovert ible la int erp ret ac ión que l º s sabios

Dawson de L evves y Smith Woodward lehan dado . Sup o

nen es tos sabios , que est eHombre f ós il ha ex is t ido hace ya

algunos centenares de miles de años , 6 sea, durante l º s p ri
meros t iemp os de laEp oca P leis tocena, anteriº r al P erio

do P lioceno , y calculan que eraun hombre de bajaes tatura,

p let órico demúsculos y que no había llegado aobtener la

f igura airº sa del cuerp o carac terís t ico del ser humanº de
nues t ros d ías : en una palabra, es t os sabios op inan que l º s

f ragment os del Hombre de S ussex ,
c omo los de los hombres

f ósiles de Java, Heildelberg , Gibralt ar , Cons tad t , U ckf ield ,
S py , Saint A cheul , M º us t ier , Dussel y ot ros , llevan señales
inelud ibles de las relaciones dedes cendenciadel Hombre con
el monº .

L os paleont ólogos , que han especif i cado los rasgº s ca

racterí s t icos de las m as ¡humanas p rimit ivas , º p inan que

el esquelet o descubier to en Neanderthal ( P rus ia Reana), es

del P erí od º Glacial ó de t rans ic ión ent re la Edad Terciaria

y laCuaternaria: es r aza cont emp orá nea del gran oso de

las cavernas y del elef ante f ós il; es taba dotado de f uerza
hercúlea y t enía una f is onomía best ial ; no p oseía sino un

lenguajeart iculado completamente rud imentario ; sus cos

tumbres eran las del salvaje, nut riéndose tan sólo de raíces ,

f rut as s ilves t res , caza y p esca.

Después de la ra2aNeanderthal , se haencont rad º esque

let os de razas p osteri º res ó sea de laEdad Cuat ernaria.

EnConsta:l t (valle del Rhin) , en Naulet te (orilla izquier

da del L esse, enBélgica) , en B rux (Bohemia) , enOlino ( I ta

lia) y en ot ros lugares deFrancia, sehan des cubiert o es que

let os f ós iles de razas y c º s tumbres idént icas ala de Nean
derthal .

EnC hapelle—aux
—Saint s (Cap illa de los Sant º s)al S ud de

Francia, enunagrutadescubierta en 1 908*

p º r los abates
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Bouyssniey Bardon encont raron una cant idad de osamen
t os humanos f osilizados cuyo c º njunt º constituía un esque
let o casi c ºmp let o . El notable paleont ólogº M r . Boule, ha

hechº un estudio det enido del crá neo deese es r p rehist órico ,

y en su magist ral obra publicada rec ient emente, en 1 91 3 ,
c º n el t í tulo de L

'Homme f oss ile de la Chap elle—aux -Sat
'

nt s ,

este sabio
'

p ro f esor enumera hasta veint iº cho caract eres
que º f recen las d iversas partes de ese crá neo y que sº n co

munes á lº s del mono .

L os esquelet os t rógloditas hombres f ósiles que sehan
hallado enel asilo ó ref ugio deCro-M agnon ( Perigord , Fran

cia) , s º n ya de raza má s adelantada que las anteriores ,

tant o en su const ituc ión f í sica cuant o en sus costumbres ,
pues l º s objet os que junt o aellos se han encont rado y de

que se serv ían, eranmej or labrados y má s a p rop ósit o para
los usos aque los dest inaban. Según º p inión del sabio

Quat ref ages , esa raza eraalgo int eligente.

L os esquelet os t rógloditas deFurf ooz ( Bélgica), últ ima
raza p rimit iva de lº s t iemp º s p rehist óricos , mani f iestan ha
ber sido seres aún demay º r inteligencia que l º s deOro-M a

gnon, pues conoc ían el medio de f abricar una lozagrouera.

De t odo lo ref erido , c iert o parece, que no el Hombre per
f ect o , sino el ant ropóide homínido ex ist ía ya en el P erí odo

P lioceno ó seaaf ines de la Edad Terciaria
,
como lo com

p rueban las invest igaciones de l º s geólogº s Biviere de

Klaat sh y Hauser , »Seleuckay Carthaus , L et tet y L eñ kwell ,

p ract icadas , respec t ivamente, en
'

M oust ier , Trimel , Eyzies y
en la isla á rt ic á deBater. Nada menos que el hallazgo de

una d ocena de esquelet os f ósiles ref erentes a la razaEle]
Hº mbre p rimit ivo ,

c onvencen que esamisma raza const itu

yeunaespecieapart e, d if erent e del Homo sap iens al que te

nemos el honor de pert enecer.

Dif i cil es p rec isar cuá l p º d ía ser lavida social de esos

hombres p rimit ivos ; pero es de sup oner
_

quevivían brutal

el inst int o de lanutrición,



de la def ensa cº nt ra la inclemencia del climay cº ntra las

best ias f erº ces que p od í an o f enderlos .

Sehaobservado queel Hombre p rimit iv º vivíageneral
menteen las orillas de lº s rí º s ; es allí donde se encuent ran

sus rest os, como así mismo en las cavernas naturales abiet

tas p or laerº sión de las aguas de los valles . Natural es ,

que sea d if í cil descubrir sus osament os , p orque est á n casi

siemp re enterrados de cuat ro aseis met ros de p rofund idad
en el suelo de las cavernas , debido á que las aguas suraban

dantes las llenaban de det ritus , dearenay de limo arrast ra
dos por el las . P or eso , muchas cavernas

,
est á n tan llenas

de limo , que parece imp osible, a p rimera vista, que pudic
ran ex ist ir allí , baj o unaespesa capa de t ierra, muchos rei

t os de osament os , y solamente p ract icando escavaci ones

p ro fundas , es que sehan descubiert º vest igiosdehuesos que
hanpertenecido al Hombrep rimitivo , cºmo así mismo º sa

mentos de corpulent os animales :

Cuant o
'

al desarrollo del Género Humano , según º pinión

dealgúnº é fpaleont ól º gº s , ést e se realizó paulat inamenteen
el t rascurso de tan inmensº s perí odos de t iemp o , que ape
nas se

'

c º ncibe, ni aún se puede f ormar la
' má s lejana idea,

datand á ,
'
sup onen algunos , demá s de veinte mil años .

Hmkei va' aúnmá s lej os , pues opina que desde la Creación
del Mundo , no solamente/han ,trascurrido cienmil añº s , sinº

p robab lementemuchos centenares d emi les deaños . En

ot rº s paleont ólogos inf ieren que laTierra t iene una edad

que se escap aat odo c á lculo numérico , y que hace muchº s
millones deañº s que suf superf icieest á habitadapº r elHom
bre 1

( 1 ) S in contradec ir lo 0
'u—l-L b M 3

quees imposible y hast



El Dr. Thºmas C . Chamberlain, jef e…del departament o
Universidad de Chicago , decl aró enuna

, tenidaen
'

el local del M useo M unicipal ,
ociedad Geográ f ica de aquella ciu

dad, que,
'

á
!
su juicio ,

“
el p laneta teníaya cienmillones

de
'

año
'

s, y que p or sus fenómenºs climat
'

ológicos y sus con

dici
'

3n
'

es

'

atmoéf éricas subisist irá aún ot ros millones de

verso : ni la c ienc iaha p od ido c onseguirlo ,
ni la Iglesia ha det erminado

cuá l de los d iversos sis temas deba seguirse p ara p rec isar esa ép oca.

Hé aquí las f echas en que los c ronologistas colocan laCreac ión del

M undo ,
c ontando p or anº s solares , ant es deJesucrist o

O O O O O O O O O O O OO O O O O O O O OO O O

L orenzo Codoman. 4 1 4 0

L ºs Jud íos modernº s

Sant iago Gordón

San Gerónimo

Juliá n Carrión

Filón,
el Jud ío

S igibert o .

El P '

. P et uv io

M ario Ant onio

Usher y Uls io ,
'

á quienes han

seguido Bossuet , . Rollín y

otrº s , que es la má s gene
talmente acep tada 4 004

Guillermo L anguis … 4 04 0 San

El P . 4 052

El libstsMiu ¡ bss

A d á n
,
A rzobisp o deViena

Cañiodoro

El Tex t o de la ( B ibl ias
Rabbi Nahassa

L os Bened ic t inos en su ¡ A rt e

deverif icar las f echas »

M etradoro

Euseb io

El ( M art iro logio Romano»

Raban

A bumazar

I sidro de P eluza

P edro Dalhaco
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S i lº s cá lculos de lº s paleont ólogos nombrados parecen
enormemente exagerados , debemos c itar la op inión de un

sabio geólogo inglés , M r . R . T . S trut t , que p retende haber

determinado p ºr unmétodo muy p rec iso, la edad de algu

nas rocas erup t ivas , buscando la cant idad de heliumque

c º nt ienen. P º r el aná lisis que hizo de algunas mues
t ras de circo haencont rado que l º s basalt os de Anver

nia, de laEdad Terciaria, t enían años de ex isten
cia; que lº s deNoruega ex ced ían de deaños ; y
que las t ierras azules diamant í f eras deKinberley , en el A f ri

caCent rai , alcanzan la resp etable edad de de

añº s . A demá s recogió, dice, en la p rovinciadeOntario , en
el Canad á , una roca arcaica que cuenta, p or l º menos ,

deaños ; y aún, añade que, á su juicio , las ci

f ras que él indicasº n inf eriores á la realidad , pues cree que

el Globº Térrá queo cuenta p or lo menos de

añº s.

I saac Vossio 5590 S egún los 5872

Clemente A lejandrino 5 624 P ezrón 5 872

Ricc ioli 5 63 4 Suidae 6000

Nicé f oro de 5700 6 3 1 0

L ac t anc iº 580 1 L as sTablas A l f ons inas » 6984

Como se vé , los c ronolog is tas no est á n aco rdes sobre la durac ión del

M undo desde la Creac ión has ta la venida deJesuc r i s t o . No c reemos
, tam

p oc o , queninguno de es t os guan smos sea exac to enmayor 6 menor grado ,

t ant o má s que los paleont ólogos op inan que laCreac ión del M undo data

demillones deaños .

(1 ) M ineral que
j
secompone de64 partes decirconio, 3 3 desílicey2

deóxidº dehierro:
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En este segundo pará graf o es
'dél caso ocuparnos espe

c ialmente del origen del Hombreen el Cont inente Ameri

cano .

El sabio Hamy ,
en su obra L

'Ho
'mme tert iaire en Amé

ri que, º p ina, ent re ot ros geólogos , que no so lament e en los

A nt iguos continent es s ino t ambién en el Nuevo , ha cx ist ido

el H ºmbre desde el P erí odo P lioceno , pues asevera
-

que se

han descubiert o esquelet º s deese mismo P erí odo enNueva

Orleans y
'

en j acksonville (Est ados Unidos deNorte Améri

ca), y en M ercedes (A rgent ina) , deduciendo que p ert enec ían

á una raza dolic º céf ala y p lat icé f aia ó sea de cabeza larga

y est recha, y ap lanada la bóveda del crá neo , de capacidad

cerebral pequeña, de órbitas grandes y algo circulares , de

p ómulos salient es y demax ilar superior p rognat o inclinad º
hacia adelante, de estatura baja, de huesos fuert es y de

const itución vigorº sa. EsteHombre p rimit ivo vivía de la

cazay de la pezca; pues sus armas que se encont raron junt º
á sus osament os , erande p ied ra, de varias f ormas y peque
ñas dimensiones , con las que at acaba á l º s corpulent os

paquidermos que, en América, abundaban en aquellos re

mot os t iemp os .

U lt imament e, en 1 91 2 , una comisión cient í f ica de la

Universidad de Yale (Estados Unidos de Nort e América) ,

p residida p or el sabio arqueó logo |M r . HiramBingham, re

corrió part e del Sur del P erú ,
hac iendo imp ort ant es estu

diº s geológicos . Ent re l º s resultados má s nº tables de esta
comisión, se halla el descubrimient o de huesos int eres t rañ
cados del Hombre p rehist órico que, semp one, anterior al

P erí odo Glacial , como también el hallazgo de huesos de

bizont eamericano , no han creído

quepudierahabe
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ex t int o que t iene, en º p inión de los invest igadores , cuando

menos añ º s. L os t rabaj os de es ta c omisión han
sido de t ant o int erés

, que despert aron la atención de lº s

c í rculos c ient í f i cos , pues ademá s de lº s hallazgos anotados ,
hizo igualment eel descubrimient o , en el P erú

, de c iudades

misteriosas , ant iquís imas y desconº c idas ; de las que nº s

ocuparemos con algún det enimient o en la segunda part e de

est a obra

Otros etnógraf os han es tablec ido la teoría de que en los

A nt iguos cont inentes y aú n en América
, sehan encont rado

huellas de la raza et ióp ica, y que laHumanidad entera t ie

neun origen c omún af ricano . A est e p ropós it o , el notable

ant ropólogo Z ayas Enriquez , en un art í culo t itulado ¿ Cuá l

es la razap rimit iva? publicado en la revistamensual “
Amé

rica,

”
de NuevaY º rk , co rresp ond iente al mes de Junio de

1 9 1 0) al ocuparse de la raza originaria de América
,
d ice:

En el Cont inente americano las huellas de la raza et ióp ica,

aunquemá s escasas , no sonmenº s v is ibles
, y t odav ía ex ie

ten varios girones de es sa razas de negros , que t engº como

p rimeras p oblad º ras del Nuevo M undo , tales son: los Cara

c olº s . de Hait í ; los Calif urnams , de las islas Caribes ; lº s
A guahos , de Catara; lº s A roras ó Yaruras , del Orinoco ; los

Chaymas , de Guayana; l º s M auj ip os , P orc ij is y M atayos ,
del B rasil ; lº s N igritas , Chuanas 6 Guanas , del I stmo de
Darién; l º s M anabis , de P º pay á n; l º s Guab c

'

s y ]aras ó

Zambos , deHonduras ; los Est eros , de laNueva Calif ornia;

lº s I ndios Negros . enc ont rados p or l º s españoles en L uis ia

na; y los Oj os de L unay A lbinos , descubiertos en P anamá .

”

Según º p inión de doc t os y renombrad º s etnógraf os y

etnólogos , el suelo habitado desde l º s t iem

p º s
'

antediluvianos x p osieióndesa
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mamí f eros sehan encont rado también osament os , crá neos

y esquelet os humanº s d e los p rimit ivos habitant es de aque
llas ép ocas lejaní simas , á la vez que herramientas y ot ros

utens ilios de p ied ra del uso de es os mismos hab it ant es .

Ef ec t ivament e, en las M ontañas P edregosas , enWyoming ,

Colorado , Nueva J ersey , M assachuset s , Nebrasca, M issuri ,

L uisiana,
N

_
uevaOrleans

,
I liinois , Ohio , P ensilvania,

I nd ia

na Delaware, Kentucky , Calif ornia, Oregón,
S ierraNe

vada
, M éx ic º . Guat emala, N icaragua, Colombia, Venezue

la, B cuador , P erú , B º livia, Chile, A rgent ina, B rasil , Gua

yanas y ot ros lugares má s , se han encont rado rest os ani

males y humanos , art ef ac t os , ut ensilios de s í lex y ot ros

objet os rús t ic º s que p rueban, del modo má s evident e, la

ex istencia del Hombreen t oda la América, durante y des

pués de las Epocas Terciaria (arqueolí t ica ó paleolí t ica) (2)

y Cuaternaria (neolí t ica) p robando , ademá s , que tan

( 1 ) Últ imamente, en el mes de Nov iembre
'

de 1 906 , un t al Robert S .

Gi lder , encont ró de un modo casual
,
en las mont añas de I nd iana

,
un g i

gant esco esquelet o , que somet ió al es tud io del natural i s ta Dr Henry Os

born, p ro f eso r de la Univers idad de Co lumb ia,
el que, en unión de o t ro s

sab io s ha dec larado que d icho esquelet o p ert enec e auno de lo s mo rado res

de esa t ierra,
hace

“má s de año s
,
6 sea de lo s t iemp o s en que la

Amér ica era p oblada p o r raza de g igant es , ant es de la Edad Glac ial Es t e

hallazgo impulsó aes t os sab io s a p rac t i car nuevas ex cavamones en ese

mi smo lugar , encont rando t amb ién el esquelet o de un bú f alo t an ant iguo

c omo el g igant e, y que es do s vec es má s alt o que el bú f alo que emst e hoy

en ese paí s Ambos esquelet o s , según o p inión de d i cho s sab io s , son c ons i

derado s c omo los má s ant iguo s enc ont rado s has t a la f echa, pues lo s

o t ro s que se han hallado ant er iorment e han S id º dec larado s no t ener má s

de año s

(2) Ep oca en que el hombre p r inc ip ió af abr icar ins t rument o s de p ie

d ra, t allá ndo lo s t o scament e, med iant e la percumón, p ero no puhment á n

do lo s

(3 ) Ep oca en que el Hombre p r inc ip ió á puhment ar lo s ins t rument o s

de p iedra que f abr icaba. Es el perí odo de la p ied ra pul ida, que t ermina la

Edad de P iedra y alcanzahasta laEdad deBronce. L a Edad de P iedra
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t o en las regi ones del norte como en las del sud
, vivíael

Hombremezclado con los animales , alos que cazabay ma
taba con sus t os cas armas de pedernal , parap roveer asu
subsistenc ia y c onservac ión, pues la carne le servía de

(
ali

ment o y c º n las p ieles hac ía sus vest iduras
,
ut ilizando las

demá s part es en ot ras c º sas de su us º

P ara corrº borar es taaf i rmac ión, ex p ondremos lo asen
t ado p or algunos aut orizad º s paleont ólos que han hecho

descubrimient os de res t os humanos y animales ,
"
como tam

bién de Obj et os de s í lex y …ot ras materias , de las Ep ocas
Terc iaria y Cuat ernaria, tant o en la América Sep t ent rional ,
cuant o en la M eridional .

De la América del Norte se c it an lº s siguienteshallazgos

e
'

A . Bamp s , en su ex celente M emoria t ituladaL c Sy n
clironismep rébis t ozi que, d ice:

“
L as ex cavac iones ejecut adas

en América y especialmente en Calif ornia, han revelado la

ex istenc ia del Hombre en laEpoca Terc iaria;
“

estas t razas
han sido reconoc idas en los Dep ósit os de S an L orenzo , de

Gasconade—Count y , de Vermillon-Bay , en los arrec i f es de la

Florida, en los deNat chez y de NuevaOrleá ns

c omadec on el est ado somal del Hombre
, yamuy d i f erent e; el p erro se halla

asu lado ,
haméndo se p ast o r , es t á ac omp añado de var i os herbívoro s y se

ded icaa la agricultura,
Es el p r inc i p io de una nueva Era que se ac remen

t amá s y má s , p ara señalarse c on má s p rems ión en la Edad de lo s M et ales

L as ép o cas Termar 1 a y Cuat ernar ia son t amb ién p erí odo s en que las

t ierras y las aguas es taban d i s t r ibuidas de unamanera muy d i s t int a de la

ac tual y en que p rev
º

alec ía un c l ima d i f erent e

( 1 ) Diodoro de S i c i l ia desc r ibe as í el or igen de la Humanidad : (( L OS

p r imero s hombres , en su igno ranc ia de las c osas ú t i les ala v ida
,
llevaban

una ex i st enc iami serable, est aban desnudos , s in abr igo ,
s in f uego y sm t e…

ner idea alguna deahment amón c onvenient e. No se p reocup aban de coger

lo s f rut o s S i lves t res y hacer de ello s una p rov i s ión para lamala es t amón
P ero , después , la ex p er ienc ia lo s l ll d ll

_]0 á ref ug iarse en las cavernas duran

t e el inv 1 erno y á almacenar lo s f rut o s que p od ían c onservarse. En t odas

p art es la neces idad ha S ld0 el maes t ro del Hombre.



En las capas aurí f eras de la f alda oeste de S ierraNevada

se han ex t raí do grandes cant idades de hues º s de mam

mouth , mast odont e, león y caballo, mezclados c º n produc

t os d e la labor del Hombre.

En las orillas del Riviere Bourbeuse, en el Gasconade

County del Estado de M issouri , el Dr. Korh ex t raj º el es

quelet o comp let o deunmammobtk , acribillado de f l echas y
lanzas de pedernal .

EnWyoming (Colorado ) y en la región del P ac í f i co de
Estados Unidos , amá s de los mamí f eros ant ediluv ianos ,

como el diphococus y el d inosaurio , sehan encont rado ar

mas , herramient as, mº rteros , cazuelas de p iedra, et c . , que

son vest igios indubitables de la est ancia del Hombre en

aquellas comarcas .

También el Dr. Korh descubrió en Count y
-Bent on, en

M issouri , un f ragment o parec ido al f emur de unmast odont e
c º n una punta de p edernal rº sa c lavada, y ot ras cuat rº

Hechas sueltas , que s in dudahabían sido d is paradas c ont ra
el t errible animal .

En la isla llamada P et it —A nse, del rí o M is s s iss ip i , M r.

Desnoyers halló el esquelet o de unmammouth , y debaj o de

él res t º s de t ej idos de espart o y cest as enteras hechas de

caña.

M r. S cot t desenterró en P ikee
'

s P eak , inst rument os de
s í lex .

M r. B lakeencont ró t ambién en Toulomne ot rº s ins t ru

ment os y objet os de s í lex .

En Y0way Nebrasca se han hallado hues º s de mast o

dont ejuntamente c onmuchas punt as de lanza de p edernal ,

que hab ían sido asestadas c ont ra aquel animal p oderoso .

En lº s lechos arenosos del p equeño rí o M iami (Ohio), en
los yac imient os deJackson—Count y ( I nd iana) , en las cerca

nías de Claymont (Delaware) y en los aluv iones de Creeck

deNaaman (Delaware), se han hallado p rimit ivas herra

mientas del Hombre p rehistórico .

º
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Crá neos deh ºmbres de la época anted iluviana se han

encont rado en P lacerville (Cali f ornia), en Table-M ountains

(Condad º deToulumne) y
'

enBald -H ills (Calif ornia) .

En 1 866 f ue hallado en Rock-Bluf f (I llinois River) ot ro

c rá neo humano y lamand íbula inf erior deun esquelet o de

hombre, que se sup one era del P erí odo Terciario , ó sea al

f inal de laEp oca Glac ial .

Ult imament e, el Dr. Abbot t descubrió en los yac imient os

areniscos del rí o Delaware (New
—Jersey ) út iles depedernal

t oscamente labrado s , cuyas c ortantes es quinas servía'

n al

Hombre p rehist órico , p ara c º rtar , raspar y aserrar , út iles

p rimit ivos , quemani f iestan que quienes los habían labrado
sehallaban aún en el ínf imo grado de cultura, 6 sea, en la
Ep ocaGlac ial .

A lgunos ot ros descubrimient os hechos en la América
del Norte, como f lechas de sí lex , enc º nt radas en M issouri ,

debajo del esquelet o deunmas t od onte; el crá neo hallado en

el C º ndado de Calaveras . á 1 3 0 p ies debaj o de la super f ic ie

del suelo ; lº s mart illos y ot rº s utensiliº s de p iedra ex t raí

dos junt o al rio Ont onagón, á una gran p ro f und idad , y mu
chas ot ras herramientas t oscas de pedernal desenterradas
en o tros lugares de laAmérica Sep t ent rional , son ot rº s tan

t os t es t imonios de laant iquí simaex ist encia del Hombre en
est eNuevo Cont inente,

Tamp oco han escaseado en la América M eridional , l º s

des cubrimient os de rest os humanos y objet os de ép ocas p re
hist óricas .

En las f ormac iones terc iarias p os teriores de las P amp as
A rgent inas , descubrió el Dr. S eguín, á las orillas del río Car

caraña, revuelt os con huesos deanimales antediluvianos ,
huesos humanes comº crá neos

,
mand íbulas , cost illas , et c

y varias herramientas de p iedra.

El naturalistaM r . L und , que tant o estudió la f auna f ósil
del Brasil , encont ró enuna cuevade p iedra caliza, á laori

lla del lago Lagoa do Sumidairo, los huesos demá s de
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t reinta individuº s humanos , j unt º c º nmá s de cuarentaes

pecies deanimales ant ediluvianos .

El Dr. Ameghino ref iere que, á orillas del rí o Frías , á

veinte leguas deBuenos A ires , encont ró gran cant idad de

huesos humanº s , abundant e carbón vegetal y t ierra t osta

da, é inf inidad de hues os de animales p rehist óricos; asimis
mo halló punt as de f lechas , cuchillos de pederna1 y herra

mient as para af i lar , objet º s t odos f abricad º s de sí lex .

M r . Hut chinson, en su obra TWO y ears in P eru, ref iere

el siguiente hallazgo :
“El ídolo de p iedra y las vaj illas para

aguaencont rados en las I slas de Chincha á 72 p ies debaj o

de la superf icie, indican una gran ant igíí edad , millares de
añº s ; también se ha hallado í dolos de madera á 3 5 y 3 8

p ies de p ro f undidad del mismo dep ósit o de huano .

”

En Coracora se encont ró , á 3 0 met rº s de p ro f undidad ,

un esquelet o f ó sil queel p ro f es or Hux ley c lasif icó como un

t ip omed io entre el camellº y la llama, que denominó ma
chruchenía.

En laregión andinadel P erú , en laalturade Yantac ,

á met ros de la S ierra de laViudad , provincia deYau
li, se desent erró rest os f ósiles del megat erio .

En el Huallaga, en las cercanías de Chota, el sabio Rai
mond i halló huesos de mast º donte.

Enuna cuevade Cerro de P asco seencont ró el esquele

t o del seciidotherí o .

El Conde de P ourt aiis descubrió f ó siles humanos en las
cercanías del lago L agra-Santa, en un conglomerad º calc á

reo , en el Brasil , at ribuyéndoles una ant igí iedad de má s
de años .

M r . Brulant , que ha residid º muchos años enTucumá n,
hadescubiert o en Santa M aría, unas catacumbas de la

ép oca p rehist órica, que ocupan .
laex tensión de d º s leguas,

de las queex t raj o varias urnas c º nmaíz t ostad º y medallo
nes con gerº glí íicos , que cº rresponden á una ép oca remo.

t ieima.
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,
M r . Jº ly , en su imp ortante estud iº publicado en la

Revue S cient if ique
” Nº 4 0 . correspond iente al 7 de Junio

de 1 879, ref iere que
“
en M ercedes , en lº s alrededores de

Buenº s A ires , han s ido encont rad º s º sament os humanos ,
ac ºmpañad º s de objet os de s í lex , groserament e tallad º s , y
de rest º s deanimales ex t inguidos ,

”

que, indudablemente,

sº n de ép ocas p rehist óricas .

En 1 84 7 el S r . Rº drí guez Ferrer descubrió enun cayo

al Sur de P uert o P ríncipe (I sla de Cuba) unamandíbula
humana, f ósil .

En Tarijahan encont rado los esquelet os del mylidón y
del megaterio, como t ambién grandes colmil los del mast º

donte.

En P unín, cerca de Riobamba, en el Ecuador, el sabio

M r .W. Branco descubrió , en 1 883 , lº s esquelet os del mast o

donte y del p rot onchemia, animal quees un t ip o ent reel t i
gre y la hiena, con colmillos f ormidables

En el río Daule se halló los restos deunanimal grande,
idént ico almylidonte.

En 1 866 , M r. Dícleby haencont rad º , enel territ orio de

los Nat chezes (Nort eAmérica), muchº s º sament os humanos ,
f ósiles , mezclad º s c º n º t rº s demammouth y demast odonte.

En elmismo añ º M r . M at son, p rº longand º un p ozº de

minaenCalif ornia, 6. unap ro f undidad de1 3 0 p ies , encont ró
un crá neº humano, f ósil , enterrado baj o cuat ro capas de

cenizas volc á nicas , sº lid if icadas .

El cap it á n P eck hal ló cerca del río Ont onagon (Calif or
nia) , á unap ro fund idad de 25 p ies , huesos f ósiles , junt o c º n

inst rument º s toscos de sílex , de la p rimit iva indust riahu
mana.

Otrap ruebaevidente de laestanciadel Hombreen Amé
rica, desde las Ep ocasTerciaria y Cuaternaria, son la f or

mación deenormes dep ósit os de conchas que se encuent ran

enmuchas cos tas marí t imas y º rillas de rí º s deeste Nuevo
Continente, principalmentealo largo delas espºr

as d;ea$aliº
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f ornis , delas islas deVancouver , Terrano va y en las orillas

de los rí os deM aínas , M assaehusset , Georgia, Florida, A la

bama, L uisiana, enNorte América; en la I sla de Casceí ro ,

en el Brasil ; y en las orillas de las Bahías de P aranagua,

San P aulo y Rí o de L a P lata, en laAmérica del Sur : t odos

dep ósit os conchí f eros en los que se han encont rado muchos
objetos pert enecientes al servicio del Hombre p rehist órico .

Degran imp ort anc ia son, t ambién,
los bloques de t oba

del ant iguo volc á n, yaex t inguido , llamado Tízcap a, en Nica

ragua, en los cuales se han hallado estampados las huellas

de dos p ies humanos : t obaque seencont ró enuna sup erf icie
dearena conchi f era, cubier ta p or cat orce capas d ist int as de

p iedras : estas huellas de p ies humanos tienen t res cent ime
t ros de p ro f undidad , veint icuat ro de longitud y once de au

cho , y la d is tanc ia 6 paso , de un p ie á ot ro , es de t reint iseis

y medio cent ímet ros , demº s t rando que esas huellas f ueron

imp resas en la t oba, cuand º és taestabaaún blanda. I ncal

culable es poder imaginar los miles de años de ex is tenc ia

que t endrían esas huellas imp resas en aquellos bloques de

t oba, ya que se hallaban cubiertas p or cat orce capas dis

t intas de p iedras; pero es evidente queellos son de unaepo
ca inmemorial .

Todos los hallazgos que hemº s ref erid º , maniñestan,
inequívocadamente, que el Hombre ha habit ado el suelo

americano cuando t odavíano ex ist ían los pueblos má s an
t iguos y adelantados de que se conservamemoria.

A es te p rop ósit o , el Dr. Rodríguez Dulant º , en su c ient í

f ica tesis ( 1 ) leídaante laFacult ad deCiencias de laUniver
sidad de San M arcos de L ima, ha dicho : “ El Cont inent e

americano ha sido , desde los má s remot º s t iemp os , lapa

( 1 ) Ref lex iones ant ropológicas relat ivas al Hombre universal , al

americano y al p eruano ,
» publicado en el t omo XXV de los ( A nales de la

Universidad deSanM arcos de L ima, » p á gs. 3 3 9a4 82, correspondienteal
año de 1 897.



https://www.forgottenbooks.com/join


28 P REÁM BULO

cano , deduce el S r Engling , que la diseminación del Hombre

p rimit ivo y su desenvolvimient º ha sido á —
un t iemp o, tant o

en el Nuevo Mundo como en el Ant iguo , deducíéndose deallí
la contemp orá neidad de los habitantes p rimit ivos deambos
Hemis f erios .

El notableant ropólogo Burmeister , en su His toria de

la Creación, es de lamisma º p inión, pues sost iene que
“ la

especiehumana ex ist ía s imult á neamente sobre los d º s Con
t inentes , orient al y occ idental , y no se p osee razón p lausi

ble para hacerlaemigrar del uno al ot ro .

”

También enap oyo del hechº de la estancia del Hombre
en el Cont inente americano en los t iemp os p rehist óric º s ó
Ep º ca de P iedra 6 Terciariay Cuat ernaria, pudiéramº s re

producir lº s juicios emit idos p ormuchos ot ros aut ores , an

t iguos y modernos , que est á n acordes sobre este mismo

punt o ; perº aquello nº s c º nduciríamá s lej os de los límites
del presente t rabaj o .



PRELUSIÓN

P REV I S I ONES S I NGUL
'

A RES
:

DE U N NUEVO M UNDO

L º s ant iguos han p resent ido ó p
'

ro fet izado laexistencia

de º tro M undo desconocido en la región occ idental de la

Tierra: este
'

p resent imient o estabaarraigado en la
'

imaginaa

ción dealgunos f i lósof os y sabios deaquella ép oca lejana.

“

Est rabón ( 1 ) en su
f

Geograp liia, que cºnst a de. die

zisiete librº s , se º cupa ex tensamente de
'

las º p iniones

asentadas p º r P latón A rist óteles Erat óste

(1 ) Est rabón, célebre geógraf o gr iego , que nac ió enCapadoc ia, 50
años ant es de C . , v iaj ó p or A s ia, Egip t o , Grec ia é I t alia, y _

murió en RO

ma, á f ines del reinado del emperador Tiberio .

(2) P lat ón,
ilust re ñlóso f o gr iego , quenac ió en Eguia, 4 3 0 años an

t es de C . ,
f undó en A t enas , en 3 88 , una célebree5cuela ó academia queha

llevado su nombre, en la que enseñó durant e veint e año s y de la que sabe
ronmult i tud de d isc ípulos, culminando uno s en f iloso f ía y o t ro s en elo

cuenc ia, ent re ellos A ris t ót eles , Demós t enes , L icurgo , S p en5 1 p o ,
Xenóc ra

t es , I sóc rat es , H íp%rides y o t ro s . L a f iloso f ia de P lat ón resume t oda la

sab iduría ant igua de los griegos y abraza y armoniza los s ist emas
'

Opues

t o s de Herá c l i t o ,
P arménides , P it á goras y S óc rat es : c omp rende

'

t odo s los

ramo s del saber , como la P s ic o logía, la L ógi ca,
la M et af isma,

la Teo logía,

la M o ral
,
la P olít ica y laEst ét ica.

(3 ) A rist ót eles , célebre f ilóso f o gr iego , que nació en Es taj íra, 3 84 año s
antes de C . , f ué p recep t or de A lejandro el Grande, q uien f avorec ió con

'

t o

do su p oder , sus invest igac iones . Gran observador , genio analí t ico ,
t alento

e o
' l o

' I
º º ”

.
v f s t

universal , Arist óteles organizó el S istema
'

entero de los conommientosº hu*
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nes Hipat c º (2) y P t olomeo acerca de la f orma del

Globo Terrá queo . Cit ando á Erat óst enes , queen los año s
270 á 290 antes deCrist o , colecccionó l º s t esoros geograf i

c º s de la célebrebiblioteca deA lejandria, reuniendo en t res

manos . L a L ógica, la P sicología, la Ret órica y la P oét ica rec ibieron de

él
, p or p rimera vez , f ormaC ient í f ica; laFi3 1 0 1 0 gí a y laZ oología son c reac io

nes suyas , f undador de la Fi loso f í a ex p er iment al y del S ilog ismo , p or su

mét odo y c lasdicac iones , f amht ó el molde en que se ha vac 1 ado
,
has ta lo s

t iemp os modernos , t odo el s is t ema f ilosó f ic o y C ient í f ico de laHumanidad .

(1 ) Erat óst enes , nac ido en C irene, C iudad de la A f rica sep t ent r ional y

que v iv ió 270 año s ant es de C . , según unos
,
6 1 90 de la mi sma era

,
se

gún o t ro s , f ué un no table f ilóso f o , geómet ro ast rónomo , geógraf o , gramá

t ico y p oet a, que desemp eñó el cargo de b ibl iot ecar io en la f amosaB iblio
t eca de A lejandría en t iemp o de P t olomeo -Everget es : f ué el p rimero que

encont ró el medio de med ir un grado del mer id iano y det erminar la d imen

s ión de la T ierra; reso lv ió la obhcuidad de la elíp t ica; invent ó la es f era

armi lar y c ons t ruyó el p rimer observat orio
,
dejo unmapageneral que f ué

durant e mucho t iemp o después la única base de la Geograf ía; d ió al arc o

del merid iano c omp rend ido ent re dos t róp icos , 4 7 grado s 4 2 minut os , me

d ida que veint e Siglos después f ué c onf i rmada p or la A cademia de C ienc ias

de P arí s , que enc ont ró en ese mi smo arc o ,
4 7 grados 4 0 minut o s , 6 sea

sólo 2 minut os meno s quelo calculado p o r Erat ó st enes

(2) H íparco ,
as t rónomo y mat emá t 1gº gr iego , que nac ió en Nicea,

1 50 año s ant es de] C . ,
f ué uno de los má s i lus t res maes t ro s

¿
de la escuelá

de A lejandría: invent ó la Tr igonomet ría, calculó la durac ión del año t ró

p ic o ,
c ons t ruyó lo s p r imeros est ro lab io s , publ ic ó una t eorí a de lo s mov i

mient o s de la luna y det erminó la paraleja de est e as t ro ,
t rat ando de de

dumr p or ella la del s o l ; se le debe t amb ién un cat á logo dé estrellas , y ,
sobre

t odo ,
el gran descubr imient o de la p recmón de lo s equino cc io s

(3 ) P t o lomeo ,
ast rónomo , geógraf o y mat emá t ico gr iego ó eg ipc io ,

que f l o rec ió en A lejandría p or lo s año s 1 25 de la era de Cr i s t o ,
d ió sunom

bre al S i st ema as t ronómico que sup one la Tierra inmóv i l en el cent ro del

Universo ; su imp o rt ant e Geograf ía,
en

¡

o cho l ibro s
,
eramirada p o r lo s

sab io s c omo una obra mú lt ip le, q ue reunía la suma

gr á f ico s que se han t enido has tael s iglo xv Fué au

l ibr
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libros l º s descubrimientos realizados hasta ent onces en el

camp o de
'

la geograf ía f í sica, matemá t ica y p olí t ica, rep ro

duce el siguiente p asaje de est e sabio f i lóso f o af ricano , que

en su Geog rap hic orum d ice: “ S i no f uereun obst á culo la

colosal ex tensión del Océano A t lá nt ico , p odría llegarse f á

c ilmente p or mar , siguiendo el mismo grado de lat itud , des

de la península I bérica hasta las I ndias . L a part e medida

de este grado comp rendemá s deuna t ercera parte de la c ir

cunf erenc ia t errest re.

”
A ñadiendo Est rabón :

“ Sería muy

p robable que en esta ex t ensión se hallasemayor número de

partes habitadas del M undo .

”

Herodot o ( 1 ) en sus His t orias , que c º nstan de nueve li

bros ( á los que la just a admirac ión de laant igí í ed
'

ad ha im

puest o el nombre de las nueveM usas), asevera que
“
no ha

bria inc º nveniente en at ravesar el Océano A t lá nt ico en des

cubiert o de ot ros habit antes desconocidos .

”

Fedón, f i lóso f o griego , que f ué d isc ípulo de Sócrates y

quedespués de lamuerte de sumaest ro fundó unaescuela,

que dió orígen á la sec ta eleá t ica, habladeun M undo ocul

t o , quemá s tarde debe aparecer á las miradas de las nacio
nes conmovidas .

Según Theop omp o (2) en su Diatriba contra P latón
,

(1 ) Herodot o ,
célebrehist oriador griego ,

llamado el aP adre de laHis
t oria

,
» nac i ó en Hahcarnaso de la Car ia,

el año 4 84 de la era c r i st iana.

Hizo largos v iajes p or Europa, A s ia y A f r ica, estud iando en t odas part es ,

con un cuidado esc rupuloso ,
la h i st or ia, t rad ic iones , leyes , co stumbres y

conoc imient o de lo s pueblo s que V i s it aba. De vuelt a de sus numeroso s v ia

j es , se rad ic ó en A t enas , en cuya c iudad esc rib ió sus “H i s t orias
,
» que leme

reme'ron de lo s at enienses un p remio de 1 0 talento s á t icos , ó sea
,
el equi

valent e demá s de reales de la moneda españo la.

( 2 ) Theopompo , orador é hi st oriador , namó en Chi º ,
isla de la costa

º est e del A s ia M eno r
,
en el año 3 78 antes de la era de Cr i st o ; f ué d i sc ípulo

de, I sócrates . Des t errado de su pat r ia,
rec orr ió las Ciudades deGrec ia,

has ién

clasenotar¡ por su elocuenc ia. Volvió asu paí s cuando A lejandro amnist íó

los desterrados; peroalamuerted s aquel pasó aEgipto , dondevivió en
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S ileno p robó á Midas , rey de lº s Frígios , que
“má s allá de

A sia, deEuropay de A f rica, ex ist íaunverdadero cont inent e

habitado p º r los M erop iº s ,
”

cont inente al queTheop ompo
d ió el nºmbre deM erop ie, p or ser gobernado p or M erop i ,

hijo de A t las, rey de L ibia, y contemp º rá neo de Hércules ,
Theseº y L aºmedonte (50 años antes de la t oma deTro

ya) . S ileno ref irió también á M idas , que aquel cont inente

teníagrandes ciudades , animales , usos y costumbres , como
así mismo abundanciade oro y p lata.

Cuarentay cinco años antes de la p resenteera, Diodoro
de S icilia l ), que escribió sobre lº s diversos pueblos del

M undo , llama is la á la América, ignorando su conf igura

ción y ex tensión, y dice:
“Est á distante de la L ibia (A f rica)

muchos d ías denavegación, y situadaal occidente; su suelo

es f ert il , degran bellezay regado p or ríos navegables . A llí

se ven casas suntuosamente const ruidas .

” En seguidahace

una descrip ción de la zona mº ntañosa, lº s f rut os de ésta,
el clima, et c . , y termina dic ieñd º :

“ L os Feniciº s sehabían

hecho á la vela para ex p lorar el lit oral situado má s allá de
las Columnas deHércules y cuando costeaban]las p la

yas de la L ibia, f uerº n arrojados por vient º s demasiado
f uertes adent ro del Océano , siendo juguete, p ormuchos días ,
de la tempestad ; llegaronal f in á la isla dequehablamos .

'

el má s comp let o ret iro autor deuna ( Hist oria de Grec ia» en 1 2 libros ,

que alcanza hast a la bat allade L euc t ra; esc r ibió t amb ién una “Hi stor ia de

Fi lip º de M acedonia» en 58 libros , y una aDíat r ¡bacont ra P lat ón

( 1 ) Diodoro de S ic i lia f ué un hist or iador griego , cont emp orá neo de

César . Después de V iajar p or A s ia,
A f r ica y p or var ias p art es de Europa,

se rad icó en Roma
,
donde esc r ib ió una “Hi st o r ia U niversal , » d iwd ida en 4 0

l ibro s , emp ezando en lo s t iemp o s f abulo sos y t erminando el año 60 ,
antes

de C . obra de la que sólo no s quedan 1 5 l ibros ent ero s y f ragment o s de

ot ros .

(2 ) Nombre que los ant iguos geógraf os é historiadores han dado á
las¡ dº smontañas Calpey Abyla, que f ormanel famoso estrecho deCá diz
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Virgilio en suEneida, sedet iene también en esa idea

y salva c º n el pensamient o , lº s movedizos espacios del

Océano , para ir 6. sentarse en una t ierra lejanay venturosa.

P ero no eran tan sólo los f i lósof os y sabiº s de la ant i

guedad los que t enían p resent imient o de la ex istencia de

uno 6 devariº s países enmed io del Océano A t lá nt ico , sino

que también algunos navegant es int rép idos , de aquella

ép oca lejana, t rataron de descubrir aquellos países ,
'

pues

según nº s ref iereHornius ,
“
lº s Fenic ios , 1 000 añ º s antes

de laeradeCristo , t raspasaron las Columnas de Hércules

y c º n audacia sin ejemp lo , has ta ent onces , emprendieron
t res viajes d ilat ados , siendo indudable que descubrier º n la

Insula Fortunata ó A rchip ié lago de
'

las Canarias , 6 , qui

s á , algún ot ro país situadamá s al occidente del A t lá nt ico ,
(6 sea la

'

América). Est º s t res viajes lº s ef ec tuaron los Feni
ciº s ,

— diceHornius ,
— el p rimero baj o las órdenes de A t las ,

hijo deNep tuno ; el segund º , cuando f ueron lanzad º s p º r

unaviº lenta tempestad
”

hijo de las costas de A f rica; y el

tercero, en t iemp o de Salomón, cuando los Tit ios, deseen

ó Gibraltar ; launa, del lado de Eurº pa, en Andalucía; y la º t ra, del lado

deA f rica, en Tanger deBerbería.

( 1 ) P ublio Virg il io M arón, j oven aú
'

n, á vido de conoc imient os , abrazó

t odo género de estud ios , let ras lat inas y griegas , h ist oria y mit ologí a, ma

temá t icas y as t ronomía. P oeta insp irado , p rinc ip ió esc ribiendo comp 0 5i

c iones l igeras , como : ¡ Culex ,
s ( C i f l8 , » ( Copa, » ¡ M oretum,

s ( Hort elus , s

¡ C atalec t an y aP n speía. » Después se ded icó á t rabaj os má s serios y de

mayor alient o : sus d i€z eglogas t ituladas aBucólícas
,
» t ienen eleganc ia en

la f orma y son de ex qui s ita pureza de est ilo ; su poema did á ct ico ¡ Georgi

cas , » es rico y br illante en descripc iones , y su gran poema ¡ L aEneida, » que

cuenta las aventuras de Eneas huyendo de las ruinas de Troya, es una

obramaest ra queha s ido el manant ial má s f ecundo de las creaciones poé

t icas , y ademá s magní f ica, sublime por lo pat ét ica, incomparable por su
est ilo y admirable como poesía. Virgilio nac ió en Andes (P iétola) cercade

Mantua, el año 70 antes deJ C. , y falleció enBrindis enel año 1 9, ante. de

c . , ¿
.
laedad de51 añº s.



dientes de lº s Fenicios , fueron á buscar el oro de Ophir y
'

l
º
arsdchisch.

e y

A los Penicios s iguieron má s tarde (añ o 500 antes de

G. , según unº s y 600 ,
según ot ros) los Cartagínes , que

emp rend ieron desde Cartago una gran ex pedic ión á órde

nes del almirante Hannón, compues ta de sesenta naves de

á cincuenta remos cada una y c º nmá s de p erso

nap de
'
amb º s

s
exos , cuya ex pedición, c º n el objet o de des

cubrir nuev º s
'

paí ses y p oblarlos con c olonias cartaginesas ,

navegómá s allá del S enegal y c ostas de Guinea hasta el

Cabo Boj ador, en la A f rica Oc cident al , que f ué ent onces el

punt o ex t remo de laTierra conocido . Hannón dej ó una re

lacióneécrita en lengua P única del it inerario de su viaje

Es ta relamón f ué t radumda al griego p or Gelenius , baj o el t í t ulo

de ¡ P erip lo de Hannón,
» é imp resa p o r p r imera vez en Basdea, en 1 5 3 3

Gesner la t raduj o al lat ín y la publ icó en 1 5 5 9 Enr ique Bec ker la rep rodu

j o en al gr iego y lat ín Es t eban de Br isanmo la reimp r imió en eso s

mismos id iomas , en L eyde, en 1 674 . Últ imament e f ué vert ida al f rancés ,

p rimero p or Gossehn, que la insert ó en sus “I nvest igac iones acerca de los

c onoc imient os de lo s ant iguos á lo largo de las c os tas de A f rica, » y des

pués por M r . de
_
Chateaubnand , que la inc luyó en su ¡ Ensayo sobre las re

vo luc iones Tamb ién fué t raduc ida al alemá n p or L oewenberg , que la

insert ó en su ( Hi s t or ia de los V iaj es de ex p lo ramón

El it inerar io
_

de la ex p ed ic ión de Hannón es el s iguient e Sal iendo de

Gades (C á d iz) alzó velas en d irec c ión del sur
, y después de do s d ías de v ia

je abo rdóal cabo M o llabut para echar las f undac iones de la C iudad que

má s t arde se denominó Tanger ; c ont inuando la ex curs ión hac ia el o s te
,
en

t

c ont ró un p romont orio llamado cabo Espart el , donde elevó un altar á
l

l*f ept uno ; de allí navegó d ía y med io ,
li a0 iendo es tad ía en la bahía de San

Gerónimo para fundar ah í o t ra c iudad ,
se hizo nuevament e al mar

,
hasta

pasar p or la embocadura del rí o L uc o ,
en seguida enc ont ró un go l f o en el

que se hallaba una i sla,
la que denominó P edal

,
es t ablemendo en ella una

polonia; cont inuando su derrotero , pasó p or la embocadura de un gran río

llamado Cheret is ; llegó en seguida á un ex tenso es tanque, en el que habían

º
t res islasmayores _

1
¡
1
,que la de Feda_l habitadas p º r hombres vest idos de

p ieles dé abiih£les , los que lo atacaron con p iedras ; p
as ó luego laemboca

duradeotro río enel quehabianmuchos coeedtilc: hiñopót¡mº l ; “Sw
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S éneca las palabras que p one en boca del coro que

ñguraen su bella t ragediaM edea; 6 si nº
, f und á ndose este

f ilós º f o en lanot icia que de las islas delmar A t lá nt ico dió
P lat ón p or t radición; ó

'bien en la especulación de sus p re

decesores , l º s f ilóso f º s ant iguos , sobre la f igura del Glob º
terrá queo; havat icinado c º n esp í ritu p rº f ét í co laex istencia

deun rico Cont inente; ó , p º rmejor decir , el convencimient o

queeste sabio t eníade los secretos de la Naturalezay de la

Hist oria, lehic ier ºn p rever que no era imp osible que, al En,
se descubriera un paí s que se sup onía ya c º nocido de los

Fenicios y Cartagineses , pues en su ref eridat raged iaM edea,

al f in del act º segundo . el coro ex clama:

Venient annis

Se ccala seris , quibus Oceanus

Vincula rez
-
um Iaxet , et ingens

P at chit te1 1 us , Tetbisquenovas

Deteget _Orbes , nec sit terris

Ult ima TbM&.

( 1 ) L uc io Anneo S éneca, célebre f ilósof o ,
nac ió en Córdoba hac ia el

año 1 3 de la era crist iana. Fué maest ro de ret órica y p oét ica en Roma,

y p recep t or del t irano Nerón, quien con las inst rucc iones de su maes t ro se

d ist inguió como un modelo demonarca durant e los c inco p rimeros años
de su reinado ; pero después se ent regó á c rímenes abominables , que han

hecho de él lavergiienza del género humano ; S éneca lo censuró cont inua

ment e, at rayéndose el od io de su ant iguo d i sc ípulo , al ex t remo de que éste
—

1

le condenó á muert e, c onced iéndo le tan sólo lagrac ia de esc oger él mismo

lamanera como debía morir . L amuert e que S éneca escogi ó f ué la de

p icarse las venas ; durant e sus últ imos ins tant es de v ida se ent retuvo c º n

sus amigos que le rodeaban y lloraban su t rá gic o f in, t ratando de consolar

auno s con su dulzura, y á o t ro s con su severidad . M oles tad _
o p or la t ar

danzadesu muert e, sup licó á suméd ico y ant iguo amigo , Estac io A nneo , de

suminist rarle un veneno , lo que és te no halló op ortuno , pues ago tada la

sangre de sus venas y sus miembros ya helado s , el veneno no p roduc iría

ningún ef ec t o , s iendo necesario ahogarle con el vap or de un baño de agua
cal iente, paraabreviar así su fm. Sumuj er , P aulina, sehizo á lavez p icar las

_
yenas paramorir junto con su esposo. ¡Abnegado y sublime sac rif ic io de



Que traducidº librementeal cast ellanº dice

Tras luengos años vendrá

Un siglo nuevo y dichoso ,

Queal Océano anchuroso

Sus límites pasará .

Descubrirá n grandeTierra,

Verá n otro nuevo M undo ,

Navegando el mar p rofundo

Queahorael paso nos cierra.

L aTule tan af amada
Como del M undo p ost rera,

Quedará en esta carrera

P º rmuy cercana contada

S onverdaderamentemaravillosas las palabras de Séne
ca, quien, ced iendo á una insp iración p rof ética, á una intui
ción p recisa, hace vislumbrar la conquista de un ric º Cont i

nente desconocido ent onces : no solamenteanunciael desen
brimient o , en lo futuro , de esenuevo Cont inent e, sino que

parece quevé lo que p redice.

S éneca, como Erat óstenes , teníael conº cimient o de la

amor conyugal ! M urió S éneca, junt o con sumujer , en el añ o 65 de la era

ac tual , en el duodéc imo del reinado del pér f 1 do y b á rbaro Nerón, á los 52

años de edad .

( 1 ) Traducc ión del P . José de A costa en su ( Hist oria Natural de las

Ind ias ,
» l ib . I , cap I I

,
imp resa en Colonia,

en 1 596 .

— Ot ra traducc ión, en

oc tava,
de aut or desconoc ido es :

Ot ros siglos vendrá n; de nuevos lares

L os naut as part ir á n, y ant e su paso

Hund 1 r á nse en lo s límit es deOcaso

L as últ imas barreras de lo s mares
Y má slejano que el Thule lejano ,

De la niebla de Ocaso en' lo p ro f undo ,

Un nuevo , vast o , esp lendoroso M undo

Del f ondº surgirá del Océano .



conf iguración de laTierra, pues en ot ro lugar de su citada

tragediaex clama:
“ L a Tierra que os repart ía tan á vida

mente p ormedio de la espaday del f uego , es un punt o in

signif icante en el Universo.

” Y luego p regunt a:
“

¿ Cuá nta

d istanc iahay desde las c º stas limí t ro f esd eEspaña has ta

las de la I ndia?” Y contesta: S ólo algunos d ías denave

gación á la velaºc on v ient o f avorable.

”

L a
,

f eliz y c onocida predicción del f i lósof o S éneca es la

má s notable de quehay memoria en los anales de laant i

giiedad , p orqueno anunc iauna simp le ex t ensión de las par
t es del Globo terrest re conoc ido , sinº la ex istenc ia de un

nuevo Mundo que se descubrirá má s allá de los mares , en
los s iglos venideros .

I nt eresant ees el relat o del o rigen de la ná ut ica queS é

neca hace p receder á su célebre p redicc ión; relat o del-que

insertamº s en seguida la t raducc ión de algunº s pasajes que

ñguran
'

en el segundo ac t o de suM edea: est e gran f ilósof o

seexpresa, al intent o , en los siguientes t érminos :

Bien osado f ué el p rimer navegante que se at revió á

surcar las p ér f idas ondas en una f rá gil navec illa, dejand º

t ras s í su t ierranatal , á c º nf iar su vidaal cap richo ó s º p lo

de l º s vient os , y á p roseguir en l º s mares su carrera de

aventuras, sin ot rabarrera ent re laviday la muert e que el

grueso deun delgado y ligero leñ º . No se c onoc ía ent onces

el curso de los as t ros, ni aún se sabía cómo gobernarse p or

lap osic ión de las est rellas que brillan en el espac io :
“ Tiñ is ( 1 ) f ué el p rimero

'

que se at revió á desp legar ve

las en el grandeab ismo , y á d ic tar á l º s v ient os nuevas le

yes . Tan p ront o sup o s º ltar enterament e las velas , tan

p ront o recogerlas y
'

bajarlá s pararecibir el v ient o de lad º ,

( 1 ) Tiñis f ué el p i lo t o de lo s A rgonautas , q ue en número de c incuent a
eran t odos hij os de reyes : todas las f amil ias reales de la Grec ia t uvieron

part e en laex p ed imón delos A rgonautas , y su t í tulo de o r igen y de gloria

les viene de laprimeranave construiidapor Minerva.
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abat ir con p rudencia las entenas hastamedio palo , 6 M an

t arlas hastael t ope cuando el ardor de l º s marineros llama

t oda la f uerza de los vient os y la banderoladepúrpurase
á gitu on viveza al p ie de la nave

“ L anave deTesaliaa
'

prox imó los mi1 ndos que s á bia

f uente separó lanaturaleza; somet ió el mar á la p resión de

sus temos , y agtegó á dues t ras miserias lº s peligros de un
element o ex t rañ o . L a desgrac iadaembarcación pagó carº
su imp rudenciaen aquella larga serie de riesgº s que tuvo

que correr ent re las d º s montañas que cerraban la ent rada

del Eux íno, y que chocabanuna cont ra ot ra con el est ruen

do del rayo , mient ras que el mar , p reso ent re ellas , lanzaba

hasta las nubes sus espumosas º las . Elanimoso Tif l i
_

s sepu.

so p á lid º al verlo , y dejó escapar el t imón de
º

su des fallec ida
manº . Calló Or f eo y enmudeció la liraent re sus dedos.

_
E

_

l

mismo A rgos perd ió el uso de la palabra, y cuando lavir

gen del P eloro de la S icilia, rodeada de sus perros f uriosos ,

les hizo ladrar á t º dos á lavez , ¿ á cuá l de los navegantes no

le t emblaban*

t odº s los miembros , al escuchar aquellos gri
t os dad os p or un solo mónst ruo ? ¿ cuá l debió ser también su

t error , á l º s armoniosos cant os de las c rueles s irenas , que se
oyen en el mar de Ausc ñ ia, y queac ostumbradas á detener
las naves con el encant o de su voz , casi se dej aron arrastrar
de l º s dulces sonid º s de la liradeOrf eo, luegº que ést e la

hizo vibrar convenient emente?
“

¿ Cuá l f ué , sin embargo , el p rec io de tanat revidº viaje?
Un velloc ino de orº ,

'

y M edea: M edea, má s cruel que las

mismas sirenas; y digna recompensa de los p rimeros nave
gentes .

“ A hº ra lamar est á sºmet ida, doblegase á nuest ras le

yes , y yano hay neces idad deunanave const ruída p or M i

nervay montada p or reyes . L amenor barca puede arries

garseen las ondas ; derribados yacen los linderos ant iguº s ,

y… lº s p ueblº s van
'

á const ruir c iudades en las ºnuevas t ie

rras. A biert º est á elmundo, recorridº entódaedim
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ciº nes , —

por dó quiera est á imp reso el movimient o , y p º r
t odas partes vagannuest rº s deseos .

“ El indio bebe lahelada agua del A raxes . y el P ersa

apaga su sed en las del A lbis y el Rin. Tiemp o vendr á , con

el t rascurso de los sig los , en q ue el Océano ensanche el cerco

del Globo p ara descubrir a]hombre una t ierra inmensa y
desc onocida: el mar nos revelar á nuevos mundos , y Thu
le ( 1 ) dejar á de ser el límite del Universo .

”

P osteriormentey c ºmo para confi rmar las op iniones

emit idas p º r
'

los f ilóso f os y sabios c itad º s , SanClemente,
rºmano y discípulo de lº s A p óst oles , que murió el añ o 99

de laera crist iana, asegura en su célebre Car ta alos Co

rint ios
, quemá s allá del Océano habían ot ros M undos .

”

También 1 Elianus , en su Varias Hist oria ,
lib . I I I , cap .

XVI I I , obra que escribió el año 1 3 6 de la era de Crist o ,

asegura que
“
un ex tenso Cont inente ex ist ía má s allá del

Océano; que lº s habitantes de eseCont inente son
'

demayor
altura que lº s del Ant iguo M undo , c º n leyes y costumbres
dist intas de las de los demá s pueblos;” agregando esteau

t or, que
“
en ese Cont inentehay tal cant idad de º ro y p la

ta, que est osmetales sonmenos est imad º s que el hierrº .

”

P ausanias , insignegeógraf o griego , que vivió en el siglo

I I de laera crist iana, en su I t inerari o de Grecia, cuenta que

un tal Euphemus descubrió en el añ o 1 50 , algunas islas cu

yos habitantes, de p iel r
"

oja, tenían largas colas comº los

caballos , los queno serían ot ros , segúnel P . L añteau, que

lº s Caribes , dueños ent onces de las
'

Ant illas : est os ind ios

cuando sehallaban en guerra, ent re otros adornos horroro

sos , se p onían largas colas p ost izas .

B. FestaAvieno , quevivía en
“

el siglo IV de laera vul

(1 ) Thuleerauna islade laIslandia, que lº s ant iguos consideraron

cºmo el limitedel Mundo.
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ranm lonss
'

ni 'dx
'
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gar , asegur
º
a que má s allá delOcéano , hay t ier

'

ras y
_

'

rhá r

genes de ot ro M undo .

”

Ymá s p osteriormente aún, el f ranciscano inglés , Roge

rio Bac6n, apelllidado el “Doct or A dmirable” y con él

el dominico alemá n A lbert o el Grande ambos d orecidos

en el siglo XI I I , creían que del ot ro lado del Océano habían

países desconoc idos , supuest o que se decía que en t iemp os

lejanos los navegantes Fenicios habían at ravesado el Océa

no A t l á nt ico , quehabían p oblado las islas Canarias y ha
bían cont inuado navegan

'

do hasta abordará la costade la
Florida, cerca deCuba.

Según tes timonio de autorizados hist oriadores , el A t
'

l á nt ico ha sido cruzado f recuentementepor los ant iguos : de
all í surge lap robabilidad de que América era conocida des

de ép oca remota p or los pueblos ant iguos que surcaban los
mares cuando había f acilidad de comunicac ión ent re los

Cont inentes del Ant iguo y
'

Nuevo M undo , que en aquellos

remot os t iemp os se hallaban casi unidos p or la gran isla

A tl á nt ida.

( 1 ) Rogeno Bacon, f ué uno ide los sabios má s ilust res de su t iempo .

El ha s ido
, se puede dec ir , el p recursor de la av iac ión, cuest ión que t ant o

p reo cupahoy la atenc ión del mundo
,
. pues prof et izó la navegac ión aerea

conmo t or . Escnbió
, al respect o , en una de sus numerosas obras las s i

guient es líneas : Se f abr icará n inst rument os para volar , p or med io de los
cuales el hombre

,
sent ado ó suspend ido del cent ro ,

hará mover algún re

sort e ó manivela, para p roduc ir la ag i tac ión en las alas art if ic iales , c omo

las aves . » El p royec t o de má quma vo ladoraque ideó , med iant e sus espe
c iales c onoc imient os de f isicay química, es hoy t enido como base del apa

rat o que const ruyó ot ro inven
'

t or
,
Blanchard , cuyasex p erienc ias se ver iñ

caron en 1 782 . Roger io Bgc ón p resent ía juic iosament e que el p ilo t o debía

volar sentado , paraac tuar sobreel mecanismo ,
mo t or de las alas ;

'

su re

sort e se ha convert ido en mo t or avap or , gaso lina, eléc t rico ,
et c .

(2) El célebre dominico A lbert o el Grande, vulgarizador incansable de

las doct rinas aristotélicas , quees tudió con igual lucida la f iloso f ía, la ñsi

ca, lametañsicay todas las lenguas y dialectos de su época, hadejado, en
sus obras , princ ipios quehoy seaceptancomo bhse de lamentación.

6
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En resumen, el present imient o y casi , la convicción que

algunos ant iguos s á bios tenían de la ex ist enc ia de otros

países desconocidos , situados en las regiones occidentales

de la Tierra,
¡
que suponían habitados , est á n conf irmados

p or las diversas ex pedic iones que, desdeel s iglo IX has tael

xn, realizaron los escand inavos á las costas de la América
$ ep tent rional ; ex pedic iones que, desgraciadamente, no han
p roducido ningún resultado f avorable para América,

siendo

p reciso que traseurrieran t res s iglos má s para queCrist obal

Colón legaraunNuevo M undo alaCorona deEspaña.

Debeagregarse, que las d iversas ex pedic iones marí t imas

queent iemp osant iguos seef ectuaron enel Océano A t l á nt ico ,

se realizaron sin el uso de la brújula, queaún no era conoci

de, pues se guiaban, de d ía, p or lamarcha del sol, y de no
che, p or la de la lunay las est rellas , p rincipalmente p or la

observación de las cons telaciones de Canope, Hélice 6 Gran

deOsa, y p or Cynocura 6 P equeñaOsa. Empero , est e ins

t rument o tan necesario para las largas navegaciones , f ué

conocido de los Chinos , que lo invent aron, sedice, 2697 años
antes de laera crist iana, 6 sea, baj o el reinado del empera
dor Hoang-Ti; p ero, p or el ex t rac t o que L eroux y De Gui

gnes hicieron de los anales deese Imperio , parece que sola
mente f ueinventado 1 1 1 5 años antes denuest ra era. M ar

co P olo , en su libro L as M aravillas del M undo
, c onf irma

este hecho .

Ciert o es , que los Fenicios , los Griegos y los A rabes , se

gún op inión dealgunos aut ores , han c º nocido , antes de la

invención de labrúj ula, laaguja imantada 6 hierro magné
t ico; pero no lahanap licado alanavegac ión.

JuanClop inel en su Romá n de la Rose, y Guyot de

( 1 ) JuanClop inel , p oeta f rancés , que nac ió en 1 279 ó 1 280 , cerca de

Orleans , en el pequeño pueblo deM eu
_

ng—Sur -L o ire, de padres ri cos y con

Siderados ,
"

adquirió bastante celebridad á fmcs del siglom . El poema
¡ Romande laRosenobtuvo enaquel t iempo un éxito extraordinario, y
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INTRODUCCIÓN

El origen de los aborígenes del Nuevo Mundo ha sido

cuest ión, desde hace má s de cuat ro
_

S iglos , demú ltip fes y
profundos es tudios de los et nógraf os , arqueólogos y língíí is
tas , que sehan p ropuest o escudriñar los t iemp os p rehist ó
ricos med iante las t radiciones seculares de los indios , laar

queologíay la lingii íst ica; pero este punt o hist órico no ha

sido aún resuelt o de una manera clara, terminante y de
cisiva.

Hubert Bancrof t en su obra Thenat ive races o f the P a

cif ic S tates o f Nor th America y , con él Brasseur deBour

bourg , en laRevue d
'
Edimbourg op inan que sería

quimérico el p retender determinar con p recisión lamanera
como el Hombre ha hecho su apariciónen América.

'

Aun

queel p rimero de est os escrit ores cree que el Hombre ha
sido creado sobre diversos punt os del globo, y que laAmé
ricahabría sido uno deesos cent ros de creac ión,muchos so
ciólogos op inan que laespeciehumanadesciende deuna pa
rejaúnica, f und á ndoseen que las tradiciones est á n deacuer
do sobreeste punt o, y , sobre t odo , quees un hecho revelado
en la Sagrada Escri tura y un dogma de f e recibido por la

I glesia:

P ero antes queBancrof t , L ord Kames , en el “
Discurso

p reliminar” de su obra' 8ket ches o f the his t ory o f M au, im
p resaen Edimburgo en 1 788 , ex p one su parecer al respecto
de estamanera: “ Dios ha creado varías parejas de seres

humanos dif erentes las unas de las otras , interior iy ex t e
riormente,º cada unadeestas parejas fuecolocadaenel _

cli
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ma ap rop iado asu organización. El cará c ter original se

conservó intact o entre sus descendient es , lo s que, no t enien

do ot raasistencia que sus medios naturales , p or ex perien

cia han debido adquirir p rogresivamente c iert os conoci

mient os y f ormarse cada t ribu un id ioma part icular

P ara creer que t odas las razas , tal como ex isten hoy , des

cienden deunaparejaúnica, sería p reciso admit ir la idea
del milagro.

”

Voltaire, en ap oyo de lo op inado p or L ord Kames , en
suEssai sur les moeurs et 1

'
esp rit des nat ions , dice

“ S i se

p regunta dónde han venido los Americanos , se debe tam
bién p reguntar dónde han venido los habitantes de las

t ierras aust rales , y se debe contestar , que la P rovidencia

queha p oblado la Noruega ha p oblado también la
'

Amé
rica.

A l mismo respec t o , Bernardo Rorhans , en las
_
p á gs .

3 8-89 desu obraA concise natural His t ory o f eas t and wes t

Floride, ex p one: No creo absolutamente que los hombres
de raza roja de América desc iendan de pueblos situados en

las part es orientales d occidentales de A sia. Creo f irmemen
te que Dios ha creado una raza de hombres ong marxos de

este paí s , dif erentes de los ot ros pueblos .

”

También I saac de L a P eyrére, monje f rancés , en su obra

t ituladaP raedamitas , publicada en 1 655 , (la que f ué conde

nadaal f uego p or el P arlament o deP arí s) , af i rmaque
“Dios ,

el sex to d ía de laCreación del M undo , f ormó varones y hem
bras en diversas regiones del Orbe, como tambiénmuchas
p lantas y animales de cada especieen varios p arajes de la

Tierra; que después creó á . A dá n y Eva, cuya creac ión es la

queex p resael segundo cap í tulo del Génes is ; y , p or últ imo,

que A d á n no -es cabeza 6 p rogenit or de t odos los hombres ,
sino tan sólo del pueblo judaico .

”

El sabio ant rop ólogo Burmeis ter, t ratando de estamis

macuestión, seex p resaasí :
“ Bast a f ijarse con algunaaten

ciónenel colorde los individuos que constituyenlas dif eren
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tes nac iones , para comp render que las actuales razas huma

nas descienden de variasy dist intas parejas P ara sos

tener el asert o bíblico de que t odos los hombres desc ienden

deuna sola pareja, es p rec iso dar ex p licac ión cump lida á los

milagrosas hechos y p ort ent osos acontec imient os que indis

pensablemente debieron t ener lugar para que, en sólo

años mil mil lones de hombres p rocedent es de un mismo

punt o y descendientes deuna sola parej a, p oblaran t oda la

Tierra.

El célebre anat ómi co A lej o L it t ré , en sus M emorias re

lat ivas á la anat omía p at ológi ca, op ina que:
“ Diversas

p reocupaciones t eológicas y la tendencia a la inquisición

absoluta de las causas p rimeras, son las que hanhecho ad

mit ir la derivación de t odas las espec ies de una pareja úni

ca, rechazando las dif erenc ias espec í f icas de los hombres , en

vez de recibirlas t ales como la observación las demuest ra.

”

Finalmente, el ilust re general colombiano D. Tomá s C.

deM osquera,
en su Co smog onia ó Es t udio s obre los diver

sos sis temas de la C reación del Universo , asienta ques
“El

Hombre lo crióDios en varios punt os de laTierraa un t iem

p o , cuando las condiciones necesarias asu nacimient o apa
rec ieron en los medios f i sicos de t oda especie, que obraron

determinando y p roduciendo ese nacimient o , es dec ir, cuan

do la f uerzageneral que se llama vidaanimal, queha obra

do y obraperp étuamente sobrenuest ro p laneta, llegó á una
épocaen que aparecieron en juego las varias induencias y
cond ic iones que obrando necesariamente, debieron p roducir

p ormodo inevitable esta maniñestación de la vida, de la

cual hizo Dios al Hombre.

”

No obstante, desde la inic iac ión de los estudios arqueo
lógicos americanos, los etnógraf os se han d ividido en dos

grup os . El uno , de los p olip hi1 etes ó p oligenis tas , f ormado

p or los que sost ienen que la adelantada civilización de los

ant iguos habitantes de América es debida al desenvolvi.

miento natural y sucesivo deunarazaaborigen: 6 autócto
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na
,
af irmando que los ant iguos pueblos del Nuevo M undo

t ienen
“

sn origenen este Cont inente, y que las civilizaciones
cuyas ant iguas grandezas se admiran hoy , son resultado

del desenvolvimient o gradual deesaraza p rimit iva. El ot ro

grup o , de los monop hy letes ó monogenistas , es compuest o

por los que creen que las civilizaciones de los ant iguos pue

blos americanos t ienen su origen en las numerosas emigra
c iones p osteriores al Diluvio Universal , est ableciendo que la

p oblac ión p rimit iva se comp oníadevarias razas di f erentes

las unas
'

de las ot ras ; que la f orma delCont inenteamericano
no s iemp reha sido la quees actualment e, pudiendo , con las
t ras f ormaciones sucesivas de laTierra, haber hecho part e 6
haber sido p róx imo aot ro Cont inent e; concluyendo , en re

sumen, queesas emigraciones América han sido d iversas
de A sia, los Hebreos , Fenicios , Troyanos , Chinos y Tar

taros ; deA f rica, los Egip c ios , Cart agineses y Et íopes ; y de
Europa, los Griegos , Fris

_

ios , Romanos , Curlandeses , Norue

gos; Dinamarqueses, é I slandeses . En
_

esta hip ótesis , los

aborígenes americanos pert enecerían á razas diversas veni

das de dis t int os punt os deA sia, de A f ricay deEuropa.

S in detenernos , p or ahora, en la teoría sostenida p or

ambos grup os , veremosmá s adelante las op iniones f ormu
ladas p or los etnógraf os y paleont ógraf os .

A cudiendo á las f uentes de consulta que tenemos anues
t ro alcance, vemos que t odos los pueblos de la ant iguedad ,
ó sea de la ép oca p ost d iluviana, han sido considerados por

sabios americanistas , como los p rogenit ores de la razaame
ricana, p rincipalmente los asiá t icos , no solamente p orque
est os pueblº s han tenido má s p robable comunicación con

la América, p or el ant iguo es t recho de Annian, (hoy Beh

ring , que t iene ochenta kilómet ros en la part e má s an

chay sirve de canal de comunicación ent reel M ar Glacial

y el M ar P ací f ico); sino, también, porque los usos, cará c ter ,
inst ituciones , costumbres y hast a el lenguaje de algunos
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americanos con ot ros de la raza asiá t ica, guardan algu

nas analogías .

El objet ivo p rimordial de los estudios llevados a cabo

en este sent ido p or dichos sabios , ha sido indagar si los in

d ígenas americanos son descendientes deuna sola 6 deva

rias razas ; invest igaciones quehasta ahorano han tenido

comp leta soluc ión, p revaleciendo , sin embargo, las op inio
nes af avor de la p luralidad de razas , basadas en que las

muchas y diversas t ribus aborígenes esparcidas p or t odo el
Cont inente americano d if ieren en sus usos, creencias , len

guajes , costumbres y demá s condiciones etnogenét icas .

L uis M oreri
, en su Grand Dic t ionnaire His t ozi que, t omo

I , p á g . 3 53 ( P arís , 1 73 2 sin determinar con ñjeza su pa

recer al respect o , observa:
“ L os Americanos deben su ori

gen á los europeos ó a los asiá t icos , y quiz á la debenalos

unos y los ot ros.

” Francisco Javier Clavijero , en la
“Diser

tac ión p rimera
”
de suHis t oriaant igua de M éx ico , t omo I I ,

p á g . 1 3 8
, es algomá s ex p lí cit o , pues f ormula su op iniónen

est e sent ido : L os americanos descienden de diversas na
ciones , ó , má s bien, de dif erentes f amilias dispersas después
delaconfusión de las lenguas;

”

y en ap oyo de suasert o t rae

acolación, en p rimer lugar , lavariedad y dif erencia de las

lenguas americanas ; y p rosigue
“ P uedo asegurar, sin ries

go deengañarme, queent re las lenguas vivas y muertas de
Europa, no se hallan dos má s dif erentes ent re si, que lo son
laOt omita, laTarasca, laMaya y la M isteca, que son las

dominantes en diversas p rovinc ias de M éx ico ;” agregando

nosot ros , la P uquina y laQuechua, enel P erú .

P ero , t rat á ndose deaveriguar a qué raza ó razas perte

necen los habitantes deAmérica, el abateJuan Andrés op ina
en su obra, en lengua t oscana, t ituladaOrigen, p rogresos y

estado actual de t oda la L iteratura, que
“ laGeograf iay la

Cronología se llaman, y son realmente, los dos ojos de la
Hist oria; p orque valiéndose de la t radición constantede la

historiay del estudio delos lugares. esos t rabajos prensa:
7



derian, talvez , aresolver , en gran parte, el p roblema de la

p º blac ión del Nuevo M undo .

Tambiénel S r. Tulio Febres Cordero , en su select o Es

t udio s obreEtnograf í a americana, que p resent ó en 1 892 al

Congreso Int ernacional de Americanistas , reunido enel his

t órico convent o de laRá bida, para conmemorar el cuart o
centenario del descubrimient o del Nuevo M undo , asient a

juiciosas observaciones sobre la onomat ologia geogr á f ica
de América, p robando la semejanza demuchas voces , en

varias lenguas ind ígenas , c orresp ond ient es apueblos 6 co

marcas de dist int os Cont inentes , para lo cual llama, en

ap oyo de su teoría, las op iniones de los notables publicistas
Humbold t , P rescot t , Rest rep o , Rojas , Cast ro , Calcañ o y

Grat y .

A las op iniones queal respect o emiten el abat e Andrés

y el señor Febres Cordero , p odemos agregar , que también
laant rop ología, la etnograf íay aún la craneología, son las

cienc ias que con igual aciert o p odrían conducir al conocí
mient o de las ant iguas razas ind ígenas que p rimit ivamente
han habitado el Cont inent e del Nuevo M undo .

Finalmente, haciendo abst racc ión de las op iniones de

los etnógraf os que est á n, unos p or la autoct onia de una

solaraza. y ot ros p or la p luralidad de ellas , creemos que la
tan debat ida cuest ión de la p oblac ión deAmérica está p or

resolverse, pues aún no seha p odido dar una ex p licación

sat is fact oriade su origen.

En el p resent e t rabajo no p retend emos solucionar este

problema tan á rduo , tan int rincado y de tan dif í cil invest i

gación, sobre el cual , desde la ép oca del descubrimient o de
Colón hastanuest ras d ías , sehan escrit o muchísimas d iser
taciones ; pero , si, t rataremos deex poner los diversos juicios
de los aut ores quehan t ratado esta materia, y del cot ej o
deesas opiniones diversas y aún cont radict orias , t raslucí
remos , talvez, alguna conclusión, sino def init iva, alomenos
algo problemá tica. Suplicamos , por tanto, al lector,

.
que
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lahist oriaant igua, pues que comp robamos , ident if icamos

y valorizamos los hechos del pasado : enuna palabra, so

mos un aux iliar modest o que hace el pacient e t rabaj o de

lahormiga, acumulando con p rolij idad el material hist órico
adecuado a lap resent e obra, p orqueen el P erú p oco se co

noceel pasado , y mucho menos algo de las ép ocas p re—in
c á icay p re-hisp á nica, ó seade las grandes y heróicas civili

zaciones indianas deesasmismas ép ocas .
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ción
,

relat ivament e tan avanzado , que f ormaban Estados
regularmente cons tituidos , ent re ot ros el deM éx ico yel del
P erú ;

L a t otalidad de esta colec t ividad ihdiana se dividía en

dos grandes ramas dist intasaRA M A S EP TENTRIONA L (Amé
ricadel Norte) y RA M A M ERI DIONA L (América del Sur), te
niendo ambas , carac teres 6 rasgos generales que permit ían
dist inguir launade la ot ra; se calcula queent re las dos ra

mas habría cercade t ribus d ist intas , que f ormarían,
se colije, unap oblación demá s de dehabitantes .

Vaen seguida, larelac ión de las p rincipales t ribus , de las

que omit imos las del territorio actual del P erú, para enn
merarlas al princip iar laSegunda P ar te deesta obra.

RAMA SEP TENTB IONAE

Crec ido era el número de las t ribus deesta rama; pero
citaremos tan sólo las má s not ables , p or orden alf abét ic o :

A P ACHES , nómades p or las f ronteras de laCalif ornia, en

el A lt o M éxico . Esta f amilia estaba divid idaen va

rias parc ialidades : Ap aches -M esca1 ero s
,
A p aches

M imbreñ os
,
Ap aches

-Gilenos y Ap aches Tont os ;

t odos est os indios t enían latendencia del robo y el

crimen
A P A L ACHES ó A L EGA M IOS , del Surde la Georgia y de

labahiadeM obila, hacialaembocadura del M issis
sip i .

ARICARI S , del rí o M issouri, antes de ladesembocadura del
M ississip í .

ARKANZ A S , del territ ori o deOhio .

A S S INOBOINS , de las comarcas del Baj o Canad á .

ATHABASCANA S , del nort e de las M ontañas Rocosas ó

Rocal losas , y de las llanuras y bahía deHudson.

CARI BES , numerosa é inhumanaat ribu delas Ant il las.

CHACTA S , del territorio bañado-por el M ,
ississip i , enel

.

Es.)



ns AméRICA 55

tado de laFlorida, queeran má s apac ibles que las
demá s t ribus sep tent rionales .

CHEROKEES , de los t errit orios
"

de Carolinadel Sur, A la

bamay Yowa: f ormaban y f orman aún una repu

blica, cuyo p oder ejecut ivo se ej erce p or un jef ep rin

cipal , al queasisten t res consejeros elegidos p or el

legislat ivo : cuenta este gobierno con dos c á maras

que, reunidas , t ienen el t í tulo de A sambleaGeneral
de lanac iónCherokee: el p oder judicial lo ejerceuna

Corte Sup rema; t ienen imp rentay un periódico t i

tulado El Fénix ,
redactado en las lenguas cherokee

einglesa, que salealuz desde 1 828 .

CHI CA CHAWS , del territ orio deNuevaOrleans .

CHICHI M ECOS , del Estado deDurango , en M éx ico .

CHINNOCKES ,
t ribu numerosa que f ormaba unamonar

quia, la cual subsist ió durante 500 años , y perdió

su aut onomía con la conquista: después ha estado

errant e p or la embocadura del Oregón, en la costa

occidental del P ac í f ico .

CHI P P EWA I S , ó A L GONQU INES , del L ago Superior y
ot ros lagos hacia las cabeceras del M ississip í : f ami
lia que se subdividiaenvarias t ribus , ent re las cua

les se contaban como p rincipales los Saltadores, los
.

Z orros y los Ay omas .

CHOCHONI S , errantes p or lazona delas M ontañas Roca
llosas .

CHOCTAWS , de lacomarca situada al este del rí o M issis

sipi .

COM ANCHES , de las p raderas del Arkansas .

CREEKS , del oeste de laGeorgia y parte de A labama, ena
t re los rí os Chatahorkee, Tallap oosay Coosa: f ora

maban, en unión de los Siminoles , unaconf ederación
'

que
'

era lamá s f uerte de la América Sep tent rional :
DEL AWARES , de los terit orios de P ensylvaniayOhio : otra

parcialidad habiaenel extenso territorio cºmpren
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dido desde el rí o San L orenzo hastael interior de

las M ontañas Rocallosas : deesta f amilia dependían
las t ribus de los Knis tenos , M iamis é I llinois .

HURONES , del A lt o Canad á , ent re los lagos Eric , Hurón y
Ontario : erangobernados p or jef es hered itarios .

IROQUESES , del A lt o Canadá y Estado de M ichigan: era

f amiliaent onces muy poderosa, que se comp oníade
seis t ribus : M ohawks

, Onsides , Onondages , Senaas

y Cayugas , cons t ituidas en unaespecie de república

salvaje, y que se daban el t í tulo dea uehouwe, es

decir , má s grande que los demá s .

KACHAQU I S , de los bosques deGuatemala.

KANSA S , de las llanuras ent reel A rkansas y el Río-Rojo
KOL IONGES , del territ orio de Nueva Norf olk y Nueva

Cornwall.

MENOM EDES , de los alrededores del lago M ichigan.

M INATARES , del rí o M issouri .

M I SSOURI S , del río de su p rop io nombre.

M IXTECA S , del Estado deOajaca, en M éx ico .

M OHI CANOS , del rí o Connect icut , en los territ orios del

Vermont y NuevaHamp shirey del Baj o Canad á .

M OQUI S , del territ orio del Est ado deA rizona.

MOSKITOS, de los bosques regados p or el rí o San Juan, en
Nicaragua.

M USCOMULGOS , del oeste de la Georgiay partede A la

bama.

NAHUA L TS ó AZTECA S , que se ex tendían desdeel lago

de Nicaragua hastael Río del Norte, y cons t ituían

el Imperio Anahuac 6 M éx ico , que llegó aun grado

de civilización bastanteadelantado , pues erael úni

co pueblo queent onces jposeíauna literaturap rop ia,

debido al emp leo deuna escritura simbólica part i
cular : habian subyugado á las t ribus Oaj acas , M ix

tecas y otras
,

M TCEBZES . del territorio regado por el M ississip i, enls
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Florida, que se dist inguían por signos caracterí st i

cos
'

apacibles .

NAVA JOS , del Sur del territ orio de Colorado .

NIQU I ZA S , del territ orio deNicaragua.

NUA L TECA S, de lameseta de A nahuac , en M éx ico .

OL MECOS , del ex tenso paí s de A nahuac , algo civilizados ,
que dejaron en M éx ico y Cent ro Américamonumen
t os c ic lópeos , c omo los de M it la y P alenque, cuyas
ruinas subsisten aún: los Olmec os emigraron má s
tardehastael lago deNicaragua

OM AHAS , del A lt o M issouri
OSAJES , de los parajes ent re el M ississip i y el M issouri .
ONANDOGA S , delas comarcas deNuevaYork :
OTOGA M I S , de los tup idos bosques regados p or el río M is

souri .

OTOM ITA S ,
del territ orio de Mechoacan, en M éx ico : de

esta f amilia son las t ribus dé… los M ay as
i

y
—L ei1 cas

,

situadas ent re los I s tmos de P anamá y _

Tehuatepec .

P AWNEES , de las riberas del rí o M ississip í .
P AKI S , de las orillas del río M issouri .

P IEL ES ROJA S ; numerosa t ribu
'

que ocup ó los
—dilatados

territ orios deTennessee, las Carolinas , la Virginia,
el M a

'

ryland , la P ensilvania y una parte, del Estado

deNuevaYork , rep legá ndosedespués en los bosques
del A rkansas .

P I P I LES , delos territ orios deGuat emalay San Salvador.

P OCOMANES , de los ,bosques de Guat emala.

P ONGA S , de la ribera izquierda del M issouri.

P OYA S , del territorio de Honduras .

QUICHEES , del t errit orio deGuatemala.

SAKI S , de las orillas del río M ississip i .

SHAWNESSES , del L ago Hurón.

SEM INOL ES , del interior del t errit ori o de la
“

Florida.

S IOUX, de la comarca de la L uisiana: tenían dominio so

8

hrs todas las tribus esparcidas enel terñ teñ ositua
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do ent re los ríos M issouri y M ississip í , entre los cua

les se hallaban los Dako t as , Vinebag os , Osaj c s , Kan

sas
,
M andanes , M irares , Ot oes y Omahos .

TARA SCOS , de la comarca de M echoacan, en M éx ico .

TEP ANECA S , del t errit orio de Guat emala.

T L A SCA L ES , de las comarcas deVeracruz y Oajaca, en la

cost a del¿P ac í f ico : comp onían una república inde

pendiente, que los emperad ores de M éx ico jamá s pu
d ieron subyugar.

TOLTECOS , de M éx ico : t ribus cuya c ivilización era algo

adelant ada, pues f ueron ellos los que erij ieron en

M éx ico las p irá mides , dividieron el añ o s olar ein

ventaron los geroglí f icos : má s tarde, emigraronala

partemerid ional de América.

TUL ARENA S , del t errit orio de Cali f ornia.

WAKI SHES ó NOOTKANES , de la I sla deNootkay costas

inmediat as .

WA L KASKI , del t errit orio de la Nueva Georgia.

Z A POTECA S , del t errit orio de Oajaca, en M éx ic o .

Z UNI S , de la región de P uebla, en M éx ico .

Z UTUG1 L ES , de los bosques deGuatemala.

Y muchas ot ras t ribus de segundo orden, diseminadas

en el res to del Cont inente de laAmérica Sep tent rional, co

mo las denominadas :

CATAWA S ó CHICOA S

CHI CA SAWS
M ANADANES

M I AM I S

M OKA
,
WKS

MUSKEJOS

Cuando los colonos ingleses se lanzaron sobre el terri

torrio de la
*

Amérí cadel Norte, vivían allí muchas t ribus

OJIBBEWAYS
OTAWWAWS
SENECA S

TUSCARORA S

UCHEES , y ot ras .
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actual territ orio del P erú , de las que, como hemos dichº ya,
nos ocuparemos en la segunda parte de esta obra.

A BI P ONES , del Rí o de la P lata, junt o al P araná , en laA r

gent ina.

A CHAGUA S , de los rí os Ouachitay Casahuara, en Colom
bía.

A GA CES , del río P araguay , en laA rgent ina.

A L L ENTI ACS , de las cordilleras de Cuyo del Collingast y

de las p rovinc ias de SanJuan y M endoza, en la A r

gent ina.

A M ARIZANOS , del rí o Casanare, en Venezuela.

ANDOQU I S , del territ orio deM ocoa, bañado p º r los ríos
Caquet á . y P utumayo , en Col ºmbia.

ANGA M A RCA S , del rí o SanFelipe, en el Ecuador.

A P I ACA S , de la cuenca del río A inas , en el Brasil .

AQUI LOTA S , del rí o Bermej o, en el P araguay .

A RAUCANOS , del territorio situado ent re los rí os B ío—Bío

y Valdiviay ent re los Andesy el P ací f ico : es f amilia
cuyas t ribus comp onen unaespecie de c onf ederac ión
con los P uelches y P ehuenches , que no reconocen

ningún j ef e, pues t odos los negoc ios sedeciden en un

Consej o compuest o de los hombres má s ancianos de
cadd t ribu. S º n los únicos indios de laAméricaM e

ridiónal que, hasta ahora; han conservad o su inde

pendencia como Est ado , pues ni los españoles , du
rante el coloniais , por má s es fuerzos que hic ieron

paradominarlos ,
'

ni los chilenos , con lº s que colin

dan, han p odido ni pueden sojuzgarlos .

ARROWANKS , del río Surinam, en laGuayana holandesa.

ARUACA S , de la S ierra Nevada de Sant a
M art ay de l º s

ambó y Nulpe, en Colºmbia.

CUNZA S , de laregión hidrogr
á f ica del Gran

Salar , en el desiert o de_A ,tacama, en Bolivia.

ATACAM ES , de los ríos Esmeraldas y M ir, en el Ecuador.



AZUEROS , de la penínsulade sunombre, hastael golf o de
P arita, en el I stmo de P anamá .

BARBA COA S , de laembocadura de los rí os Tele
'mbi y P a

t ía, enColombia: c º n los Telembis y lº s Í scuá ndés
comp onían una rep ública gobernada p or Regulos ,

queeran nueveancianos que const ituían una espe

cie de
¡
Senado.

BETOYA S , de las f aldas de lº s Nevados
ide Chita, en Co

lombia.

BONDA S , de las comarcas
"

deSantaM art a, enCº l ombia.

BORRORES , de la p rovinc iade M at t oaGrosso ,
f
en el Brasil .

BOTOCUDOS , de lasmontañas deM inas-Geraes , enel Btatí l.
BRA CA M OROS , del rí o Chichipa y sus af luentes y en las

selvas deJaén, en el Ecuador .

CA L CHAQU I S , del rí o Salad º , de la regióndel Tucumá n,

en
'

la A rgent ina.

CA L OTOS , de las comarcas de P opayá n, en Colombia.

CA L L AGUAYOS ó JUNQUENOS , de la
'

p rº vincia
'

de M u

necas , en Bolivia: en t iemp o dél Imperio Incaico ,
f ueron designados para contraerse á lacuración de
las enf ermedades , pues t enían p ro f dndo ( conocimien
t o de las p rop iedades de las p lantas y hie

'

rbas : * hoy
mismo son los únicos ind ígenas curanderos que

*

re

corren t odos los á mbit os de la América del Sur , con
sus cargas de vegetales al hombro .

CANARI S , de los rí º s P aritay
CARACARÁS , del rí º P araná , a.

CARANQUI S , de las cº marcas bañadas por lº s ríos Angel ,
P isco , Tahuando , eri el Ecuador.

CA RES CARIOS , de los rí os Tosagf
º
ua y Choiio, en el

Ecuador.

CARIBES o CANIBA L ES , de las Ant il las
*
M erioí-és y cos

tas de
_

'

la América del Sur, desde Cabo de ' la Vela

héét
'

a
º
laér

'

ribºc
'

adura del Surinam, en laGuayana.

CAUCAÚS , del Est recho
º
deM agallá nts

?
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CAUQUENA S , del rí º M aule, en Chile.

CAUXICUNAS , de la embocadura del rí o Tocant iñ , en el

Brasil

CAYA M P A S , de la f alda del Nevado Cayambi , en el Ecua

dor.

CA YAP ÚS , de lap rovincia deGº yas , en el Brasil.

CAYM ANOS , del rí o de su nombre, que desagiia en el Da

rién, en el I stmo de P anamá .

CAYUBA BA S , de los ríos M amoré y Jamana, en Bolivia.

COFA NES , de las comarcas de Quit o , en las cabeceras del

rí o A guarico , en el Ecuador .

COP I A P OS , de la p rovincia de su nombre, enChile.

COQU IM BOS , de las islas Coquimbanas , en Chile.
COM ECHI NGONA S , de la comarca de Córdoba del Tucu

man, en laA rgent ina.

CUM ANA GOTOS , de la p rovinciadeCumaná , enVenezuela.

CUNA S ó CUNACUNA S , del río Chagras hasta labahía del
Chocó , en el I stmo de P anamá

CUNCOS ó CUNCHOS , del canal de Chilº é y archip iélago

de los Chonos , en Chile.

CHAYM A S , de los llanos y mont añas deColombia.

CHARCAS , de la comarca de Chuquisaca, en Bolivia.

CHARRUA S , de la c ºmarca comp rendida desde M ald º nad º
has ta cerca de la boca del río U ruguay y de los rí os

Negro é I b icuy , en la A rgent ina.

CHAYM A S , de los rí os Guarap iche y Colº rado ,
enVenzuela.

CHI BCHA S ó M UYSCAS , de t oda la ex tensión cºmp rendi
da p º r las sabanas deB ogot á , Z ipaquirá ; Ub

'

abé y

los valles deFusagusagú , Caquet á , P acho y Tunsa,

inclusive las
'

c ircunscrip c iº nes de Guatavita, . Tunja,
Tund á ma y S ogomoso , de Colombia. L a f ami lia
Chibcha estaba. dividida en dos monarquías : la na
c ión de los Zaques y la de los Zip as . Después de M e

x ico y el P erú , lanación de l º s Chibchas f ué la terce
raen civilizaciónamericana.
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CHI M BOS ó CHIMBORA ZOS , de lacordillera occidental

del os Andes del Ecuador .

CHIQUITOS , de la región deSantaCruz de laS ierra,
en Bo

livia: esta f amilia comp rend ía la t ribu de los Chiqui

t o s p rop iamente dichos y las .de l º s Samucas , Sara

becas
,
Ot oquis , Cumminacas ,

Cobarecas , Tup is , P ai

c onecas y Co robecas .

CH1 RI COA S , del rí o Capanapuro , en Venezuela.

CHIRIGUA NOS ó CUM BA S , dela cuenca de los rí os Gua

pay y P arapat i , y de los rí os P ilcomayo y Bermej o ,
en el Chaco boliviano .

CHIRIQU Í S , de la Serraní a de las Cruces , en el I stmº de
P anamá .

CHOL OS ó CHOCOS , del Darien del Sud , en el I stmº de

P anamá .

CHONGONES , de la ensenada de Charap ot o hasta Chon

gón, en el Ecuador .

CHONOS , del archipiélago de sunombre, en Chile.

CHUCHUM A QUES , del río de su nombre, enel I stmo de
P anamá .

CHUM UL AS , de la lagunadeChiriquí , en el I stmo de P a
nama.

CHUNCHOS , del rí º Anarumaya 6 M adre de Dios , enBo
livia.

FUEGU INOS , del archip iélago que est á . separado p or el Es
t recho deMagallanes , ent re los Océanº s A t lá nt ico y
P ací f ico aust rales .

GAL I BIS , de los rí os S innamary , I racoubo, Organabo y
M ana, de laGuayana f rancesa.

COAGIRA S , de la penínsulade su nombre, entre el gº lf o de

M aracaibo y el M ar de las A nt illas , en Venezuela.

GUA CHICOS , del río Tacuari , en el P araguay .

GUAHI BOS , errantes sobre los ríos Vechad º y Meta, en
Venezuela:

GUANAS , de lacomarcadeChuquisaca, enBolivia.



GUAQUERI S ó GUARUNA S , de la comarca de Cumaná , en
Colombia, I slaMargarita, en Venezuela.

GUARANI S ó TUP I S , de la inmensa región que abraza los

límites de los territ orios del Brasil, Uruguay , Rí º de
L a
,
P latay P araguay : algunas parcialidades seex

t ienden has talas Guayanas y el M ar de las Ant illas

constaesta f amilia de los _
Guaraní s p rop iamente di

chos y de los B o t ocudos , est os últ imos del Brasil .
GUA RAÚNA S , del río Guarap iche, en Venezuela.

GU A RAYOS , del río M amº ré , enBolivia.

GUA SARA P A S , del río de sumismo nombre, en el P araguay .

GU AYCURUS, de la comarca deMat t e-Grosso , en el Brasil .

HA MBATOS , del rí o de sumismo nombrey del de SanFer
nando , .

en el Ecuad º r.

HATUNTA QU I S , de los ríos P eguchey B lanco , enel Ecua

dor .

HUA M BOYA S , de laC º rdilleradeCubillin, en el Ecuador.

HUANCAVI L CAS , de laensenadadeCharap ot o hastaChon

gón 6 P unta de Santa Elena, en el Ecuadº r : los

Huancavilcas f ormaban una c º nf ederación compues
tade quincet ribus , cada una con su respect ivo .Ca

cique.

HU I L L ICHES , del territ orio que separael rí º Valdivia del
archip liélago de Chiloé, enChile.

I NGANA S , de lacºmarca deM ocoa, en Coloníbia.

ITONAMAS , delos ríos Nonamay M achupe, enBolivia
L AGHA S , de las comarcas de San Juan de los L lanos y de

Tunja,-en .Colombia.

L A P UNÁS , de la I sla P una
'

del golf o de Guayaquil , en el

Ecuador.

L ECOS , de los -bosques de Caup olic á n, en Bolivia.

L ULES , de los ríos Salado y Tibibiri , en laA rgent ina.

L UP ACA S , de laalt ip lanicie de l º s Andes deBolivia.

M ACARINAS
, de los rí os Beni y Tumapasa, en Bolivia.

MACAS” delos ríos£ lpano y ddaugussns . enel



DE AMERICA

M A CURI TARES , del rí o Ventuari y sus t ributariº s , en Ve

nezuela.

M A CHI CUYS , del río P araguay , eri laArgent ina.

M A CKUERANDA S , del río P araná , en la A rgent ina.

M A L BA LES , del Río Grande, en la A rgent ina.

M ANAOS , de laGuayana p ortuguesa:

M ANDRA COS , del rí o Amazºnas 6 S olimoes , en el Brasil.

M ANTA S , de la P unta de Santa Elena hast a laensenada

de Charap ot o , en el Ecuad or

M A P UCHOS , del rí o de su nombre, en Chile.

M ARCANI S , de los rí os Beni y Tuanapasa, en B olivia.

M A TA GUAYOS , del rí º P ilc omayo , en la A rgent ina.

M A YA S
,
del Es tado deYucat á n, en M éx ic º .

M AYNA S
,
del rí o Amazonas 6 S olimoes , en el Brasil .

M AXURUNA S , de las selvas de Tabat inga, en el Brasil .

M AYP UROS , del A lt o Orinoco y de los rí os A tabap o y Ne

gro , en Cº lombia.

M BAYA S , de las pampas del P araguay .

M EP ENES , del rí o P araná , en la A rgent ina.

M I RANHEROS , de los bosques bañados p or el Yapura, en
el Brasil .

MOBIM A S , del río Beni y c ºmarcade Santa Cruz de la S ie
rra, en Bolivia.

MOCOBIS, del rí o P araná , en laA rgent ina.

M OCHA S , del rí º P achaulicay sus af luentes
,
en el Ecuad º r.

M OL UCHES , de la comarca deValdivia, en Chile.

MOSETENES , de l º s rí º s Beni y M emº ré , en Bolivia.

MOTI L ONES , dé los rí os M uchiche y San Faust inº , hasta
el valle deCuenca, en Colombia.

MOXOS , de los ríos M amaré y M ashup º , en Bolivia.

M UZOS , del rí o A p oparis , al Sud de P opay á n, en el Cauca,
en Colombia.

OMAGUA S ó ENA GUA S , del río Nap o , en el Ecuador.

ONÁS , de la part e sep tent riº nal de la I sla Southland , en laTierradel Fuego.
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YURI S , del rí o Marañón.

ZA M UCA S , del Chaco paraguayo .

ZARZA S , de los ríos Guacamaná , Colá n y Amarillo , en el

Ecuador .

ZURÍ ES , de la Serranía de las º Cruces , en el I stmo de P a

nama.

Ymuchas ot ras t ribus inf eriores a las citadas .

A demá s
,
en la América M eridiº nal , ex ist ían y ex isten

t º dav íaun sinnúmero de t ribus salvajes , cuyos territ oriº s
no es t á n aún ex p lorados , como las que habitan el Gran

Chaco , que cont ienegran numeró de f amilias d ist intas , t o
das p º r c lasif icarse; las de las comarcas del caudal º so M a*

rañ ón y sus t ributarios , que cuentan c on muchas f amilias
nómades ; las de la región del gran rí o Amazonas , dondevi

'

ven también gran número de indianos de d if erent es f amilias ;
las de las selvas del Orinoco y sus af luent es , en que sealber

ganu regular número de ind ígenas; y las de la A raucanía,

P atagoniay Tierra del Fuego .

Todas estas parcialidades ind ígenas o f rec ían desde la

conquista, d iversas espec ies y modif icac iones de gobierno ,
desde el desp ot ismo pat ernal de los I ncas , hasta lamá s ah
soluta independenc ia, donde cada ind ividuo sólº dep end ía

de s í mismo . Elmayor número deesas parc ialidades abo

rigeneeestaban sumidas en la may º r ignoranc ia y veget a

ban en el estadomá snetamente selvá t ico , y , aún hoy d ía,

algunas son ref actarias á los p rogresos de la c ivilización del

siglo actual . ,

L os españoles , d igá moslo c º n f ranqueza, han sidomá s

humanitarios que los anglo—americanos , pues en lugar de

ex terminar á 1 0 s indios de sus colonias , c ºmo lo hicieronlos

ingleses y los yankees , los cat equizaron é inst ruyeron en los

p recep t os de la religión crist iana. S in embargo , los caste

llanos no dejaron de tener gran part e de culpa en la d ismi

nución de la p oblac ión ind ígena de sus colonias , p orque si
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los£saj ones , en los ex tensos dominiº s que les quitarº naviva
f uerza, no dejaron esos mismos castellanos de causar la

muert e degran número de los indiº s que habían subyuga

do, emp leando , para ello , ot rº s med ios p rod it º rios . En

ef ect o , desdeel p rincip io de la conquista, lº s españoles lle
varon á la raza ind ígenaal sacrif icio , obligá ndolaatomar
las armas en las guerras civiles que ent re ellos mismos s º s
tenían, y aún en sus luchas en las t ribus que p retendían s º

meter. Consideraban esos indios como esclavos , conde

ná ndolos á t rabajos ,
f orzados y abrumadores en l º s obrajes

y en las minas , é inñriéndoles malt rat os inhumanos ; pero
no f ué est o t odo : l º s agobiaron con t ribut os , mitas y : f uer

t es cargos ; los emp learº n comº acémilas en las ex pedici º nes
de la conquist a de nuevos paí ses ; y , en f in,

les f omentaron
el vicio de las bebidas alcohólicas , para embrutecerlos . L as

ep idemias de la viruela, saramp ión
'

y ot ras enf ermedades ,
desconº c idas para ellos ant es , d iezmá r0nlos también, de tal
manera, que enmuchas ocasiones hubieron de d esaparecer
t ribus enteras . Concausas de abat imient º y de desp º bla
c ión t odas las ex puestas , cont ribuyeroná la degeneración
de la raza ind ígena en p r

'

op orcionalidad tan monst ruosa,
que de de ind ios deambos sex os que p º blaban

el Cont inente somet ido a la f érula de los españoles , deesa

p rimit iva, enorme c if ra, al dualizar el C º loniaje, apenas se

c º ntaban

Ent remos enmateria.

A l realizarse el descubrimient o del . Nuevo M undo por

Crist óbal Colón, en 1 4 92 , est e gran Cont inente sehallaba

p oblado , como hemos dicho , p or sinnúmero de t ribus ,
r

unas
b á rbaras , ot ras semi- salvaj es , y varias comp letamente sal

vajes , esparcidas en .t oda
_

suestensión. .A lgunas deestas

t ribus eran, (ywopbcas , , sº n. tº davía) de ,
antropóf agos, pues
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se comen la carne de sus enemigos para sat is f acer el repug

nante p lacer de lavenganza.

L a diversidad de t ip os , costumbres , t rajes , vida, cultu
ra idiomas deestas t ribus indianas (que seríamuy d if i
cil de caract erizar de unamanera absoluta, pues que nº

of recenningún cará cter general), induceacreer que los p ri

meros p obladores deAmérica ( 1 ) son originarios denac io

( 1 ) El nombre deAméricadado al Cont inent e descubiert º p or Colón,

t rae, se d ice, su origen del navegant e f l º rent ino deaquella época, Amerigo

ó Américo Vespuc io , que ent onces se encont raba al serv ic io de España, co

mo p rº veedor de los buques des t inados al descubrimient o de nuevas t ierras

en el Nuevº M und º . Vespuc io no pudo res ist ir al deseo de part ic ipar de

los p eligrº s y glorias del célebre genº vés , y , al ef ec t o , sº lic it ó ac º mpañar á
A lº nso Oj eda en una ex ped ic ión, en calidad dep il º t º y c osmógraf o ; ex p ed i

*

c ión que, compuest adecuat rº naves , se d ió á la vela, en 1 4 94 . De regres º á
España, Améric º publ ic ó algunas cart as marí t imas á las que pusº al p ie su
nombre, c omo aut or de ellas ; razón p or laf cual esas cart as f uerº n llamadas

Amér icas p º r los p il º t º s de ese t iemp o ; y ex t end iéndo se est e calif icat ivo al

Cont inent e á que seref erían,
lo denominaronAmérica

, co stumbre que ha eu

t orizado el t iemp º , p rivando as í de est agloriaaCº lón, quees el único mere
cedor de haber dado su nº mbre al Cº nt inent e descubiert o p º r él . P or es t e

hechº se inf iere que Vespuc io arrebat ó á Co lón la gloria de su descubr í

mient º ,
sup lant ando el nº mbre de es t e c élebre navegant e c on el suyo . Y

resulta t ant o má s injust a y t emeraria est ausurp ac ión, s i se c º ns idera que

Cº lón, para lograr la real izac ión de sus p royec t o s , tuvo que combat ir las

p reocupac iones de sus c ont emp orá neos y so st ener sus t eo rías cont ra los

rechazº s de variº s monarcas . Su paí s natal
,
Génova,

le t rat ó de v is iona

rio ; Enrique VI I , rey de Inglat erra,
no dió o ídos asu solic itud ; Juan I I ,

rey de P º rtugal , desechó sus p rop º s ic iones ; Carlos V I I I , rey deFranc ia,

no p res t ó at enc ión a sus p royec t os ; el emperador M ax imiliano , de A lema

nia,
rechazó también sus p ret ens iones : sólo le quedó á Cº lón la esperanza

dé ser acogido en España, p or los reyes Fernando 45 I sabel . En ef ec t o ,
des

pués de ocho meses de esp eras , se reso lv ió , al f in, armarle á Co lón una
ex pedic ión,

en 1 4 92 , la que salió del pue
¡
rt o de P alos , en t res pequeñas ca.

rabelas .

Empero , o tros hist oriadores p retenden que el nombre de América no se

derivade el del p ilot o y cosmógraf o dorent ino Vespuc io , cuyo nombre y
apelat ivo verdaderos son Alberico Vespu: io , según est á comprobado por



nes diversas quehabían llegado aest eHemis f erio en d ist in

t as ép ocas lejanas ; pero no solamente lomanif iesta—así la

variedad de razas , há bitos y lenguas , sino también las t ra
diciones que se cºnservan, dehaber habido invasiones suce

s ivas aesteCont inent e, _
después del Diluvio Universal .

inf inidad de document os italianos y españoles aut ént icos . Las mismas

cartas marí t imas publ icadas en España po r Vespuziº ,
relat ivas a sus d º s

p r imerº s v iajes , llevan su p rº p io nombre deA lberic o , y solament e la carta

de su t erc er v iaj e, la que levant ó p rec isament e al p ie de lamº nt aña deno
minadaA M ERRIQU A ,

es la úni ca que f irmó ( Amér icus . En 1 507 , M art ín

Waldzeemú ller publ icó en Saint Dieun l ibr º t i tulado aCº smograph1 & in

t roduc t io
,

en el cual p rop one para el nuevº C º nt inent e el nombre de

A M ERRIQU A ,
bas á nd º se en que, cuand º en 1 4 99 A lons º de Oj eda descubrió

l º que h º y se c º nº ce c º n el nombre de Cent ro Amér ica,
lo s ind iº s de la c o s

t a de Cumaná demgnaban el C º nt inent e ent ero c º n la palabraA M ERRIQU A

A demá s
,
en un mapa ná ut ic º publicad º en L yº n en 1 522 p º r P t º l º mée,

t i tulado aOrbys typus universa1 hs /jux t a hydrographº rum t rad ic t ionem

ex ac t iss ime dep 1 c ta, » el aut or d ice queAM ERR IQU A es l º quecomp rendía t º d º

el t err i t oriº del C º nt inent edel Sud , y que la p arte que h º y es c º nº c ida p º r

el Bras i l se llamaba ent º nces Terra Sanc t a Cruc is , abarcand º t º d º el Cº n.

t inent e Sud L a denº minamón p rop ia deA M ERRIQU A ,
agrega el aut º r

, que

p o s t er i º rment e se al t eró en Améric 6 América
, se deriva de la C º rd il lerade

lo s A ndes y ,
en espec ial , de t º das las mº ntañas queenNicaragua ems t en en

"

t re]uijalpa y L ibert ad , cerca de la c º s ta de M º squi t º s . S egún º p inión de

var i º s º t ros aut º res , ent reell º s el ant iguo y nº t able geógraf º Schº ner , en

1 5 1 5 ya era c º nº c id º el nombre de A M ERRIQUA en Eurº pa. ( P o r c º nei

guient e, parece p robado ,
— d ice ést e—

que en vez de ser A lberic o Vespuziº el

que d ió su nombre á América, f uese él el que haya t º mad º est e nº mbremo

d 1 ñcand º as í el suyo glorio sament e, c º n el p rop ós it o de arrebatar á C º lón

lajus ta é incues t i º nable gloria de su descubrimient o . »

A pesar de lº asent ad º p or algunos aut º res , el sabio bras i leño F. A . de

Varnhagen, p ret enden reiv ind icar la glor ia del f lº rent ino Vespuzio ,
ap o

yéndose en la º p inión que el mi smo M art ínWaldzeemul ler (baj o el seudó

nimo Hylac º mylus emit e en su ya C i t ado libro , cap . IX ,
f º j a 1 5 , verso ,

y ,
apesar de haber ind icad º ant er iorment e que el Nuev º C º nt inent e debe

llamarse AM ERR IQUA , no hay mo t ivo , d ice, para no dar a lacuarta part e
nueva, el nombre de América, de aquel de su inventor Amérigo Vespucc i,
cuando la Europa

*
y la Asiahan recibido sus nombres de dos mujeres .»
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No obstante, apesar de los imp ort antes dat os suminis

t rados p or los hombres c ient í f icos quehan hecho un p rof un
do estud io sobre el origen de l º s indios de A mérica, esta

cuest ión no est á aún dilucidadani def inida, conservá ndose

tan sólo a este respec t o algunas not icias vagas y no muy

[a& .alia quarta pars per Americum Vesput ium ( vt in sequent ibus aud ie

tur ) inuenta est — quam nº n V ideo eur quis iure vet et ab Amer ic o muen

t ore sagams ingeni i v i ro Amer 1gen quas i Amer… t erram,
s ine Ame

i

r icam

d icendam: cum Eur º pa Ama amuher 1 bus sua s ort i t a smt

Finalment e, el h i s t º r iad º r i t al iano S r . Camp agnº n1 , q ue ha esc r i t º y

publi cad º ,
en M i l á n

,
unaex t ensa H i s t º r ia de Amér ica» en veint inueve v º

lúmenes , d ice que: (( El B rasd f ué denº minado
,
en su º r igen,

Amér i ca
,
en

h º no r de Vespumo , que f ué su descubridor , denominac ión que, má s t arde,
se ex t end ió á t º d º el C º nt inent e del Nuevo M und º . A lguno s h i s t º r iado res

cal i f i can de p oc o nº ble la conduc t a de Amened Vespucno al dar su nombre

al Cont inent e, p erº ,
en v ¡ nd 1 camón del buen p rop ós i t o del f lorent ino ,

cabe

hacer una rec t i f i camón. S ab ido es
, que cmcuenta añº s después del descu

brimient º de es t eHemi s f er i º
,
en cas ¡ t º d º s l º s map as publ i cad º s en Euro

pa f iguraba el Nuevo M und º comº S i fuese un grup o de i s las
, ¡ s

iendo p º cas

las p º rmº nes ex p loradas has t a ent onc es : a es ta p o rmón de i s las p int adas

en l º s mapas , p ert enec ían la Flor ida
, Cuba,

la Españo la, Venezuela y el

Brasd
,
c º n el nombre de Amér i ca. Comº

,
suceswament e

,
se t uv º c º nº m

mient º que es t e Cont inent e se ex t end ía
,
sm mt errupmón,

bama el Sur de

es ta reg ión llamada Améri ca, l º s mapas p º s t er iores f uerº n aument and º en

t amaño , y de ah í que, al t 1 emp º
'

de es t ar b ien c onomda la real ems t enma de

ese Cont inent e, d i chos mapas S iguieron c onservando el nombre deAméri ca,

que habían adquirid º ac c 1 denta1ment e. Tº d º aquel lo ac ont emó sm que

Vespuc io t uv iese part e alguna y sm la menor mt enmón de arrebat ar á Cº
lón su jus t º t í tulo de descubr ido r . A ú n má s

,
se asevera que Vespumo man

t uvo S iemp re relamones c º rd iales é ínt imas c on Co lón
, y que muy d i s t ant e

es tuv º de c º nt r ibui r a causar semejant e dañº a su amigo . P o r c º n5 1gw en

t e, es un ac t o dejus tma el tener p resent es es t º s hecho s , para nº p oner en

duda la int egr idad de Vespuc io . »

C º mº cur ios idad h is t ór ica
,
un p er iód ic º esp año l de Huelva, d ió últ i

mament e la no t ic ia int eresante de lo que c os t ó a España el descubr imient o

de América

i 1 Seacabe? de descubrir en -P alos —

(Huelva) — ñ rce es te per iód ico lº s l i

sus ¿ bros decontabilidad del armadº r s º n, quien, c º mº es sabid º , suminis
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exactas , ó t radic iones que han venido t rasmit iendo dege

neraciónen generación.

Unade las teorías má s ex t ravagantes y quimérigas de

algunos aut ores , ent re ellos I saac de
L a P eyrere en su obra

P raº damitas , y T ºmá s Burnet en su librº Telluris theoria

sacra, fué ladeasentar con t odagravedad , que los habitan

tes
'

de América no descend ían de la especie humana, sino

que, p or sus rasgos part iculares , pert enecían á una raza

dist inta, ala de los irracionales , neg á ndole9 en lo absolut o

el t ítulo dehombres ; siendo necesario queun breve p ont ili

cio l º s dec larase de lamisma especieq ue los demá s que f or

man el Género Humano , reconoc iéndolos , p or consiguiente,

ap t os para recibir el baut ismo

t ró aCrist óbal Colón los med io s mat eriales que pedía el navegant e geno

vés
“

para su emp resa.

En sus cuentas se encuent ran inscrit os , hasta en sus menores det alles ,

t º do s lº s gast º s ocas ionado s en el descubr imient º de América.

N
aCr ist óbal Co lón, j ef e de la ex p ed ic ión,

f iguraba c on el sueld º de

reales al año ; sus segundo s , t enían cada unº reales anuales , y cada

h º mbre de la t r ipulamón,
50 reales .

( El aparejar la reduc ida f l º t a, c º mpuesta de t res carabelas , c º st ó

reales .

L a al iment ac ión cost abap or cabeza 24 reales mensuales .

¡ L a indemnizac ión de V iaje, para lo s j ef es y t ripulac ión,
f ué pagada

p º r Co lón mismº ,
a quien, para el ef ec t º , se le d ierº n reales .

( En t odo ,
el des cubrimient o de América co s t ó reales

,
equiva

lent es á p eso s .

( 1 ) L a d º c t rina de la cond ic ión inf erior y servil de los indígenas ame

ricanº ? , llegó á generah zarse t ant o y á ser tan acep tada, que el P apa P au

lº I I I se c reyó obl igad º á c º ndenarla, c º ,niº l º h izº p º r un Breve ex ped id º

en Roma, a 1 0 de]uniº de 1 5 3 7 , en el cual dec id ió : ¡ Que es malic ios º y

p roc ed ido de cod ic ia inf ernal y d iaból ica el p ret ex t o que se ha querid º t o

mar para mº lestar y desp º jar a lº s ind io s y hac erlos esc lavo s , d ic iend º

que sº n c omo animales brut º s eincapaces de reduc irse al gremio y la f e de

laº lgles ia cat ólica; y que él , p º r aut oridad ap o st ól ica, después de haber
sidº bi
e
r

¿
informadº , d icey declara lº cº ntrario, ymanda que así los des
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,
A únalgunos ot ro s aut ores , ent re ellos A vicena, en su

t ratad º De C º ng lut inat ione, han caíd º en el absurd º de de

c ir , que los p rimeros p ob lad º res de América se engendra

rían dealguna put ref acc ión, ayudada del calor delS ol ,

semejanza de lº s animales llamad º s imperf ect os ó i
'

nsect os ,

como mº scas , gusanos , ranas y ot ros de es te génerº .

Ot ros aut ores han p retend ido que l º s indio t desc ienden

d irec tament e de la f amilia de Noé , . salvada del Diluvio Uni
versal

, y coneideran á las t ribus groseras y salvajes , d is

p ersas sobre el Cº nt inent e americanº , c º mo la raza má s
ant igua de hombres que ex iste sobre laTierra. A es t e res

p ec t o , el doc t o abate L orenzo Hervas y P anduro , en el t o

mo I , p á g. 1 1 3 de su Cat á log o de leng uas de las naciones

c onocidas , op ina que
“ la s ola observac ión de no hallarse

palabras de los idiomas eurº peos , asiá t icos
'

y af ricanos ,

enlas lenguas americanas , basta para …que se conozca c la

rameut e que las naciones
'

de estas úl t imas comarcas , s in
l

cub iert o s , como l º s que en adelant e se des cubr ieran
,
sean t enido s p or ver

daderº s
'

hombres , capaces de la f e y rel ig ión c r i s t iana, y que p º r buenº s y

b land º s med io s sean at raí d º s á ella
,
sm que se les haga moles t ias

,
ni veja

omnes
,

sean puest º s en serv idumbre
, p rivado s del l ibre y l íc ¡ t o us º

de sus b ienes y hac iendas , c on p ena de ex c º munión Iatae sentent iae, ip s
'

o

f ac t o incurrenda (y reservada la abso lumón á la Santa S ede A p o s t ó lica)
á lo s que lo c º nt rario h ic ¡ eren, y que esa aú n no se les puede dar ni en el

aiº t í culº demuert e, y p roced iend º ba
'

s tant e sat is f ac c ión

Sm embargº ,
á p esar de que es t e Breve dec lara á lo s ind io s iguales a

lo s demá s hombres , y á p esar de que las leyes de España lo s dec laraban

iguales a l º s demá s súbd i t o s de la C º rº na, es lo c iert o que enlo s p erí º d º s
de la conqui s t a,

del c º l º maj e y aú n de lamdep endenc xa,
es º s ind io s S iemp re

han S id º c ons iderado s verdader º s esc lavos de lo s c onquist adores , de los

enc º mendero s , y aún de los gamonales de la p resent e época, que lº s han

t enid º y t ienen en la cond ic ión de s iervos . Durant e la ép oca c º lonial ,

s iemp rehan s ido c º ns iderado s c omo esc lavos , no pud iendo cont raer ningu

na obligac ión que ex ced iese de c inco peso s , S i no la f irmaba un blanc º , y

era t anta la op res ión que los ind i º s suf rían de los encomenderos , quemu

chos de silos , exasperados de t ant os pademmient os , se ex t rangulaban para
. l 4 h 4 0 d “

no caen enmanos de los españoles y versereducidos alaesclavitud.
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la deecendencia de los habitantes aborígenes de América
pero t odas ellas son hip ótesis que carecen de f undament o ,
p orqueno des cansan en hechos hist óricos y aut ént ic os que

los acrediten.

S in embargo, parece ser cuest ión averiguada, si nos

atenemos á las indagaciones perseverantes p ract icadas p or
los sabiosmodernos , que la América antes de su descubri

mient o p or Colón, f ueconoc ida de los ant iguos ; tant º p or

queasi l o test iñcanmuchos aut ores de laant igiiedad , cuan
“

t o p orque las inst ituc iones de los dos grandes immrios
americanos , M éx ico y P erú , baj o el gobierno de sus t eepee

t ivos monarcas , conservan el recuerd º de comunicaciones
lejanas con el Mundo Ant iguo .

A demá s , las indagaciones de los sabios modernos se

basan en inducciones p rocedentes de la cultura, religión,

cos tumbres , const ituc ión f í sica e idiomas de los pueblos

de América, que algunas analogías guardan con ot ros de

Europa, A sia y A f rica, como así mismo , en hechos hist óri
cos cont emp orá neos , quehan venido acomp robar que, efec
t ivament e, la América f ué conoc ida desde la má s remota
ant igiiedad .

P or ot ro lado , si nos ceñimos á laº p inión emit ida p or
do c t os y renombrados etnógraf os y etnologistas , es de

creer que la Américano solamente f ué conoc ida desdemu
chos

,
siglos antes de laera cris t iana, sino habitada desde

los t iemp os anted iluvianos .

Y si nos at enemos ala t rad iciónhebraica, esos habitantes
anted iluvianos perecerían en la cat á st ro f e del Diluvio Uni

versal , acontecido ,
según los Setenta I ntérp retes , 224 2 años

después de laCreación, t rascurriendo en seguida,
se sup one,

má s de c inco s iglos hasta que seef ectuara nuevamente la

rep oblación de América, 6 sea, má s de siglo y medio des

pués de la confusión de las lenguas en Babel , que t uvo lugar

255 años deepq del Diluvio , es decir, enel año 24 97 de la
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Creación, acontecimient o que originó la dispersión del lina

jehumanº .

'

S i la rep oblaciónd e América ha t enido lugar má s de

cinco siglos después del Diluvio , es evidente, dicen l º s etnó

graf os , que los nuevos habitantes de este Cont inent e han

debido p roceder del A nt iguo Mundo conocido ent onces , sea

deEuropa, de A sia, de A f rica, 6 talvez de est os t res Cont i

nentes .

Al ef ect o , vamos á ex p oner las diversas º p iniones de los
escrit ores que se han ocupado del origen de 1 0€ ind ios del

Nuevo Mundo , en lo que p odemos llamar segunda ép oca de

América, 6 ép ocap os tdiluviana.

A lej o Vanegas , en el lib . I I , cap . XXI I de su Enciso in
Suma Geog rap hiaº , af irma que los ind ios de América p rº ce
den de Cartagineses , f und á ndose en laaut oridad de A rist ó

teles , gran f i lósof º griego , quien en su libro M irabi1 ibus A us

cultat ionibus , f ol . 5 3 , d ice:
“

que unº smercaderes ,
cartagi

neses navegaron desde las columnas deHércules , y que al

cabo demuchos d ías denavegación. hallarº n una isla de

sierta, que distaba de la
"

costa deBerberiay en la que había

t oda c lase demaderas , y rí os que se p od ía navegar p or

ellos , p or lo cual acordaron quedarse allí y p oblar la isla.

M á s , habiendo llegado anot ic ia del Senado de Cartago la
susodichanavegación, y

¡ temiendo que la f ama de las rique
zas deaquella t ierra llegaseaser conocida p or ot ras nacio

nes , ó t emeroso de quemuchos de sus conciudadanos , at raí
dos p or labelleza del nuevo paí s , f ugaran de su pat ria, or

denó que se matase, á su regreso , a t odos aquellos que

habíanido ap oblar aquella isla, y decret ó también pena de
muert e cont ra los que en lo sucesiv º intentaran dirigirse

allí , guiado p or el temor de que los colonos i sacud ie

ran el yugo c artaginés y perjudicaranal comercio de la
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met róp oli . A rist óteles , al aludir ala menc ionada isla, se
ref ería t alvez ala c onº cida Españº la 6 de Sant o Domingº ,
desde la cual lº s Cart agineses pasarían después ala de Cu

bay á las ot ras deaquellos parajes , y de al lí a laTierraFir

medeAmérica, y sucesivamentea Nombre deDiº s , P anamá ,
M éx ico y P erú . Esta op inión ha sido sos tenida p or algu

nº s ot ros aut ores , ent re ellos S olórzanº , Torquemada, Ca
lancha y el P . M ariana, los que, para p robar que los indios

americanos son
,
descend ientes de Cart agineses , sehan ap o

yado en l º s biguientes f undament º s : l º Que ést os , en aque

llos t iemp º s , como los M ex icanos , usaron de p inturas ó ge
rº glí f ic º s en lugar de let ras . 29 Queen América ex ist en edi

f ici º s ant iguos de igual arquitec tura que los de l º s Carta

gineses , comº en Yucat á n, Tabasco , Teot ilmac á n y ot ras

partes de M éx ic º ; Tiahuanacu y Huamanga, en el P erú ; ed i

f icios t odos * ant eriores á la f undación de los imperios de

M éx ico y del P erú . 3 9 Quemuchas cos tumbres de los Ame
ricanos eran semejantes á las de los Cart agineses , como los
sacrif i ciº s de v í ct imas humanas , la conservac ión del f uego

sagrad o , la veneración de las f uentes y rí os , el vest irse de

p ieles y p lumas , el us º de sort ijas en las orejas , el de enve

nenar las puntas de las f lechas con que combat ían, y mu

chas º t ras cos tumbres y ceremonias , idént icas ent re Cart a

gineses y Americanos . A lej o Vanegas , para sustentar su

º p inión y darlemá s f uerza,
se f unda también

.

en la aut ori

dad de
'

varios ot ros aut ores ant iguos , como Hornio
,
P au

sanias; P linio , Es t rabón, Vossiº ,
A riano y L ayet , los que

citan varias largas navegaciones ef ec tuadas p º r los Carta
ginescs en t iemp os remot os , s iendo una de ellas la que em

_

p rend ió el almiranteHannón, que navegó desde Gibraltar ,

cos teando lamar , hasta lo últ imo de la A rabia, y pasand º

dos veces debajo de la línea del Ecuad º r, bordeando as í las

cº stas del Cont inent e americano .

Onf f roy deTorón, quehahecho pac ientes e interesantes

invest igaciones sobre los primeros habitantes de América,



d ice, también, en su selec ta obra A nt ig íiedad de la navega

'

c ión p or el Océano , que
”º es evident e el aserto de que los

Cart agineses f undaron colº nias en América.

”

Gilber to Genebrard º , en
'

el lib . . I de suChronolog ia, p á g .

1 62 , asevera que:
“ En la is lade S anM iguel , una de lá s del

archip ié lago de los A zores , se hallaron sepulcros debaj o de

t ierra con let ras:hebreas muy ant iguas ;
” alo queagrega, y

con él alguno s hist oriadores p osteriores , que los America
nos p roceden de los Hebreos de las d iez t ribus que se p erd ie

ron en el caut iverio de Salmanazar , rey de los

que se d irigieron p rimero a la China y de allí , p or mar , a
las c c s tas de ot ro Cont inent e, p or el est recho que separa la

China del reino de A nniá n, pasand º en seguida al reino de
'

Quivira, y p oblando así M éx ic o , P anamá , P erú eislas de
Barlovent o ó Hesp érides . L º s aut ores que sos t ienen ese

parecer se f undan en el pasaj e del cap . XI I I , vers . 4 a 4 9

del lib . IV deEsdras ó de los Rey es que al hablar de las

t ribus que se perdieron en el caut iverio de Salmanazar , dice:

( 1 ) S almanzar reinó en A sma cuarenta y un años
,
sub iendo al t ro

no en 1 981 de la Creamón del M und º
, (según la c ronº l º gía hebr á i ca) , ó

sea
, 205 4 añº s ant es de la era c r ist iana: h iz º t res ex p ed ic iº nes á A rmenia,

c ombat ió á lo s reyes de Hamath y de Damasco ,
en S i r ia,

é h i zo t r ibut ariº s

suy º s al rey de Jud á , ]ehú , y á lo s p rí nmp es de Caldea y de Fenic ia.

(2) Enes t e t ex t º hebreº se d i ce Salmanazar , rey de lº s A s ir ios , sa-4
có las d iez t r ibus de S amana y

x
las rep art ió p o r la t ierrade lo s M edo s .

”

De allí
,
según aut º res ant iguº s , mucho s de lo s miembrº s que las f ormaban .

se unierº n y fugaron p asand º una t ierra muy d i st ant e llamada A rzaret ó

A rf aret , S i tuada al o rient e de la Tart aria, junt º al reinº de A nman, que

t iene el es t re
'bho de sumismo nombre. P asand º aquel es t rechº ,

llegaron al

reinº de Quiv ira, ya en t err it º r io de Amér ica, d i seminá ndo se
“

p or M éx ic º .

"

M á s t arde, los descend ient es de es tas d iez t ribus israel i t as pasarº n ,
suces i

vamente, por la AméricaCent ral, P anamá , y demá s comarcaé del Cont i
nente sud-americano . Gcnebrardo les hacedar otra ruta, desde los desier-r
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Ellas tuvieron ent re sí el acuerdo y determinación dedejar
lamult itud de lº s gent iles y de pasarse á ot ra región má s
apartada, donde nunca habit ó el Género Humano , para

guardar siquieraallí su ley , la cual no habían guardado en

su t ierra;
” de cuyas palabras coligen algunos aut ores ant i .

guos , como P lauc io , en su M ap a M undi
,
A langren, en su

Globo , y Hornio , en su Origen de los Americanos , que estas

diez t ribus hic ieron el viaje p or el derrot ero indicado y f ue

ronap oblar la América. También esos mismos aut º res se

fundan en la semejanzadel cará c ter y costumbres de los He
breos é Indios , pues tant o

'

los unos como los ot ros , d icen,
son inconstantes , desleales , ingrat os , t ímidos , medrosos ,
incrédulos , superst iciosos y p oco caritat ivos; las costumbres
de los unos , agregan, de enterrarse en los mont es , sacrif icar
niños asus d ioses é ídólos , abstenerse de comer carne de

puerco , unt arse deaceites aromá t icos , celebrar c iertas f ies

tas y observar algunas leyes , son idént icas alas de l º s

º t ros ; y , p or f in, algunº s vocablos son iguales , tant o en la

lenguahebrea comº en algunas de los ind ígenas .

A est o agrega el P . Hennequin, en su Descrip ción de la

L uisianaP arí s ,
“No sepuede dudar que los indios

son originarios de lº s Jud í os , pues t ienen con ellos ciertas

analogías , como cons t ruir sus cabañas en pabellones, nu

tarse de aceite, creer con supers t ición en sueños , enterrar

sus m ert os con horribles lamentaciones , llevar las mujeres
el due o de sus parient es duranteun añ o ,

entero , abstenién

dose de danzas y f es t iries , y creer, como los Judíos , quees
tá nmaldec idos deDios .

”

t os deTartariahasta la isla deGroenlandia — Esdras fué un esc riba ó doc

t º r de la ley , ent re lo s Jud í o s , que obtuvo del rey de P ersxa,
A r taj erj es el

M agní f icº , el p ermi so de llevarse de su paí s lo s Hebreº s caut ivº s que nº

habían seguido á Z º rº babel : á su vuelta á Jerusalem, o f remó un sac ri f ic iº de

exp iac ión, organizó el cult º y arroj ó de allí á las mujeres paganas c º n

quienes sehabían(

easado
_
los Judíos .



L a secta de los M ormones , en los Estados Unidos
“

de

Norte América, creen, también, que lº s aborígenes deAmé

rica desc ienden deHebreos .

Es evidente que las t ribus de Cashivº s , S it ib º s , P irº s y

Ship ibos de las má rgenes del U cayali, p ract ican, c ºmo los

Jud íos , la circunc is ión, como también lº s Salivas , Guaú ros ,
Otomaques y Calchaquis de la América del Sur, y lº s M a

yoas deYucat á n.

Diodoro de S icilia, en su B ib lio tecaHis t órica y L act an

c iº Firmano , en sus I ns t it uciones d ivinas , reñeren que enel

sepulcro de Os iris se encont ró un ep it af io , en el que se lee

que su imperio llegó a los c º nf ines de las I ndias Oriental y

Occ idental , de cuyo hecho algunos his t oriadores p osteriores

han hechº remontar el origen de los I nd ios á la f undac ión

del reino d e I beria
,
en t iemp o de Osiris , ép oca que, según

alegan, comenzaron a venir a América, p º r la isla A t lant i

da, muchos I beros . Y para ap oyar sus op iniones con fun.

dament os sólidos , d icen que en aquellos t iemp os se acos

tumbraba p º ner alos lugares de América los nºmbres de
los reyes I beros , sacando , en consecuencia, que del rey Bri

go , cuarto de I beria, hubieron muchos lugares como L ac o
briga, M irobriga, Volubriga, August obriga, Flaviobríga y

o t ros ; del rey Gorgor , se pus o su nombreaun pueblo cerca

deHuancavelica, enel P erú; del rey He5pero , se denomina
ron las islas Het p érides ó de Barlovent o , según lo asevera
Ambrº siº Calep ino en su Thesaurus L ingua L at inam

, d i

ciendo: “ L as Hesp érides se llamaron así , del nombre de
Hespero , hermanº de A t lante.

”

P ero el aut or quemá s se empeña en hacer descender lº s
Americanos de la raza ibérica, es el erudit o Dr . Diego An.

dres Rocha, Oi
'

dor de laReal A udienc ia de L ima, y aut or de
unTra¡tado únicoy singular del Origende los Indios de1 P e



r á , M ex ico , SantaFey Chile, quien, después deanalizar las
opiniones emit idas p or varios esc rit ores sobre el origen de

los I ndios , desarrolla su modo de pensar á est e respect o ,

sosteniend o que los p rimit ivos I beros , de la ép oca deOsiris ,
Tahal, Hespero y ot ros reyes, f ueron los p rimeros habitan
tes del Cont inente Americano , f und á ndose en laanalogía de
las costumbres de és tos

'

con los Ind ios de América; en las
armas y usos de laguerradeaquellos con ést os ; en la con

cordancia demuchos lugares , ríos , montes y aún vocablos

deambos pueblos , y en lamayor vec indad de laI beria con la

islaA t lá nt ida. P ara sos tener su t eo ría, el Dr . Rocha, hace

unalarga di sertación, apelando al t est imonio demá s de se

tent a aut ores , ent re
"

ant iguos y modernos , de su t iemp o ,
p retendiendo p robar con ello que la conc lusión que sos t iene,

de ser los I beros los p rimeros que p oblaron la América, es
laop inión que debe prevalecer .

Otros aut ores, sin remontarse á una ép oca tan remota
como la c itada p or los anteriores , sost ienen, también, que
los Españoles , mucho t iemp o antes del descubrimient o de
(Belén, ap ort aronalas p layas de América. Uno deellos , el

Dr. Juau de S olórzano P ereyra, en el tomo I , l ib . I , cap . V ,

Nº 9 de su P olí t ica I ndiana, p á g . 1 7 , d ice: No quiero pa

sar en silencio lo que t raeGomara y ot res , de los Españoles

Que, huyendo de laguerra y servidumbrede los M oros , en

t iempo del rey Don Rodrigo , se embarcaron en el Océano y

¡ portaron las p rovincias de Cozumel y Yucat á n; y vivien.

do muriend o en ellas , pusierº n sobre sus sepulcros , y
'

en

otras partes , cruces , que Se las enseñaronareverenc iar á
los dndi

'

os , las cuales se'hallaron allí p or los nues t ros , cuan

do sedescubrieron es tas p rovincias . A lo que agrega el

sabio José Eusebio de L lano Z apata, en sus M emorias His

t órico Fí sicas , A
_

p ologét icas d e la América M eridional , p á g.

520 : Esmuy c reí ble lo que af irman los alegados aut ores ,

quehuyendo de laopresión de los M oros , aportaron á aque

¡ Ilss3it isí'm; sunquslss3dice que ls? asve
'

gsciós sehisº



https://www.forgottenbooks.com/join


84 onf sanD E L OS moros

M éx ico , según el mismo P . Garc ía, en su obra citada
, p á g .

1 90 , ex istenunos ant iguos ed ifi c ios , en cuyos p ilares hay
t razadas letras que también parecen griegas . I gualmente,
est os aut ores se f undan en las analogías de

'

c iert os vocablos

griegos con los de algunos lugares ind ígenas , habladas en

M éx ico , Guatemala y el P erú .

Ot ros aut ores conjeturan que los I ndios de América son
originarios de los Fenic ios , f und á ndose en la op inión de

A ristót eles , que en su libro M irabilibus Á us cult
'

at ionibus
,

lib: I I , cap . I V, d ice : Unos Fenic ios navegaron cuat ro

d ías haciael occ idente, c on el vient o oes te
, y ap ort aron a

unas islas incultas que est aban en cont ínuo movimient o ,

subiéndolas y cubriéndolas el mar , dejando en seco gran

cant idad deatunes , que comerc iaban t rayéndolos salados ,

con gananc ia considerable;
” islas que se cree sean las del ar

chip iélago de los A zores ; op inando algunos que deallí pasa.

ronalas islas Hesp érides y después á Tierra Firme de Amé

rica, viaje, que, según c á lculos , ef ectuaron los Fenic ios en la

Olimp iada 1 1 0 , pues al dec ir deDionisio Halicarnaso , en su

Vita A ris t o teles , A ris tót eles nació en laOlimp iada 99 de la

Creación del M undo (3 670 , 6 s can, 1 293 años ant es de]. C. )
Deest e viaje discurren varios aut ores , ent re ellos Juan de

S olórzano , en su P olí t ica I ndiana,
lib . I , cap . V , f ol . 20 , que

unos de los p rimeros pobladores de América f ueron Feni

c ios , f and á ndose, igualmente, en la semejanza de las cos

tumbres y ceremonias de ést os y de aquellos . A demá s , in

vocea d ichos aut ores , en ap oyo de su asert o, que á los Fe

nicios se les at ribuye ser los p rimeros en el arte de la nave

gac ión, en dar batallas marí t imas , en somet er á los pueblos

sus vecinos, como d ice el hist oriad or jud í o , Claud io j osef o ,
“

en suA ut óbiograp bia; el
i

geógraf o p rus iano , FelipeCluvier ,



en su Universam
'

Geog rap biam, y el religioso servita, Felipe

Ferrari , en su L ex ic on Geograp biam.

A demá s , la op inión de los aut ores c itados se f unda tam
bién en la semejanza de lengua, religión y cos tumbres de los
Fenic ios con las de lo s I ndios americ 3 no s ,

º

pues muchas vo

ces de lalengua f enic ia ( que es la hebrea ant igua y que des

pués fué dialect o de ésta), soniguales en s igni f icado que la de

los I ndios . L ós ,
Fenic ios , como los Americanos , p rac t ica

ban, dicen, la c ircunc isión; y la id olaería de unos y ot ros en

sacri f i car niños y mujeres , se observaba en ambas razas ,

pues , según el P Cogolludo ,
ensuH is t oria de Yucat á n

,
lib .

IX, cap . 4 03 : P or singular diré unmod o de sac ri f i car que

t ienen (los deYucat á n) semejante al que se hac ia al ídolo

M oloch (de los Fenicio s ) , que s iendo de bronce 6 metal , de

hechura deun hombre huec o y abiert o p or la espalda, ten

d idos los brazos , p onían en ellos lamiserablev í ct ima racio

nal que sac riñcaban, y d á ndola f uego , quedaba. allí abrasa

da.

“

¿Quién pud o llevar á Yucat á n sac ri fi cio tan part icu

lar , añade
“

el P : Fr . Gregorio Garc ía, [
en su Origen de

”

los I n…

dio s
,
lib . IV , pará graf o VI I , p á g . 23 6 , s ino los mi smos Fe

nic ios que p oblaronaNuevaEspaña?
”
agregando

“

queno

sólo sacrif icahan los enemigos , sino queest es sacriñc ic s eran

en t an grannúmero
.

. que de los s acriñcados p od ía volverse

ap oblar el Nuevo M undo .

P ost eriorment e, ,
el Dr . Amend

,
en su obra L o s Fenicios

des cubr idores de América, para sos tener su op inión de ser

es t os originarios de los I nd ios Americano , d ice, t ambién,

q ue las c reenc ias religiosas de los A ztecas guardan una ex

t raordinaria semejanza c on las de los Fenic ios , pues adora
,

ban un ídolo med io hombre, ,medio animal , al que o f rec ían

en abundanc ia sacri f i cios humanos , y era aná logo al Baal

ó M oloch de los Fenicios . A demá s , agregaest e aut or, p or
las t radic iones de los A ztecas sobre su origen y los monu
ment os p ict óricos que han escapado

'

del f uror de destruc

ción
_
de losEspañoles , secolije que la c ivilización primit iva
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'

L OS muros

de laAméricaCent ral p rocede del Yucat á n y de los dist ri
t os vecinos . A l ef ec t o , dice, es t rad ic ión quemil años antes
de la era c ris t iana, Vot á n y su pueblo vinieron del oes te en

s iete embarcaciones ; que en la cos ta americana, desde el

Estrecho deDarién has ta Calif ornia, enc ont raron habitan

t es sumidos en lamayor abyecc ión; que Votan hizo cuat ro

viajes a su paí s y que enuno de ellos visit ó la c iudad de las

t res serp ientes (Benares , sob re el Ganges ) y las ruinas de la

Torre deBabel ; que después de es t os cuat ro v iaj es se esta

bleció en la América Cent ral , f undando allí la c iudad de

P alenque, que es la má s ant igua de América, s iendo p or

c onsiguient eVotan el p rimer legislador americano . El Dr .

Amend deduce de allí la c onf ormidad ent re el art e arquit ec

t ónico de los A ztecas y de los Feni c ios ó sea el art e egip ció

(siendo los Fenic ios el únic o pueblo que en aquellos t iemp os

pudo residir enEgip t o) . Empero , los ornament os arquitec
t ónic

“

os de los monument os de Cent ro América y M éx ico

guardan c iertaanalogía c on los de los Asirios , P ersas , Grie

gos y Egip c ios , debido ,
según º p inión del Dr . Amend , á que

los Fenicios p or su c omerc io ent raron en relac iones con és

t os pueblos , ap rop iá ndose d eun gran número de es t ilos pa

ra su arte y arquit ectura, y p or eso , dice, se hallan, sobre

t odo en M éx ico ,
d ondemá s c larament e se p resent an las se

ñales de la c ivilizac ión f enicia: esas combinac iones de orna

ment os emp leados p or los Fenic ios , p roceden del art e

de aquellos diversos pueblos . Después de es tas c onj eturas ,
concluye el Dr . Amend d iciérfd o que los A ztecas (c on cuyo

nombre des ignaen general a los habitantes de la América

Cent ral y M éx ico) , son p roduct os de la c ivilizac ión f enicia
,

pues cree que los buques de ést os , t ant o p or su tamaño y
const rucc ión, cuant o p or su t ripulac ión, eran capaces de

emp render tales ex pedic iones , y que las f amilias t ransp ort a
das en esos buques eran bas tant e numerosas para p ob lar

las islas del mar del s…as í cOmo una parte del Cont inente
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americano , para ejercer una inf luencia ent re los _
abyec t os

ab º r ígenes del paí s .

Sobre estemismº punt o , el Dr . P ablº Félix Cabrera, d e

Guat emala, publicó en L ondres , en 1 822 , un Ex amen Grit i

co de la His t oria de América, en el queaf i rma que t odos los

que desde p rincip ios del siglo XIX han escrit o sobre el º rigen

de los Americanos , deben acusarse de negligentes , p or haber

pasado en silencio la eConst ituc ión Diocesana del Obisp o

de Chiapa, » Dr . Francisc o de Vega, imp resa en Roma, en
1 702 , en la que este p relado hace ref erenc ia á un pequeñº
t rat ad º his t óric o escrit o en lengua indica p or V º tan, señor
de Tapanahuasec , el que v ió lagran casa (p robablemente
la Torre deBabel), que se elevaba desde la Tierra hasta el

Cielo . Según t radic ión de los I ndios , l º s p rec iº s º s d º cumen
t os de su hist oria f ueron colocad º s p or el mismo Votan en
laCasa L óbrega ó subterrá nea const ruidapor él , conf iand º

su custodiaauna mujer dist inguiday a c iert º número de
indios p lebeyos que debían ser des ignados anualmente a
este ef ect o : sus órdenes f uerº n respetuosamente observa
das durant evari º s siglos p º r lº s habitantes de Tac º al º ya,

en la p rº vinc ia de S oconuzc º ; document os que f uerº n des

t ruidos p º r el Obisp o Vega, cuando este p relado
“

hizo su

visitaep iscº pal á Tac º aloya, en 1 1 691

En f in, parece haber evidenc ia que l º s Fenicios visitarº n

el Cº nt inente del Nuev º M undo en t iemp º s remot os , pues
el Sabio Humboldt ref iere queunmisionero f ranciscanº en

cont ró en una
'

caverna de la orilla occ idental del Cauca, cer
cadeUruana unaroca de granit o que tenía esculp idos ca

racteres semej antes al al f abet o f enic io , caracteresque han
conf i rmado , en parte, la p robabilidad de que los Fenic ios

( 1 ) Est os document os consist ían en algunos grandes vasos de t ierra,

deuna sola p ieza, cerrado s con t apas de lami smamat eria, vas ijas en que

eran representado s , en p ied ra, las ñguras de los ant iguos emperadores de
Tsitses. otras f iguras superst id osas :
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'

hayan sido unos de l º s p rimeros p oblad º res deesta sección

de América.

También en la embocadura del rí o Tant ón, en Massa

chusset t s , se encont ró ot ra r º cacon carac teres f enic ios . En

1 873 , se halló en el B rasil ot ra p iedra c on una inscrip c ión

f enic ia en ocho renglones , que, según su t raduc c ión, inducen

á creer que en el reinado deHiram,
una ex pedición deFeni

c ios de S idonia sal ió del puert o de A ziº ngabar (hº y Akaba),
en el M ar Rojo ,

la que navegó durante d º cemeses lunares á
lo largo de la c º sta deEgip t º , y que, ex t raviada de su de

rroterº p or un f uerte t emp oral , ap ort ó á las c ostas del Nue
vo Cont inent e. Esa p iedra con esa ins crip c ión f enicia, es ,

se dice, una de las má s ant iguas y lamá s nº t able const anc ia
de que los Fenicios º cuparon, p rimero , las regiones º rienta

les , y pasaron deallí alas regiones occ identales de América.

No han f altado aut ores ent re ellos Kircher , en su05dip us

¿Egip t iacus que hayan alegad o que l º s Egip c ios sacaron de

su t ierranumerº sas c olonias c on las que p oblarº n laChina,
el Jap ón y las I ndias Occidentales , pues , dicen,

eran muy
d iestrº s en lanavegación y h á biles en las guerras navales :

agregan que los ind ios mex icanos no solament e heredaron
sus costumbres , sino que se asemejaban en sus p rá ct icas ,

observando que la d ivisión del t iemp o era semejant e en

unc s y º t ros , pues part ían el añ º en d iezioohº
_

meses , cada
uno deveinte d ías 6 sean t rescient os setentaal añ o , dejan

dº cinco dias f uera de el , que l º s M ex icanos denominaban

Nemontemi y los Egip c iº s Nís 1 ó Ep ag omenos . En las p irá

mides de ambas razas , d icen también, se reconoce igual

mente s emejanza, p orque si lo s reyes de Egip t o las f abrica
ban c º n tant º gust º y solide2 ,

'

enTeot ihuacan de M éx ico,

ex isten también algunas que t ienenmá s de sesenta varas de

ancho y ¡

cient º cincuentadealto, en cuyas cimas col º caban
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los Indios las imá genes del S ol y la L una, junt º alas cua

les hay ot ras pequeñ as en que se ent errabanv lº s caciques ;

p irá mides que, según º p inión del insigne c º smógraf º _
me

_
x i

canº Carlos de S ig iienza en su obra M ercurius volans

et novumM ex icam res taurat um p ra=: se r%rens , deben haber

sid º hechas algunos s iglos d espués del Diluvio Universal .

I gual semejanza, d icen l º s mismos aut ores , se nota ent re

los laberint os de Tezcuco en M éx ic º y el de
“

Herac leóp º lis en

Egip t o; y también t raen a co lac ión lasimilitud en lasiipers

t ic ión id º lat ría de unos y ot ros , pues que ambos ado
raban el S ol , la L una, las est rellas y los

'

animales ; comº asi
mismo los dos puebl º s usaban la p oligamiay creían en la

t rasmigración de las almas .

P or ot ro lado , el abate Brasseur de Bourbourg y f ilti

mamente M r . J orge M eikleys º n, af irman que las ruinas de

los ant iguos monument º s de Yucat á n t ienenmucha seme

janzaen su arquitec tura c on los ant iguº s monument º s de
Egip t º , aex cep c ión de los geroglíñcos , queen ambospaíses
no guardan ninguna analogía. También, según est º s ú lt i

mos aut ores , en los idiºmas egip ciº y mex icano ex isten

c iertas analogías linguist icas . Empero , nada se puede con

f irmar al resp ec t o, mient ras un f uturº Champi lliód no des
cubra lallave delos gerº gl í f icos que se º s tentaban en las

ant iquí simas murallas de losmonument os deM éx ico
—

a

y de la

AméricaCent ral . Otros autores op inan, que tant º en los

geroglíñcos de los monumentos egipcios , cuant o en el ant i

( 1 ) Carlos de S ig iien2a y Góngora f ué un af amado poet ay matemá t i
co que nac ió en M éx ic o

,
en 1 64 5 : abrazó la carrera ec les iá s t icay f ué cate

drá t ico en la Univers idad de esa c iudad , durant e veint e año s . Hombremuy
doc t o , esc r ibió vanos t rat ado s sobre los carac t eres geroglíñc º s de los an

t iguos monument o s índ ico s mex icanos . Sus demá s imp ortantes escrit o s ,

en lat ín, se p erd ier º n en el incend io que hubo en la cap ital deM£wi4:9 en

1 692. Fallec ió est e ¡ lust re mex icano en esamisma cap ital ca,
l 7º ,º , la

ternp
'

re

l
t

g
aedad de55 años.
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guaidiomagriego , sehallan muchas voces quechuas , comº
lo c º nf irma el egip tólogo Bunsen en su obra M isión del

Egip t o en la his t oria del M undo
, y c º n él ot rº s sabios , lº

que induc iríaacreer que los M exicanos f uerº n descendien

tes de lº s Egip c ios .

Otraversión es , que los Troyanos , p º r lº s añº s 2806 de
laCreac ión del M undo , ó sea 2 1 6 4 años antes de laera de

Crist º , navegaron á las Ind ias Occidentales y p oblaron

aquellas comarcas , pues as í lo asevera el P . S imón deVas

concelos en su No t icia del B ras il , librº X , N
º 90 , d iciendo

“ Ot ros dijerº n que es t os p rimeros p obladores f uerº n dena

ciº nes Troyanas y compañeros deEneas , que, después
'

de

derrº tados p or los Griegos , en la f amosa des trucc ión de

Trº ya, se d ivid ierº n, buscando t ierras en que habitasen,
r

c ºmº hombres avergonzados del mund º y del suceso de las

armas , algunos de los cuales seengol f aron en el largo Océa

no y pasaron a las partes de América.

”
Vasconcelos , para

s º stener ese f undament o , se ap oya en un pasaje del lib . I I I ,

de laEneida de Virgiliº , que al ref erirseal sit io de Troya,

d ice que después de la des t rucc ión de esa ant igua ciudad ,
“ lº s Troyanos sedispersarº n, peregrinando por varias t ie
rras lejanas y desiertas .

”

L os Chinos , p º r su parte, coriservan t radición de ser

p rº genit ores de los I ndios Orient ales y Occidentales , y que

ellos , en unión de los Tá rtarº s , Jap oneses y Correanos ,

at ravesaron el est recho
,

marí t imo de A nniá n, vinieron en

seguida p º r t ierra al reino deq ivirá y p oblaron M éx ic º ,
P anamá , P erú y las demá s p rº vincias y reinos de las Ind ias

,Occidcntales¡ A este respect º , Bartolºmé Leonardo d. A: .
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omc sumi L os murº s

tar
'

siquiera colonizar el nuevº paí s ,
'

y al f insuspendieronsus
ex íped iciº nes

En apoyo del t iemp º remot í8imº en
.

que l º s Chinos

ab º rdarº n
“

las playas deAmérica, es no table el hechº del ha
llazgº que, ú lt imament e, se ha hechº en las cos tas de A las

ca, deunamonedaacuñada hacemá s demil añº s en el Ce

leste Imperiº , la que p º see, junt o con ot ras monedas orien

tales , el
'

q
'

ue f ué cónsul chino enWashingt on En lamis
ma regiónhallaron los indiº s unaant iquí sima tumba en la

que se
> lee en carac teres chinc s , el nºmbre de L i—L ei—L au.

A demá s ; sehan encont rado º t ras reliquias que demuestran,
de unmº d º ev idente, q ue l º s Chinº s vivieron en A lasc

p,
muchos :años antes de la EraCrist iana.

Cerca de San M iguel Amant la, en M éx ico , se descubrió

recientemente una» f igura 6 estatuit a de t ierra c ocida, de

unas xsiete pulgadas de alt o , rep resent and º un chino , c º n

ojos soblí cuos , pantalón bombado y vest idº s amp liº s , con

grandesaros en las orejas , y en la cabezael casquete c on nu

botónen elmedio , t al comº lº llevan los mandarines . Junt º
á ; esa estatuita, que se calcula

'

tenía yamá s de 1 500 años
'

deenterrada allí , se halló el esquelet o deun hombreq ue re

presentabael t ip º mongol , y que conservaba aún, al rede

d º r del collar de bolitas de una masa verde que

jamá s se encont ró en M éx ico . Est os y º t rº s hallazgº s pai

recen comp robar que laant igua civilización de laAmérica

del Nº rte f ué de origen chino 6 mongº l .
A lgunos sabiº s del Celest e Imperio sup º nen, también,

que los I nd ios deNorte América desciendende los t ripulan

tes dealgún=barc º chinº , quehacemá s de veinte siglos f ué

( 1 ) L amoneda que posee d icho Cónsul es de cobre, del tamaño y grue

s º de un p es º
, ,

españº l ; t iene en el cent ro un aguj ero cuadrado y en ambas

caras º st ent
'

aagemgliñcos indesc if rables aún para lo s Ch ino s p rá c t ico s en



arrojad º p or l º s t empº rales alas co stas norte-americanas ;
y que, nº pudiendo regresar á supai s , se establecieron eu

*

aquella región, d onde f ueron ex t end iéndose.

Y, para c orrob º rar aúnmá s laº

ex is tencia deChinos en

el suelo americano , en t iemp os remº t f simos , el Encargado'

deNeg º cios deChina en M éx ico , Tun-P ul-Shiru, hombreeru
d it o y de vast os conoc imient º s enmat eria deant iguedades,
hamanif estado , con p ruebas abrumadores , ante lº s miem:

bros del Congreso de Americanistas , reunid º en M éx ico; en

1 91 0 , que en las ruinas de S an J uan Teot ahuacan observó ,
con gran sorp resa, en uno de los art ef act os desenterrados,
una inscrip c ión de us º corriente en su pat ria; art ef act º

que enseñó á los mismos miembrº s de ese Congreso , op i

nand º que M éx ic º
'

f ué en parte descubiert o p or sus pai

sanos . Y para af i rmar má s la verac idad de su d ichº , Tun

P ul ¿—Shun ex p licó que, ef ec t ivament e, es t radición
'

en China,
que en t iemp o del reinad º de Chun-Shi—Woo ; una ex pedi:

ción compuesta de t res mil personas , ent re las que iban be
llí simas mujeres , sal ió a órdenes de un eminente sabio , de

P ekin, a des cubrir é invad ir el Jap ón. Dicha ex pedición se

hizo a lamar en pequeños bajeles , de los que nuncasevol

vio at ener not icias . Trascurridó algún t iemp o , —se desen

brió latumba del
"

caudillº ex ped iciº narió en t ierras japone

sas , pero no se enc ont ró indicios del rest o de los t ripulant es;

creyénd º se que algunos b
'

arcos
“

hayan s ido arrastra
'

dós
“

_

á

c º sta
'

s mex icanas , en d º nde desemb á rcarºn; rriéizclá ndóétb0
) 1 L

c º n indios Toltec º s, aquiénes legarºn sus cestum res y
'

creenc ias .

El sabiº ba
'

rón A lejandrº de
'

Humb º ldt ,
tuladaM onument os de América, d ice: P or p oco que se t e

f lex ione sobre la ép oca de las p rimeras emigraciones Tolt ¿
cas , sobre las ins t ituc iº nes moná s t icas , l º s rit os del cult º , “

el calendario , laf orma de los monument os deCh º lula, Se
gomos o y Cuzco ,

se inf iere no f ué del nortedeEuropade
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d º nde los Quet zalcoath Bochica (2) y M anco Capac (3 )
han sacado el cód igo de sus leyes : t º do parece c º nducirnº s

mas bien haciael A siay á lº s pueblº s que han t enid º con

t act º con los Tibet inos , Tá rtaros , Samnistas y A inas bar

budos de las islas deFesso y Sachalin.

”
El mismo Hum

b º ldt , agrega, queanalogías en la c º nf ormación de la cabe

za, c ºmº tambiénanalogías del idi ºma, hacen p resumir que
ind ividuº s de la raza china arribaron a la costa nordes te

deAmérica, y de allí al sud y al este de lº s rí º s Gilay M is
s º uri , no siend º ex t raño enc º ntrar , ent re los pueblos ame
ricanos , ídolos y monument os arquitec tónicos deunmismo
cará c ter geroglí f ico , una noción exacta de la duración del

año y algunas t radic iones ref erent es al p rimit ivo estado del

M undo , que recuerdan los conº c imient º s , las art es y las

º p iniones religiosas de los pueblº s asiá t ic os .

JuanRanking , en su librº Conquis tas del P erú , M éx ico ,

Bog o t á , Nat chez y To lomeca p or los M ong o les , para
'

p robar ,

á su juiciº , que los I ndiº s americanos _

desc ienden de raza

asiá t ica, dice:
“ Timº udgyn, hij º de P ikº uta

'

i
, jef e de una

Xv

( 1 ) Según t rad ic ión de los ant iguos M ex icanos , Quetzalcoat l , hombre
mist eriº so

,
fué legislador y c ivil izae de A nahuac ; enseñó muchas c o sas ,

entreo t ras , el art e de f und ir lo smet ales ; arregl ó las intercalac iº nes del calen

dario ; ex it ó á las t ribus para que guardasen la paz , y les enseñó que

o f rendasen á lad ivinidad las p rimic ias de
'

las co sechas : cuando juzgó termi

nada su altamis ión, se d irigió á la embocadura del rí º Huassacoalco y de

saparec ió .

(2) S egún t rad ic ión de los Chnbcha5 , Boch ica, hombremisterio so , co

mo h ij º env iado del So l , f ué un sabio legislador y bienhechor de lº s M uis

cas ; era de raza dif erente de la de lº s demá s hombres indígenas , pues era

blanco y teniabarbalarga enseñó , t ambién , muchas cosas á sus pueblos ,
comº las arte; , el cult o al S º l y la construcc ión de temp los y c iudades .

(3 ) M ancº —Cap á c , fundador de la monarquía de los Incas , se t it uló

h ij º del Sºl , y como tal , t ºmó granascend iente entre los P eruanos , á quie
nes civilizó: es coueíd€ndº entre los prhnexº s l egisladº res del M undo .
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96 omes
'

si ns £ º s
'

nímos

deGenghis, el ar
_

”

1 0 1 205 A nt es de la muert e de su niet o

Kublai
, el cont inente de A sia f ué casi subyugado : la Europa

se pus o en c º ns ternac ión; el Jap ón f ué invad ido, y p or los

ef ect o; deun temp oral , el P erú y _

Méx ico f ueron des t inad º s

pararec ibir alº s generales y t rº pas que escaparon deesa

p º derosa ex pedición. Cuand º est º s M ongo les llegaron á

Amé rica,
la enc º nt rarºnen un es tado de comp leta ignoran

cia; pero , repent inamente, se f undaron dos imp erios c º n la

ppmpa, ceremonias y grandezas de los soberanos asiá t icos :

de los Romanº s ; la eleganc ia de las obrasde los p lat eros,
p renden aúnala v ista de las má s del icadas de l º s

en, la just ic ia, subordinac ión, leyes , ins t itu

c iones c iviles y militares , religión y c os tumbres , son tan

idénti cas alas de la familiaTsehingis Khan, que nº puede

. dud8rse p or unmºment º su descendencia,
”
Elmismo au

t or , en_

un rap t o de ex travagant e desvario ,

i

agrega que

“M anco Cap á c ( 1 ) f ué hij o del granKhan Kublai , queg º

gernó los M ongoles has ta el añ o 1 257 , y murió en el s it io

deHochen, enChina, y p º r c onsiguient eniet o deTsch 1ng 1 3

Khan; queel abuelo de M º nt ezuma f ué un noble M ongº l de

Rank ing, p retende, ademá s , f ijar el origen de

los Tº lt ec c s y Guatemaltecos, p º r las emigraciones tarta
ras quehan tenido lugar hacia mediados del siglo vr, opi

nión quetambién es sostenida p or Humboldt .

MariaaEduard º deRivero , en su Es tudio general de

Ame
'

_
rzc

ºa, y junto , c º n, é l º t ros his t oriadores , º p inan
“

que

¿ consecuencia de las guerras entre los Brahmanes y Bud
histas , que terminó con la expulsión de es t os últ imos al

nort e deA sia, una part e pasó el est recho deBehring . y f ue

_

s
_

los jef es que f undaron los imperios de América.

”

yRibero , en sus Antiguedades P eruanas , dicentam

(1 ) Manco ó Mango
º

es nombremongol, segúnRanking.



bién ” No admite duda que Quetzalc olt , Bochica, M anc º

Cap á c y demá s ref º rmadores de la América Sep tent riº nal ,

Cent ral y M erid ional , eran sacerd º tes budhistas que p orsu
d º c t rina superiº r y civilizat riz , con

”

siguieron señorear los

á nimº s de los ind ígenas y elevarsealasup remacíap olí t ica.

”

A l acep tar , aeste respect o , la ap reciación de Humboldt ,
Ranking , Tschudi y demá s escrit ores , de p resumir es , que el

númerº deesº s invasores haya s ido muy c º nsiderable

El ant icuario inglés M r . Brerewº º d p retende también

que laAmérica ha s ido p oblada originariamentep or pue
bl º s t á rtaros .

M r . deGuignes , queha c ºmpulsada los anales d el Celes

t e Imperio , asegura que los Chinos comerciaban conAmé
rica hacia el año 4 58 de laeraactual , y que remontaron
hasta la costa f renteal Kamt chat ka, siendo p osit ivo que

los Chinº s p oseían, en aquella época, f lotas capaces dearri
bar alas I ndiqs Occidentales .

Vá squez de Cº ronado , en su ex pedición ( 1 5 3 9) vió en
las costas deM éx ico , cuat rº navíos cºn p roaé ad º rnadas
deorº y p lata, cuyos cap itanes le dijeron que acababan de
navegar t reinta d ías en viaje de la China.

Según P edro Menéndez de A vilés , hallóse
'

en las c º stas

del M ar del Norte los ces ros de varios bajeles chinos , y tam
bién seasegura queen el puert o de Guatusc º , enM éx ic º , se

vió negº ciantes vert idos de seda, que se sup one eranChinos .
Notable es , dice este últ imo aut or , queel hermº so mº nu

( 1 ) No part ic ipamos de la º p inión de Ranking ,
Humbo ldt , Tschud i y

Rivero y demá s esc rit ores que sup onen que lo s leg islado res Quet zalco lt ,
Bochicay M anco Cap á c , f uer º n ex t ranjero s que llevaron la c iv il izac ión á
los Azt ecas

, M uyscas y P eruano s ; p orque no es c oncebible queex t ranj eros

que no conoc ían lo s idiomas , las cº stumbres y el cará c t er de los habitant es

de los paí ses que se propº nían regenerar, pudieran subyugar á esos pne
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f iol región queesdos veces P erú , 6 sea que ambas regiones

tuvieronelmismo nombre P erú .

” En ap oyo de lo asevera
do p or M ontano , el P . Fr. Gregorio Garc ía en su obra

“

Ori

gen de los I ndios , lib . I V ,
cap .

'

VI , pará graf o 3 , p á g. 1 4 0 ,

dice: “Hallamos en la Es critura Divina una grand í sima
conjetura para creer queel nombrede P iru f ué muy ant iguo
apellido , no sólo del reino del P erú , sino t ambién de laNue
vaEspaña, p orque en el P aral ipomenon lib . I , cap . 3 , se

dice que Salomón cubrió el temp lo con lá minas de oro muy
f ino , el cual oro se dice enhebreo aurump eruaím, que quiere

decir c laramente oro de laTierra llamada dos veces P iru,

p orqueaquellaterminac iónain es número dual en lagramá
t ica hebrea, lo cual cuadray c onviene á las dos regiones de

este P iru y M éx ico, y as í donde la Vulgata d ice, en el L ibro

del P aralíp omenon : I
_

º
orro autem aurum erat p r _

obat is si

mum, t rasiada San S pagnino A urum autem erat ex loca

P arvaim; Vatablo p oneA urum vero erat ex ai: ru P arvaim;
A rias M ontano leeEt aurumerat ex lo ca P ar vaim; Cayeta

no lee Et aumm,
aurum P ar vaim; p or lo cual Vatablo ,

Arias M ontano y Genebrardo convienen en que P arvaim es

el P erú y Nueva Esp aña.

Ot ros aut ores , para sost ener que el P erú f ué el Ophír de

Salomón, señalan aún los límites de esa región, y d icen que

sehallaba situadaent re los t errit orios colombianos y bra
sileñ os , p or las mont añas de P opay á n y Cundinamarca,
hasta el lago Yumaguarí , cuyas aguas alimentabanauno

de los af luentes . del rí o Orinoco ; de ot ro lado , p or el río

Ikinri , has tael cerro aurí f ero donde nace es te río ; y en el ul

t imo costado, p or el rí o Yapura. Enla región superior del

rí o Amazonas , d icen,
se encont raba p latay ot ros objet os

p reciosos que las naves de Salomón conducían a J op pe

(Jalí a) con dest ino á ]erusalem. Fué esta región superior

la que recibió el nombre de Tarsdchisch (vocablo quechua) ,

pueuTar eadescubrir y chichiy es oro nat ivp 6 ,

en polvo.
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L uego , segúnOnf f roy deTorón Tarsdchisch es : el lugar

donde se descubre y rec oje el oro nat ivo 6 en p olvo . Dice la

Biblia, que para d irigirse Tarsdchisch el p ro f etaJoná s , se

embarcaba en Jop pe, hac iendo el
'

viaje p or el A t lá nt ico.

En el mar (vers . 22 , cap . X del L ibro de los Rey es), había

para Salomón una f l ota: cada t res años venían los nav í os

deTarsdchisch t rayendo d ro , p lat a, mar f il monos y pa

vos reales , versión conf irinada en el libro I I , cap IX, ver::

2 1 de los P aralíp omenos :
“ L os nav íos iban deTarsdchisch,

para el rey Salomón, c on los s iervos deHiram: unavez cada

t res años venían los nav í os deTarsdchiscl £”— En el cap . IX

del L ibro I de L os Rey es , se d ice que en cada viajeaOphí r

t raían los navíos de* 8al ºmón “
cuat roc ient os t alent os de

( 1 ) Últ imament e, en 1 869 , Onf f roy deTorón publicó en la rev is ta geo

g rá f ica aEl Globo ,
» de Génova,

un ex t enso y b ien med it ado t rabaj o t it u

lado A nt iguedades de la navegac ión po r el Océano : V iaj es de lo s nav ío s

de Sal omón al Río de las Amazonas , Oph ir , Tarsdch i sch y P arvaim. Es te
t rabaj o fué t raduc ido después al p ort ugués , y la M uni c ipal idad de M a

nao s , cap ital de lap rov inc ia de Amazonas , lo h izo imp r imi r en esa c iudad
,

en 1 876 , en un f o llet o de 5 1 p á g inas , que se rep roduj o en 1 905 , en lo s

¡ A nales de la B ibl iot eca y A rchivo P úbl ic o del P ará Del mismo aut or

ex is t e un l ibro sobre elmismo t ema, publi cado en L ovaina
,
en 1 889 , que,

desgramadament e, nos es desc onoc ido y que,
-
según el aut or , es el má s c om

p let o .en es ta mat er 1 a.

— Onf f roy de Torón v iv ió doce años en la Amér ica
ecuat o r ial , y se ded ic ó a v iaj es , ex p ed ic iones y operac iones geomét ricas , las
que le permi t iero n levant ar el mapa de la misma zona ameri cana, que pu

bl ico en P arí s p o c o después de haber dado á luzsu obra imp resa en L ovai

na Durant e su res idenc ia en la América M er id ional , es tud ió el id ioma

quec hua q ue se habla en el Ec uado r y el P erú , es dec ir , en la part e and ina

de es t o s países , y según af irma, f o rmó un vocabular io
, aseverando que d i

cho id ioma cont iene muchí s imos vocablo s de las lenguas muert as de A s ia,
de Egip t o y de Grec 1 a.

(2) A unque algunos aut ores niegan el hecho dehaber habido elef ant es

en el t erri t o rio de América
,
es un hecho que has ta el d ía sehan descubiert o

seis var iedades de elef antes f ósdes , ignor á ndose s i t odos f ueron ex t inguidos

antes por un catac lismo 6 si ex is t ían en t iempo de Salomón.



lº? oníomzs i L osminos

oro
“

y en el cap . IX,were. 1 0 del L ibro H de los Rara
líp omenos se d ice: “

L os siervos de Hiram de Salomón
… n deOphír el oro , maderas y p iedras p reciosas .

”
En,el

L ibro f f
, cap . IX, vers . 1 1 del L ibro de L os Reyes , se dice:

“ Y

también laBota deHiram traía oro deOph í r y gran cant i

dad de á rboles llamados almug , y piedras p reciosas .

” Tars

dc <hisch se bañaba al oeste deOphir y en la part e má s rica

de la región amazónica
Onñ

'

roy deTorón juzga tambiénM ber descubierto , des
pués de largas invest igac iones , los lugares en que est…
ronubicados Ophí r, P arvaimy Tarsdchiscb , nombres que,
según inf iere este aut or , son t omados ,del quechua, c_o_mo
t rata de p robarlo enseguida. Como en el L ibro I I de los

P aralip omcnos , cap . I I I , vers . I V ,
se dice: “ Salomón ador

nó su casa con p iedras p reciosas y oro que eran de P ar

waim,

”
deduce Qañ

'

rqy deTorón que P arva_ irn , es anauna ,a_

lte

ración 6 c orrup c ión del P aruim, porque en elant iguo alta

bet o º lá t ino se conf und ía
*

la v con la u: por esta razón, enel

131 3, que indicael

9…sa.
rte.

S
.

º peri<ír
del ú mas onas (t errit orio —oriental del Berú )ex istep . dos ríos

aurí f erm, el P aray el ¡A pu
4—P aru 6 Rico—Esmague unen sm

aguas
* á los 1 0 º 3 0

'
de lat itud merrd ions l , para vaciadas

luego en el Ucayali , que es ¡ ¡ no de los rí os quef orman el

Amazonas : est os dos rí os que l levanel nginbre de P am, f or

man…mam u ,elmw¡y dan Pamimdelos Hebreos .

Enestecaso , P arurmes ano dedos lugares bíblicos des igna

dos cont odaexact itud .

“Se debe ad vert ir q ueel Paru y el

A pu
—*Paru, agrega elmismo aut or , nacen en la p rovincia de

Carabaya, quees lamá s rica de oro en el P eru.

Sabido es que tant o en M éx ico cuant o en el P erú , se en

qontmhaabundanciade º rº , ? p lata,

M á s 6… 600… 0 Jd… lamomedafesp&ñnia
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onisEN—D
”

E L os wmos

sagrado , Salomónmandó c onst ruir en Es iongabar, sobre el
M ar—Roj o, las naves dest inadas Ophir , cuya d ota era im

pulsada p or ex pert os p ilot os y marineros que le p rop orc io
nó Hiram, r ey deTiro (con el que

'

celebró alianza) quienes

doblaron el Cabo deBuenaEsperanza y se unieron con la

ñota
_

aliadaparadirigirsea Ophír , denominadaTerraA urea

(Tierra deOro)
Juan Gorop io en sus Or ígenes A ut ue1 p ianae, y Guillermo

mo P ortel en su Orbis Concord ia, d ice también queOphír es
el P erú , y que los bajeles de la d ot a

“de Salomón t rasp ort e
ban el oro , maderas y p iedras p rec iosas del P erú hast a el

I stmo de P anamá (en el P ac í ñeo) y que deallá ot ros bajeles

part ían del mismo I s tmo (en el A t l á nt ico) , hac iendo es cala

en las is las de
_ _
Cuba y Sant o Domingo , doblando en seguida

el Cabo deBuena-Esperanza y res t reando , en f in, las co:

tas orientales deA f rica, ent raban en el Mar-Roj o .

A rias M ont ano, en . eu obra ya c itada, describe ot ro

it inerario , pues dice:
“
L as naves que el rey Salomónman

daba aOphir en busca de oro , pasaban p or las M olu

cas , y luego p or M éx ico para llegar al P erú ; y de vuelta,

costeando á Chile, at ravesaban el Es trecho de Magallanes ,

y doblando el Cabo de Buena—Esperanza, ent raban al M ar

Bermej o , emp leando t res años en el viaje.

'

P ara conf irmar aúnmá s las op iniones emit idas por los

aut ores anteriormente citados , el P . Fr . Gregorio Garcia,

enel lib . I V, cap . I I de su Origen de los I ndios , p á g. 1 3 2 ,

dice: “ Salomón f ué sap ient í s imo , y ent re puras criaturas

ninguno hubo que sup iese tant o como él, y como tal nos le
vende laDivinaEscritura, y queno hubo cosanatural , arte

6 c ienc ia, que no la sup ieseó c onociese, y consiguientemen
t e, sup o la geograf ía y c osmograf ia, y con ella lo que ia

cluían las I ndias Occidentales ,
t an llenas de p ort ent osas no

vedades . Y así él mismo daría '

not icia, inst rucciones y or

denalos p ilot os y marineros , enseñ á ndoles como, por don
dey dond¿ habíaudeir con laBota.

"



P ero , algunos ot ros escrit ores ¡ han—
p uest o en duda el

¡
viaje ,

de las Botas d e, Salomón á Ophí r 6 P erú y , ent re é s

t os , c itaremos tan sólo dos , que , sonde bas tante c réd it o .

J uan de S olórzano P éreyra. semanif iesta abier…ent &en

cont ra de las op iniones de los ant eriores autores , pues…en el

lib . I , cap . .VI de su P o lí t ica I ndiana, asevera que .

“S alomón
no era t an imp rudent e, que desde A siongabar , que cae en el

Mar—Roj o , y tenía tan cerca laA rabiay ot ras p rovincias de

la I ndia Orient al , hab ía de enviar sus armadas apartes
tan remotas y . por marea t an d ilatados yy .p oco cursados ,

para cuyanavegac ión eramenes t er muchos años . L uego

p rosigue:
“Y así const ituyen el Ophír en S óf ala ó enOrmiz,

6 lo quees má s c iert o , en algunas de las ricas p rovincias de

la I nd ia Oriental , y .especialmente :en su célebre isla que so

lía llamar Trap obana ó Sumat ra, y hoy se dice M alaca y

los reinos del P egu sus c onf ines , donde se halla t odo _ lo

que se llevaba ( Salomón en grande abundanc ia, tanto que

se solía—llamar —Terrad e Oro 6 la Aurea Chersonese; y l su

oro se t enía …p or el má s ¿p erf ect o y demayores quilates ;ade
donde el de est a calidad tenía el nombre d e Qphirizo , y de
allí corromp ido el vocablo , los lat ino s le llamaban Obrizo .

”

Y p or f m, agrega: “Y no obstaen cont rario lo que sehad i

cho del nombre del P erú , que es parec ido alu
de Ophir 6 Op i

_El historiador William Robert s on, en suHis toria de

América,
lib . I , p á g . 9 , ref i riéndose a. la navegación .entre

los
“

ant iguos , parecees tar , también, _
en cont ra de los ;auto

res citados, pues dice:
“ Salomón equipó f lotas que, i con

ducides por p ilotos f enicios , navegaronedel M ar—Rojo

(1 ) P egf 1 Begues desde 1 855 la cap ital del Imperio Anglo—Indiana
y f ué ant iguacapital del Imperio Birman.

"
“ H
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Tat sdehisch ( 1 ) y á Ophir que p robablement e eran

puert os
ºde la I ndia 6 del A f rica: est as Botas vo lvieron tan

p reciosament e cargadas , que int roduj eron rep ent inamente
la rique2ay lamagni f icenc iaen el reino de I s rael .

”

En resumen, Ophirha dado lugar a varios alegat os sobre

su sit uación: d is t int as op iniones hay aes te respect o , pues

mient ras unes la colocan en A sia,
'

ot ros la p onen en A f rica,

y ot ros en América; divid iéndose cadauna de es tas op inio

nes en varias ot ras .

Cuant o á Nihusio , Volater á n y ot ros p ortugueses , quie

ren queOphir seaM elinda 6 Sof ala, en la cos ta de Et iop ía,
Concelio p retende que sea Angola, sobre la costa occi

dental deA f rica.

A quellos que p retenden queOph 1 r estaba en América, la

colocan en la islade Sant o Domingo , ala ent rada del golf o

de M éx ico . Genebrardo y Vat ablo son los que la p onen en

la isla de Sant o Domingo, asegurando que Cris t óbal Colón

al descubrir es ta isla, ed 1 4 92, acostumbraba dec ir que
había hallado laOphí r de Salomón, p orque_

al lí había en

cont rado oro en c iertaabundanc ia.

L os que suponen queOphír se hallaba en A sia, ent re

ot ros Francisco Ribero , Torniel, A drichomio , M assé y va

rios ot ros , la c olocan en las I ndias . Enap oyo de la op inión

de est os aut ores ,
c itan Diodoro de S ic ilia y á Filistrat o,

quienes dicen queen t odo t iemp o los Et í opes hac ían un

grancomercio p ormar en las I ndias ; aEst rabón, que ref ie

re que los mercaderes de A lejandría enviaban sus mercade

rías á las Indias p or el gol f o A rá bigo ; y á P linio,
'

quease

( 1 ) Tarsdcbisch, segúngeógraf os modernos , estaba s ituada sobre la

c º stade Zanguebar .

(2) L a S i tuac ión deOphir , dicen algunos , es desconoc idahoy , y creen

queconesa denominación seabiaiabatodo
'

el litoral dé la Arabia, de la

Indiay del A f rica.
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Tratad o
'

sobreOp biiz Se ap oya est e aut or sobreel dicho

de"S an Gerónimoº, que
'd ice, queun niet o de Heber , hijo de

Noé , llamado Ophír, dió su nombreala p art e de la I ndia

situada má s allá del Ganges , comp rend iendo así baj o el

nombrede la “TierradeOphir, no solament e laChersonese
de?Ó ro,

f

queel
(hist oriador Josef o ll á ma“TierradeOro

”

(hoy
M alaca) ; sino también las i slas de Java y Sumat ray los
reinos deS iam, del P eguy de Bengala, comarcas donde se
encontraban t odos los ef ect os

'

que la f l ot a de
'
Salomón lle

vabaaj erusalem, v iaje que p od ía durar t res años , pues 1 05
naví os al * salir del M ar-Roj o _

cost eaban laA rabia,
“

la P ersia

y el M ongol , en seguida daban vuelt a a la pení nsula
'

, má s
allá

'

del gol f o deBengala, t omando d iamantes en Golgonda

y géneros p reciosos en P egú , y de allí aSumat ra, remon
tando * á lo largo de Chersonese de Oro 6 M alaca hasta

S iam; donde encontraban no solamentemar f il , sino tam
bién oro .

Varios aut ores , ent re ellos Giraldo
'

Cambrensé ,“eh su

Top óg raph la H is t orica,
lib. X ,

cap . I l ; A nt onio deHerre

ra, en su H is t oria General de los hechos de los Cas tellanos ,

déc . I I I , lib . X , cap . X ; y L a P eyré ré, en su Relac ión de

I slandia, art . XX , op inan que losN oruegos y Dinamarque

ses , después de haber ocupado la I slandiay Groenlandia,

f ueronº los primeros que p oblaron las
“I nd iciºs , desembarcan- H

do en las c ostas de M éx ico , p rimero , y ex t endiéndose, des

pués , has t ael I stmo de P anamá , allá p or el añ o 820 de
'

la
' "

era
*

vulg
'

ar : Est os aut ores ap oyan
—sus op iniones

'

aes terest

pec to
»en — ºeiert os usos y cos tumbres de los Eschnd inavóu,

idént icas alas
'

de los I nd ios americano
'

s . A dniit iendo
'

esta

ideatab sólo en abst rac t o , es un hecho
'

c onñrmado p or dó

cument os q ue p ost eriorment e se han encont rado en Cop en

hague, que los Escandinavos at ravesaron el Océano y de

¡ embarcaronen playas de América, desds
'

e1
'

mglbea y du5
w



1 0lá '

ranteel curso delos siguient es ; p ero rió p or eso se les
'

debe

considerar como los p rimeros p obladoies"del ' á uelo ameri
cano ,

'

como lo º

sup ó
'

n
'

en los aut ores citados ? “

El his toriador P edro Suf rido , en su obra DeFriszor A n

t iquitates , imp resa en 1 698, p retende p robar quelos Indios

deChile y aún los del P erú desciendende los Frisids , pue
”

blos germanos que habitaban, según se c ree, la isla de los
“

Batavos al ef ec t o , dice
'

que los Frisios, s iendo muy d iest ros

en la navegac ión, intentaron en el añ o 1 000
'

recorrer el

Océano en descubrimient o de nuevas t ierras ; “

qd
'

e
'

llegaron

alas islas Orcadas y desde allí aI sland ia, y navegand o
”

mu
chos d ías penetraron hasta

º

el P ó lo Norte, de donde f uea

arrojad º s p or una f uriosa t empestad hast auna is lad istan
t e

'

rod
'

eada de escollos, donde desembarcaron y halla
'

i'dn
'

gente y delatit e de ellos, grati cant idad
'

devasos deoro y p lata, de
“

que t omaron cuant o pudieroni
”

Añad iendo la Crónica de Diiianiarca “

que es te paí s estaba

lleno de riquezas y que es la isla donde S aturno es condió

sus tesoros .

”
Box hbrnio

,
en su A p olog íap ro Ná vigaf iorí es ,

p á gS .

º 258 y 259, sost iene la op inión de P ed ro Suf rido, ci

t ando en ap oyo deella
'

unpaSaje del
'

p oema de A lonsoErci
llaf £ a A raucana,

en que es té
“

poeta
'

hace aparecer a Glá i1
ra,

º
º hija del cacique Quilacd ra, y á Fresolanó, mói o

'

va

liente,
'
comod escendient es de sangre

“

de
º
Frisios.

'

A lgunos aut ores , ent re ellos M arineo , en su RerumHis

p anoram,
lib . XIX , cap . XVI , alega que los Romanos p o

blaron las Ind ias cuando es te imperio es taba en su ap ogeo,
6 sea, cuando Roma era dueña y señora de Europa y de

A f rica, fund á ñdoseen que
*

losmoradº res de lamaA tlanti
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dahabían dado , en su t iemp o, a los Romanos , not icias de
las I nd ias ; que ést os p oblaron suces ivamente las islas de
Canarias , las deBarlovent o , laTierraFirme, M éx ico , P erú

y demá s comarcas de laAmérica. También se f undan est os

aut ores en las analogías ent reRomanos Indios , como p in
tar el rost ro de sus divinidades c on vermellón la superst i

c ión de consultar las ent rañas de los animales para inquirir
ciert os hechos ; contar en sus c onvites las hazañas de sus
mayores . El convent o de las Ves tales deRoma, agregan, es

igual al de las Ví rgenes del S ol en el P erú y M éx ico ; el t em

p lo del S ol en el Cuzc o , semejant e al _
P ant eón deRoma; los

grandes caminos y calzadas de los I ncas también parec idos
á los de los Romanos , y varios ot ros usos y costumbres

aná logos en ambos pueblos .

L a aserción de haber los Romanos p isado el territ orio

americano en la ép oca de suap ogeo , parece algo acert ada,

pues seaf irma ser un hecho que p ost eriorment e hallóse en .

este territ orio algunos vest igios de la ex istencia, allí , de

los Romanos deaquella ép oca; llamando mucho laatención
el que, en las ruinas de P et en, en Guat emala, sehaya encon

t rado monedas del t imp o de los Romanos y herraduras de

caballos demayor alz
'
ada que los c omunes , en las orillas del

mar que bañaaquella parte del Cont inent e; ex ist iendo am
bos objet os en el M useo Nac ional de Guatemala.

Empero ,

'

el hecho de que los A t l á nt icos dieran not ic ias

alos Romanos , de la ex is tenc ia del Cont inent eamericano ,
es de t odo punt o inveros ímil , p orque de haber ex ist ido

aquella isla, su hundimient o datariade una ép ocamucho
má s remota de la del Imperio Rºmano .

Varios escrit ores af irman que los Escitas (que en t iem

p os remot os f ueronlanaciónmá s numerosa del Orbe, pues

se ex tendieron desde la Germania hasta los conf ines del
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d irec ciónat ierras remota. , t ocando p rimerº en las islas

Canaria. , y de allí en las I nd ias , para es tablecerseen Yuca

t á n. También op inan que los us os y costumbres deestos
A f ricanes eran semejant es a los indios Chichimecas , Chiri

guanes y ot ras t ribus bá rbaras de América.

' Han p retendido ot ros aut ores que los Francos fueron

los descubr idores deA mé rica. M arco s L escarbot en suHis

t oire de la Nouvelle France, d ice que los Galos sehicieron

dueños del mar desde los p rimeros s iglos después delDilu

vio . Guillermo P oste]en su Origins des Américains , sost ie
ne que esos mismos Gales visitaban con f recuenc ia las cos

tas de. laAmérica S ep tent rional aú n antes de la era crist ie

na, op iniónq ue también es ap oyada p or. M r. M urt rieen sus

Sket
'

ches of L ouisville, pues asevera queen t iemp os remot os
…una colonia de Franc os habit aba los bosques de América,
-mezclá nd º se con una 6 varias t ribus de salvajes , á los que

enseñaron algunas art es má s necesarias asu bienestar ;

peronnemas tarde surgieron desavenencias y guerras ent re
ambas irazas , en las que los salvajes , p or . su sup erioridad

…numérica, ex terminsrpn a los llamados ( I nd io. b lancos , »

quienes , desde, ent onces , desaparec ieron para siemp re, como

también las artes que ellos cult ivaban. Y p or f in, Jacobo

Charron, en su His t oire Universelle, asienta que hacemá s
demil años que los Celtas , gente numerosí sima, pasaron a
América, unos p or el Oriente, desdeTendue, at ravesando la
Tartariahas tael reino de Annian; ot ros p or el nort e, dei ds

' I | landiahastael Salvador, interná ndoseaTierraFirme.

eºs

En dn, _es , º p inión de algunos h
ist oriadores , que los In

gleses I rlandeses f ueron los p rimeros pobladores de la cos

taseptentrional de América, y. al ef ect o, dicen que Madoc



Cambra, p rínc ipe de Cambria6 I nglat erraOcc idental , . can
sado de las guerras c iviles que sostenía c on sus hermanos

sobre la sucesión del reino de su padre, Owen Guyuet o , rey,

de Gales , determinó en 1 1 70 (ot ros dicen 1 1 90) dejar su pa

t riay buscar nuevas t ierras donde vivir en paz , con cuyo

p rop ósit o emprend ió una larga navegac ión hasta dar en

comarcas desconocidas (que se p resume sean las costas del

Canad á . y Terranova), en las que encont ró cosas maravi
llosas . Después del descubrimient o de aquellas t ierras , re

gresó á su pat ria, p ara cont ar asus vasallos la f elic idad

que allí reinab a, y armando muchas naves , se llevó gran

número d e f amilias , con las que f ué ap oblar tan_

desiert os

parajes , dando origen con ellas a f ormar una p oblación im

p ortante; regresó nuevamente a Gales p ormá s gente,
_
y ca

_r
gando diez naví os , sehizo alavela, aumentando con este

nuevo cont ingente de habitantes, la p oblación deesos ex

t ensos paí ses .

“

cºs

Pero t oda esa diversidad de op iniones de los autores

Queacabamos demenc ionar, t ocant eal origen delos I ndios
americanos , ya sean ciert as ó dudosas , fundadas 6 aventu
radas , el hecho es , q ue carecen de autent ic idad , p orque no

descansan sobre ningún dat o de f uente hist órica que lad

pueda servir de ap oyo ; p or cons iguient e, t odas ellas son

basadas únicament e en c á lculos expuestos aresult ar f alli—r

dos , y no pasande la categoría de meras conjeturas sobre
unasunt o a

'

ún obscuro , No obstante
, si esas d if erent op i

niones disienten en los detalles, en el f óndo admiten que los
p rimeros p obladores de América, 6 sea, de laép oca p ost di

luviana, p roceden de los habitant es del Ant iguo M undº co

nocido ent onces .

Unerudit o etnógraf o f rancés , M oreau de J onne

notable obra Statistique des péup les de Pan
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cho : “ DES TOU
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'Hls 'romm, L A P L US

né c onnnENmnanrms EST L A nncasncnnnn L
'
ORI GINE nas

P EU P L ES .

”
En verdad , ref i riéndose t an sólo al Cont inente

americano , el origen de las diversas ra2as de los I ndios es

uno de los p roblemas má s dif ic iles de resolver , pues es casi
imp osible det erminar, con exac t itud , la p rocedencia de cada
una deellas , p orque su origen se p ierde ent re la confusa su

cesión de los siglos . El P . José de A costa, en su His t oria

natural y moral de las I ndias , calif ica de
“arroj

'

ado y teme
rario al que p retendiera det erminar la p rocedencia de los
Indios .

”
A pesar de haberse buscado las semejanzas ent re

las razas americanas y las europeas , af ricanas y asiá t icas ,

las simil itudes ent re las lenguas del Ant iguo M undo y el

Nuevo , y aún comparada laarqueología americana con la

deEuropa, ladel A f ricay ladel A sia, no se ha p odido aún

decir
'

la últ ima palabraacerca de este p roblema socioló

gico.

A pesar de ello , la º p inión que parece merecer alguna

atención, es laex puestap or el erudit o P . Fr . Gregorio Gar

cia en
'

su ya citada obra Origen de los I ndios en el Nuevo

M undo , religioso que, después de examinar las c ontrover

sias de losmuchos aut ores quehan escrit o sobre el mismo
temay deanalizarlas una p or una, termina p or dar su pa

t ecer sobre lamat eria. Heaquí lo queaes te respect o Op ina

est e aut ór en el libro I V, cap . XXV de su ref erida obra:
“Unos indios p ro ceden de Cartagineses , que p oblaron la

Española 6 I sla de Sant o Domingo , Cuba, et c ot ros, p ro

ceden deaquellas diez t ribus que seperdieron, de quien hace

menciónEsdras ; otros , p roceden de la gente que p obló 6

mandó p oblar Ophir en la Nueva España y P erú ; ot ros ,

p roceden de lagente quevivía en la I sla A t l á nt ida de P la

t ón; ot ros , dealgunos que part ieron de las partes p róx imas

ymá s cercanas alasobredicha isla, pasaron p or ella 6 las
deBarloventó, que est á bien cerca de donde ella estaba, y

desdud lnb la.Tierra Firm¡ —otrom—proceden de º rig en;
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'

santeasunt o , es que laAmérica ha sido p oblada p or emi

graciones voluntarias ó accidentales , de diversas naciones ;

queestas d iversas naciº nes , después d emult ip licarse, se en
cont raron, se mezclaron, y que, p or el cruzamient o de las
razas , la d if erencia de l º s climas , los cambios de vida y

muchas º t ras razones de lamisma naturaleza, perdieron

su cará cter p rimit ivo , para f ormar º t ra combinación het e
rogénea de c º lor, de costumbres , degus tos , de lengua y de

religión, que desví a la ciencia y la invest igación del ant i

cuari º .

”

P º r consiguiente, admit iendo , en parte, la º p inión de
'

los P P . García y Dºmeneck , t rataremº s de amp liar y rº

$ ustecer est epunt o tan debat id º ; emp resa bastante esca

brosa, teniendo queat enerños , enmuchos casos , alo d icho

p º r his st oriadore ant iguos y modernos , que no siempre es
;

t á n en concordanciaunos c º n ot rº s .

Veamos ahora las op iniones emit idas p º r los ant iguº s

y mº dernos his t oriadores , ref erent e á lagrande isla A t l á n
t ida, cuyaex is tenc ia en ép oca remot í sima ha sido puesta

en duda p or algunos aut ores ; viendo c iert º s etnógraf os , en

ella, el camino p º r el cual vinieron las p rimeras emigracio

nes á América.

P lat ón f ué el autormá s ant iguo que d ió not icia de la

ex istencia de la A t l á nt ida, pues en su Timeo ó
'

1aNat urale

za, que esc ribió 4 3 0 años ant es de laera cris t iana, se ex p re

saas í , d irigiéndose á los A t enienses :
“ S e t iene p or c iert o que

en t iemp os remot os vuest ra virtud resist ió á innumerables

enemigo s que salieron del M ar A t l á nt ico ; hab ían t omad º y

ocupad o casi t oda Europa y A s ia pues ex is t ía á la b º ca

del es trecho y cas i a su puert a, una is la que comenzaba des

de cert a de las columnas deHércules , y que d icen f ué mayor

queel A siay laL ibia: dicha islamantenía relaciºnes y co-
1
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mereio con otras isl á s y
'

p or ellas se c ºmunicaba con un

cont inente, s ituado en la f rontera, y el cual eravecinº del
verdaderomar .

”

P lutarco , en su Symp osiacon; S éneca el Trá gico , ensu
M edea, ac t o I I : Tertuliano , enHermógenes ,

c á p . XXII y en

De P allio ,
cap . I I ; Luc iano , enHermo t íno ; Orígenes , en P e

ríarcon, lib . I I , cap . III; P amelias , en P allio ,
cap . I I ; Vossiº ,

en M athemat icas , cap : XL I I , %X ; A ris t óteles , en su libro

Del M undo ; Rod ig ino , en sus L ec turas
“

ant iguas , lib . I , cap .

XXII y lib . XVI I , cap . XXXV ; San Clement e, en su Ep í s

t ola; SanJerónimo , en A d p esios , lib . 1 , cap . I I ; y algu

nos ot ros aut ores not ables de la ant igií edad , como Cran

t º r , P º r f irio , P rº c lo ,
M arc ilio , Fic io , Diod oro de S icilia y

tantos º t ros c oncuerdan en que
“
DES P UES DE L A I sL A A T

L ÁNT IDA sn NAvEGA B A Á orms I SL A S vac rms A L A T IERRA

CONTINENTE Y QUE ns sp os s DE EL L A se SEGU Í A EL VERDA

DERO I A R .

”
Se colije deallí que las islas vecinas á la t ierra

Cont inente, son las conº cidas de Cuba, P uert o Ricº , f amá i
cay ot ras ; lat ierra Cont inente, es M éx ico y el P erú ; y el

verdadero mar , el P ac í f ico .

4

Cuant o á la gran Tierra 6 I s la A t lá nt ida que sec ree

baya
5dado sunombre al Océano A t l á nt ico es conoc ida

h º y únicament ep or las cont rº versias sus citadas ent re l º s
“

escrit º res ant iguº s y mº dernos sobre su ex is tenciay el pun

( 1 ) P lat ón, al p rinc ip io de su Timeo
,
d ice que su t ío S o lón le inf ormó

de t odos los detalles ref erent es á la A t lá nt ida, y que és t e obt uv o de los

Sacerdo t es de Sai s la relac ión de la his t o r ia de la A t l á nt ida. Crant or , cé

lebreacadémic o y p rimer c oment ado r de P lat ón,
asegura que es ta his t oria

es verí d 1 ca, pues es t á c onf irmada p o r el his t or iado r M arcel lus , que p robó

que en el Océano A t lá nt ico ex is t ían ent onces 5 1 et e i s las c onsagradas á P ro

serpma, o t ra á P lut ón,
o t ra á Ammón y o t ra á Nep tuno ,

ej erc 1 endo esta

ú lt ima una aut oridad absoluta s obre las demá s

(2) El Oc éano A t lá nt ico , segúnP lat ón, en la p r imera part e de su d 1 á :
logo Crisiá s , recibió estenombredeA t lante, rey de la I sla A t lá nt ica.
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t o que º cupó , pues op inanque sehallabaex tendidº desde las

Canarias hasta las A zores , y que est os dos grup º s de islas

denominadas ant iguamente I slas A f ortunadas (quizá p º r
haber escapad º del gran cataclismº que hundió laA t lant i
da) , son los rest os de aquella t ierra, que, en una noche, f ué

sumergida, d icen, p º r un gran catac lismo ó f uertes conmo
c iones volc á nicas Y al atenemos ala op inión deaut o

res ant iguos , parece que habría ex ist ido esagran islay p º

d ido us s habitantes t rasladarse f á cilment e al Cº nt inente

americano .

M uchº s s º n los escrit ores , tant o ant iguº s comº moder
nos , que, ademá s de P lat ón, dan cuenta de la A t lá nt ida,

ent re ot ros , Homero , en suOdisea y en su I líada; S olón, en

su Tratado de las L eyes ; Hes íodo , en su p oema Caj a de

P andora; Eurí p ides , en su t ragedia Elec t ra; P linio , en su

H is t oriaNatural ; A ris tóteles , en suM irandí s Nat urae; L ip

p io, en
'
su P bisiolog ía S t o í c ¿e; P amelio ,

en su Ap ólog o t ico

de Tertul íano ; Crant º r , en sus Comentarios de Cr!sias ;

Diodoro de S ic ilia, en su B iblio theca H is t orica; P lut arc º ,

en su Vida de Sert orí o ; A rnobio , en
'

su obra Cont ra los

Gent lles ; Becano , en su Orig inal de A ntuerp ia; Turneb_º , en

su A d versus ; Vivas en sus No tas s obre S an Agus t ín; B_
osio

,

en su obraDe S igms Ec lesias tes ; Gomera, en su H is t oria

I ndiana; Z á rat e, en el p ró logo de suH is t or ia del P erú ; 8 0

lórzano , en suP o lí t ica I ndiana; L uis de L eón, en suA bdías ;

M eseia, en su S ilva; M alucado , en su A ntechris t í ; P ineda,

( 1 ) Un escr i t or c ontemp orá neo desc ribe en p ocas palabras es ta t err i

ble cat á s t ro f e:
“
Una noche seh inchó el Océano has t a t ocar á las nubes ; un

maremo t o ap ocal í p t ico p reñó el seno de lo s mares , y el f ant á s t ico cont x

nent e se sumerg ió t r á gica y s ilenc io sament e en las p ro fund idades del abis

mo liquido , quedando ap enas , cuando la f uria del agua f ué calmada,
uno

que o t ro p ic o aquí y all á , en la desº lada ex tens ión marí t ima, p ico s co rres

p ond 1 cnt es á los má s al t o de sus emp inadas cord illeras .

”

(A lud iendo , sun

duda, las I slas Canarias y Azores) ,
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“

L os Emi º s

map orción
'

de t ierra f uera la desaparec ida con el cat ac lis

mo á quealuden P lat ón y demá s aut ores ant iguos .

Kircher , en su M undus subterraneas , lib . I I I , cap . XI I ,
dice: “ L as Canarias y las A zores , islas del Océano A t lant i

c o , ¿no p odrían ser los rest º s de la t ierra conocida c º n el

nombre de A t l á nt ida? Es t as is las t ienen mont añas muy
sólidas y elevadas , y lo s valles intermediarios quedaron su

mergidos cuando p or ef ec t º del t emblor de t ierra y del d ilu
vio , es te Cont inente desaparec ió de las aguas del mar .

Otro escrit or c ont emp orá neo , Felic ianº Cajarav illa, en

sus Consideraciones his tórico—crí t icas s obre los ant iguos

habitantes del P erú , as ienta también al res pec t º , que
“
es

p resumible que en el decurso demuchos años 6 s iglos talvez ,
el estudio c º nst antey los adelant os siemp re crec ientes de las

cienc ias geológicas y ex perimentales , lleguenaevidenciar lº

quehasta hoy no es má s que una c onjetura, c º n t od º s los

caract eres de p robabilidad , est o es que el Cont inent e Ame
ricanº estuvo unido haciendo parte del Ant iguo M und º y

que f ué separado p or algún catac lismº t errá queo manera
deaquel que en 1 3 09 (según aseveran Gerardo M ercat or en

su Colecc ión de M ap as , de 1 595 , y]. Handy en su obraDas

NeneTief oder S chif f ar t , de separó la isla deRuggen,

de las c º stas deM eklemburgo , de la isla deRuden.

A lgunos escrit ores modernos sost ienen que lageº logía

p ruebala imp º sibilidad comp leta de laA t lá nt ida, de la que

serían rest os las islas que subsis ten en el Océano A t lá nt ico .

Joaquín M . Bart rina, en la conf erenc ia que sustent ó en el

A teneo Barcelonés el 22 de A bril de 1 878, s obre el tema L a
América p recolombiana, op ina que:

“Talvez leyendo c º n

má s atenc ión el debat ido t ex t o de P lat ón veríamos que no

en el Océano A t lá nt ico , sino en ot romar, como p or ejemp lo ,
el Negro , p º dríamos situar su A t l á nt ida, que al f in era una

isla cuya ex tensión, tan exagerada f ija P lat ón… … L ahip ó

tesis de la
'

A t lá ntida, p º r lo f ant á st ica y t eat ral , _puede

ahoraadmitirseeu
'

la
"
s creaciones de laimaginación.

”



Estejuic io de Bart rina t º cant e á la A t l á nt ida, l º halla

mos demasiadament e lij ero y p oco acorde c on la op inión

emit idaal respect o p or tant os sabios de la ant igií edad .

Empero , quiz á sea unahip érbole la ex is t enc ia de la p re

t end ida I sla A t l á nt ida emit ida p or P lat ón y demá s aut ores
citados , pues algunos hist º riadores má s modernos , ent re
ellos Franc isco L ópez de Gomara, en suHis t oriaGeneral de

América, cap . CCXX ,
es de op inión que

“ lagran I sla A t

l á nt ida, mayor que A sia y A f rica juntas , según lo ha dicho

P lat ón, ex ist ió en realidad y EXI STE TODA V Í A , P ORQUE NO

ES OTRA QUE L A M I SM A A MERICA ;
”
asentando en apoyº de

sus conjeturas , que el Océano A t lá nt ico nº es de bastante

ex tensión para haber contenido en su seno una isla ó cont i

nente igual á A siay A f rica conjuntamente ( 1
Y no s º lamente Gomara op ina que laant igua A t lant i

da haya f ormad º part e del Cont inente Americano, sino
también varios ot ros hist oriad º res y geógraf os contemp o
rá neos , comº M alt e-B run, en su Géograp bie Universelie

L et t one, en su Essai sur les A ndes c osmog rap biques ; Gos

s¿1 in, en se Geograp hic de P Amérique; M art ín, en sus Eta.

des sur la t erre de P lat on; P ostel , en su Cosmogonie des

c rip t ive; y Wel f iict , en su His t oire Universeile des I ndes

Orientales ; reconociend o t odos , la misma af irmac ión asen
tadaal respect o p or Gomera.

El p resbí t ero Juan de Velas co , enel t omo I , de suHis t o
ria de1 Reino deQuito . p á g . 1 5 1 robustece aúnmá s la op i

( 1 ) Es tud ios p rac t icados por sabios expedic ionarios sobre hidrg>lo

giamar ina 6 o ceanograf ía,
han demo s t rado que la ex t ens ión del Océano

A t l á nt ico es de 3 5 dem1 1 1as cuad radas 6 s can ap rox imadament e
leguas cuadradas A s ia y A f r i ca junt as , según los geogr á f os ,

t ienen leguas cuad radas , 6 s can,
leguas má s de ex

t ensión que el Océano A t l á nt ico ; lo que p rueba, evidentement e, que la
ap rec iamón deGomara, hasta c iert o punt o es fundada, y que la p ret endida

islaA tl á nt ida nº era tanex tensacomo lo haañrmado P latón.

le
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nión deGomara, pues d ice:
“ El que hubiese habido ant i

guamente c omunicac ión p or t ierra unida ent re la América

y laA f rica, es asunt o que puede llamarsenº sólo verosímil ,
sino también demost rad o en el d ía. L º persuaden as í las

observaciones y cartas del bajo f ondo que M r . Buache p re

sent ó ala A cademia de P arí s en el añ o 1 73 7 ,
las cuales ,

examinadas después , demuest ran la d irec c ión de montes

subaqueos , p uest os c omo sobre una c ord illera
,
desdeel ca

bo Tagrin de A f rica bes ta. la cost a del Brasil en América.

”

Cuant o á . la op inión de los mismos aut ores ant iguº s , de
haberse sumergido la A t lá nt ida c on un gran catac lismº

p rº ducido p º r lluvias t orrenciales , ó irrup ciones volc á nicas

que grandes terremot º s p rodujeran, el p redicho Gomera
sup º ne qué aquel f unest º acontec imient o pud º haber teni

do lugar sólo en la part e que quiz á ant iguament e unía la

A f rica con la América; en cuyo caso P lat ón habría suf rid º

involunt ariament eun error, sin haber querido inventar una

f á bula, c ºmo lo p ret enden algunos , ent re ot ros el P . José

de A costa, que en su His t o ria Natural , cap . XXI I , dice:
“Tod º lo ref erido p or P lat ón en su Timeo ,

resp ec t o de la

pretend ida I sla A t l á nt ida, es f á bula. Es te mismo concep

t o del P . A c osta ha s ido combat ido por algunos escrit º res

cont emp orá neos suyos , ent reellos , el P . Fr . Gregorio Gar

cia,
en su obraya c itada, desde la p á g 1 4 6 has ta la 1 5 1 ,

p robando que lº s int érp retes de P latón, c omo Crant or,
Marc ilio , Fic ino y P l º t ino , en laant igiiedad , Juan Serrano ,

p º s teriormente, t ienen p or verídico lo ref erid º p or el f i ló

so f o deA tenas en su Di á logo de Timeo . A demá s , P lat ón
ha sido tenido en t º d º t iemp o en t an grandees t imay repu

tación enmateria de f iloso f ía, dehist oriay aún de t eología,
que su gran saber le ha merec ido el ep í tet º de Divino . »

S iet ecient os y c incuenta años ant es de que P lat ón escribiera

su Timeo , según élmismo lo asevera,
“
sucedió laguerraeno

t re lº s A tenienses y los A t lantes , y después hubieron sepan

tqsos terremoto: y extraordinarias lluvias que inundaron
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acaecido , segúnalgunos cronol º gistas , 1 656 años después

de la Creación ( ó 284 8 antes de laera crist iana). Desde

Cato licismo tenían interés en hacer intervenir laDivinidad en este cata

clismo , para herir é imp res ionar la imaginac ión de los pueblos ; y baj º t al

f ormamí s t ica la af irmac ión h ist órica deese hecho natural ha llegado has

t anoso t ros at ravés de las edades .

En ap oyo de su o p inión ref ieren el hecho de varios d iluv io s : como el

deOgyges , que según Herodo t e, tuvo lugar 1 796 años ant es de C y el

deDeucaleon
,
en Tesalia, 1 580 año s de la mi sma era; según las t rad ic io

nes arianas , se c onserva la h i st o ria del rey Vai svvata y lo s s iete sab ios

que escaparon de una inundac ión que cubr ió los valles del Hindu— Kuch , y

en seguida pud ieron p erp etuar la raza Tamb ién se c i t a el d i luv io del rey

Tchmonr á s , que inundó y des t ruyó la A rmenia L os Celt as , señalaban el

desbo rde del lago L l ion , que sumerg ió su t err i t o rio e
'

h izo á t odos lo s se
res humanos , meno s a Dwyhan y Dwybach , que rep oblaron la is la de

Bretaña L o s Escandmavo s t enían la leyenda de Belgemer y su mujer ,

que s o lo sobrev iv ieron al desast re d i luv iano y rep oblaron su comarca L os

Griego s c ontaban c inco d i luvms , según Xenophora, y t res , según el p oeta

Nonnus . L o s Eg ip c io s , ap esar de t ener conoc imient o del Di luv io universal ,

af irman, que Eg ip t o nunca ha s ido inundado
, p o rque su paí s se halla d is

t anmado de los grandes c ent ro s glac iales .

Emp ero , s i eso s sab io s alegan la p lural idad de d i luv ios parc iales , la

general idad de los h is t or iado res admi t en la universal idad del de Noé .

A lguno s p ret enden que la Amér ica se ha l ibrado de esemi smo D1 1uwo ; p e

ro las t rad ic iones generales de lo s ind ios sobre es t emismo ac ont ec imient o

f atal , admit en que és t e f ué universal : s i es verdad quees t as t rad 1 cmnes han

s ido envuelt as en f á bulas y aún desat inos , lo C iert o es que en sus t anc ia.

mani f iestan la realidad de un cat acl i smo
, del que sus p rogenit ores han t e

nido no t ic ia: es t as mismas t rad ic iones no so lament e han s ido c ons t antes y

generales , smo t amb iénmrcuns t anc ¡ adas , conco rdando en ellas los h i s t o

r iadores C lav ijero ,
Gomara,

Herrera
,
N izza

,
A co s t a,

Humbo ld t y o t ro s

má s , queaf irman que t odas las nac iones ind ianas que v ivían en somedad ,
c on
s
ervaban en sus p inturas , c á nt icos y relac iones de pad res á h ijo s , lame

mor ia de aquella cat á s t ro f e

L o s I nd ios de la isla de Cuba,
según Franc i sc o Jav ier C lavgero ,

en su

S tor ia ”d el M ess ico t om I
,
f oj 1 5

,
d ij eron á lo s c o nquis t ado res esp año

les , que t habian ent end ido de sus antepasados , que Dios c rió el c ielo ,
la

Tierray tbd á s las cº sas ; quep reviendº un viej o unagiande inundación,
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esta catastrof e universal t rascuriºió mucho t iempó para

queel Nuevº M undo volvieraart p óºblarse, pues los hijos

con la cual quería Dios cast igar los pecados de los hombres , f abri

có una canoa cerrada y se embarcó en ella con t oda su f amiliay mu

chos animales ; que hab iéndo se d isminuido las aguas , so lt ó el cuervo , el

cual no vo lv ió p or es tarse comiendo lo s cad á veres ; que echó ala p aloma

y volvió con un ramo verde de bobo s ; que desembarc ó el v iej o , y hallan

do uvas s ilves t res hizo d ucha
,
c on la cual qued ó ebr io y dormido ; que uno

de sus h ijo s hizo burla de su desnudez
, y el o t ro lo cubr ió ; que sabiendo

el v iejo lo que hab ía pasado ,
mald ij o al p r imero y bend ij o al segundo ;

que ello s descend ían de aquel h ij o mald i t o , pues t o que se hallaban desas

t rados y desnudo s , y que los Esp año les t end rían s in duda
,

su origen del

bend it o , pues t o que se hallaban b ien vest idos y c on mej o r f ortuna. »

El mismo Clavgero , en su a t ada obra
,
t om I

,
l ib . I I , y t om. I I , d i

sert . 1 — 3
, d ice: aEnt re los I nd io s de la Amér i ca S ep t ent rional no sólo era

general la no t ic ia del Diluv io , con la ex p res ión de la barca,
hombres , ani

males
,
cuervo y paloma,

s ino t amb ién cncuns tanmadac on la To rre de Ba

bel , c onf us 1 6n de lenguas y d isp ers ión delas gent es . » L o s M ex icanos se

gún M r . Ernes t o Desjard ins en su h i st or ia (( L e P erou avant la Conquét e

Espagno le admi t en t ambién el Di luv io universal , queaniq iuló la raza hu

mana
, en cuya cat á s t ro f e lo s hombres quedaron t rans f ormados en p ec es ;

pero su Noé (Co x c ox ) y su muger , se salvaron en un t ronc o de á rbo l que

f lo taba sobre las aguas , y se vo lv ió a p oblar la T ierra.

El manusc r i t o mex icano cop iado p or el P adre dominic o P ed ro de los

Ríos
,
en 1 5 6 6

, y c onservado en la B ibl io t ec a del Vat icano ,
baj o lo s núme

ros y rep resenta po r s ignos S imbólic o s y f iguras que no t ienen
nada de incomprenmble, las cuat ro edades del M undo

,
L a t ercera edad ,

“

que había durado 4 008 años
, f ué t erminado p or un d i luv io .

L o s hab i tantes de Teoch 1 apan ,
en Guat emala,

según el sab io A lejan
dro deHumbold t , en su obra aVues des Co rd i lleres , » c onservan t rad ic iones

que se remont an al t iemp o de un gran Dl l ll V 1 0 ,
después del cual , sus ascen

d ient es , baj o el mando de un j ef e llamado Vo t an, v inieron de un paísS i tua
do hac ia el Norte. En la aldea de Teop ix ca ex is t ían t odav ía en el S iglo
XV I desc end ient es de la f ami l ia de Vo tan

,
S iendo admi rable co sa enc ont rar

en la América un nombre q ue recuerda al de Vo t an, cuyo p rogenit or rei

nó ent re lo s Esmt as y cuya raza d ió reyes á un gran número de pueblos .

A ntonio de Herrera,
en su década I V ,

l ib . I , cap . XI , ref i ere que elos

Indios de Tierra Firme conservaban lamemor ia de haberse salvado sus
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deNc é llamados Sem, Cam y]af et , vivieron en las llanuras

de Senaat , ent re el Tigris y el Euf rates , y tuvierongran

progenit ores conalgunos animales en una bar ca; de haber largado p rime

ro un p á jaro p or ver S i habían cesado las aguas , y después o t ro ,
el cual

vo lwó con un ramo verde, y de haber c on eso sal ido a p oblar , p or segun

davez , laT ierra

L os M uy scas , en sus t rad 1mones , conservan el recuerdo de un d i luv io ,_

pues ref ieren que en los t iemp o s má s remo t o s , ant es que la luna f uese c
rea

da
,
los hab i t ant es de lameseta de Bogo t á V iví an en es t ado de barbar ie;

que de rep ent e se les ap aremó un des cono c ido , pert enement e á una ra

za d i f erente á lo s ind ígenas , de barba larga y esp esa, que s e llamaba Bo

ch ica 6 Boqu 1 ca, que t raía una c omp añera llamada Huy t aca, que era de

car á c ter t an descont ad izo , que c ont rar iaba á su esp o s o en t odo lo que él

emp rend ía
º

ella h izo h inchar el rí o Fnugba,
cuyas aguas cubr ieron t odo

el valle de Bogataé h izo p erec er cas i t odo s lo s hab i t ant es , p or cuyo del i t o

Boch i ca la p ers iguió y la c ondenó á alumbrar la T ierra durant e la noche,

c reyendo lo s M uy scas que la t al Huy t aca es la L una Después de haber

ret irado las aguas , Boch ica p ro s iguió su obramwhzado ra

Fr M arc o s de N izza
,
en su obra Ri t o s y Ceremonias de lo s I nd io s de

Qui t o
, asegura que es o s ind iano s ac onservan aú n lamemor ia de un ant i

quí 8 1mo general nauf rag io p rovenient e de que el p r imer hombre6 d io s lla

mado P acha
,
no t eniendo c on quienhacer guerra,

lamantuvo con unagran

serp ient e á la que h i r ió c on sus f lechas
,
la que vom1 t ó t ant a agua que ane

gó t oda la T ierra , que se sal vó P acha c on sus t res h ij o s y mugeres , f abr i

cando una casa s obre la cumbre del P i ch incha, d onde met ió animal es y v í

v eres
, que p asado s muchos d ías largó el al laguanga, ave semejant eal cuer

vo
, y no v o lv i ó p or c omer los cad á veres de lo s animales muer t os , que

echando o t ro p á jaro ; v o lv ió c on hoj as verdes , que bajó ent onces P acha

c on su f ami l ia has t a el p lan,
donde es la c iudad de Qui t o , y que al t iemp o

de hacer allí la casa para V iv ir t odo s j unt o s , ninguno pudo ent ender lo

que hablaba el o t ro , que sep arado s p or eso
,
c on sus mugeres , se hab ían

c s t ablemdo lo s t res hermano s y el v iej o en d iversas part es de la comarca,

donde es t aban t odav ía sus descend ient es .
»

El P . Jo sé de A cos t a
, en su aH i s t o r ia Natural y M o ral , » l ib I

,
cap

XXV
,
ex p one que i L o s P eruano s c onvenían t odo s en que se hab ian aho

gado t o do s lo s hombres
,
a ex cep c ión de muy p oc o s , a lo s cuales esc ond ió

el S o l enuna p equeña i sla del lago
¡

T i t i caca,
según uno s

,
6 en la cueva de

P acar ¡ tambo ,
según ot ro s , que sal iendo con el t iempo un V iracocha ó
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desde el Diluvio hast a la c onst rucción de laTorre deBabel ,
mº nument o que los descend ient es de Noé int entaron elevar

en muest ra de su p oder y orgullo ; p ero es te intent o desa

gradó tanto al Criador , que, en cas t igo de la osad ía de esos

hombres , hizo que se c onf und iera la lengua de t al mº do ,

queno entendiéndose los unos c on los ot ros , se separaron,

quedando la t orre s in c oncluirse: a la conf usión de las len

guas en Babel , suced ió la disp ersión del linaje humano, f or
má ndose, desde ent onces , t º dos los reinos de laTierra;

L º s descend ient es de Sem ( cuy os hij os f ueron Elam,

A sur , A r f axad , L ud y A ran) f ueron l º s quemenos se ex ten
'

dieron p or el mund º , pues p ermanecieron en la A siaOcci

dental , cunadel Génerº Humano , después del Diluvio .

L os descendientes de Cam (cuyos hijo s f uerº n Cus , M is
raim, Fut y Canaá n) , se p ropagaron p º r el Occident e

*

de

A siay p or el norte y orient ede A f rica; y los descendientes

de Jaf et cuyos hij os f ueron Geomer, M agog , M adai,

Y aún enel suelo p eruano tenemos p ruebas evidentes de haberse realizado

este catac lismo en el Cont inent e americano pues en las inmed iac iº nes de

P aita se hanenc ontrado dep ós it os de c onchas marinas 5. 3 00 p ies de altu

ra sobreel nivel del mar ; Darwin halló iguales c onchas en Chile á 1 3 00

p ies ; L oomis , las hal ló en las pampas de I q ui quea2500 p ies , en Carac o

les se han hallado t ambién á 5 000 p ies de alt ura; en la mina deHualga

yoc , enCaj amarca. s it uada á p ies sobre el nivel del mar , encont ró

se igualmente conchas p et riñcadas , hecho que f ué constatado p º r el sabio

A lej andro deHumboldt ; y p or ú lt imo , unj oven cat eador deminas , llamado

Raú l P érez , enc ont ró el 8 de Dic iembre de 1 890
, en el cerro de Vilque, en la

P rovinc ia de P uno , a má s de p ies sobre el nivel delmar , un caracol

de 1 2 cent ímet ros de longitud p or 7 de altura y del p es º de 822 gramos .

hallazgo que l lamó sumament e la at enc ión de las personas que lo vieron.

En c onc lus ión,
es un hecho indudab le, que la memoria del Diluvio se

encuent raen las t rad ic iones de todos los pueblos de la Tierra, y la c iencia

mº derna, aest erespec to , est á también conf ormecon laBiblia, quees la

má s ant iguahistoriade aquellaes t á st ro f e.

(1 ) Jaf et signlñlcaenhebreo, el quesehadif undido pormuchas partes.



Javan, Tuba], M osoc y Tiras), ocuparon en Eurº pay A sia

d ilatadas regiones , dominando paí ses p oblados ant es p º r

los de Sem, y somet iend º á l º s deCam, s iendo est os descen

dientes de Jaf et los que f º rmarº n las dos razas má s nume

rosas y d if und idas p or t º do el mund º , cuales son, la Tura

nia
, quedesde el cent r º de.A sia se ex tend ió has t a la cuenca

del Danubio , en Eurº pa, y la llamada I ndo —Europ ea, que

se dilat ó desde la I nd ia has ta el occ idente de Europa, y

después hasta el hemisf eriº de América y

,

de Oceanía
Estas t res grandes razas …apesar de su separac ión han cº n

servad º siemp re la semejanza de su origen.

Fracciº nes de alguna.de esas razas (p robablemente la
de Jaf et ) atravezarían talvez la gran isla de la A t l á nt ida

(quiz á parte dellamismaAmérica), cuyaex ist enciaen aque

llos remot os t iemp os , como lo hemº s dicho ya, es t esti f i

cada p or numerº sos aut ores ant iguos , . y de ahí , según

º p inión deº esos mismos aut ores , pasarían á las p layas

del Nued ont inente, estableciéndoseallí y rep oblando ese

Hemis f erio .

P os teriormente, cº n el t rascurso de lº s t iemp os , de p re
sumir es, q uevarias ot ras inmigraciones sed irigirían alNue
vo M undo , antes del f unest o hund imient o de la I sla A t lan
t ida, cuya f echa ex ac t a no conserva la t rad ición, si bien

P lat ón daa ent ender que esa cat á st ro f e ac º nteció p º r
¡ el

año 3 1 63 de laC reación.

(1 ) Ambas razas se han d if erenc iado siemp re en idioma, ilust rac ión y
há b i t º s , pues en t ant o que la Turania f ué

'

y es aún semi—bá rbara,
la I ndo

Europ eaha f lorec ido en t odas ép ocas , p or el superior grado de su c iv il izg
c ión

, p o r la p e_r f ecmón de sus id iomas y p o r la riqueza de sus l i t eraturas ,

t eniendo el p rimer lugar del Género Humano y s iendo la raza nob'le p o r

ex celenc ia, queha t enido lamis ión de l levar las art es , las c iencias y la f ilo

soña á un grado de p erf ecmón inusit ado en los demá s pueblo s , y llegado á

ser , no sólo lamá s numerosay d i fundidade todas , sin
“

º f
“

la señoradel M anº
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S i se t rataradeaveriguar cuá les serí an las causas p ri

mº rd iales deesas inmigrac iones en aquellº s t iempos lejanos ,
p _odrían at ribuirse, en part e, y quiz á sin equivocarse, las

no int errump idas guerras que ent onces devastaban y diez

maban las d iversas nac ionalidades del A nt iguo M und º , en
t re las cuales f iguraban ya grandes Es tados .

“

P ara que se juzgue cuá n f und ada puede ser nuest ra hi

p ótes is c itaremos algunas de esas numerosas guerras de

ex terminio , c iert os de que, p or su relación, no será aventu

rado , lo repet imos , colegir que ellas han p odido , en part e,

inf luir en las diversas inmigrac iº nes que tant o deEuropa,

deA f ricay de A siahan ap ort ado á las p layas americanas ,
en esas ép º cas remotas , en bus ca deun paí s al abrigo de

esas guerras vand á licas que en l º s A nt iguos Cº nt inentes

causaran la desaparición de tant º s reinos é imperios .

…El Egip t o es lanación civilizadamá s ant igua de laTie.

rra, pues se remº nt aauna ép ocaen que t odos lº s demá s

pueblos estaban aú nen comp letabarbarie: eraya f l º recien

teen t iemp o deA braham (2296 años antes de la era cris t is

na), pues su dinas t ía de reyes , según M anet hon, sacerd º te

egip c io y aut or de laHis t oria Universal deEgip t o ( que vi

vió en el reinado de P t º lomeº Filadel f o , 26 3 años ant es de

J C . y encargad º de cust od iar los archivos sagrados en el

t emp lo deHieróp olis) se remontaal quincusgésimo p rimer
siglº y aúnmá s lej os , siendo , sin disputa, una de lasmonar

quías má s ant iguas del M undo , y , con razón, señalados sus
habit antes , p or algunº s egip t ólogos , c ºmo unos de los p ri

meros pobladores
"

deAmérica.

L os Egip cios tuvieron guerras durantemuchos siglos

cº nsecut ivº s .
-
.P rimero , contra los Hyksos de la Caldea

_

ó

reyes pastoreº , queinvadierones: reino, y contralos cuales
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hº
'

mbres , en la que t º marº n parteU lises ; Nest º r, I domeneo ,

Aq uiles , l º s dos Ayax , Diómedes y Filóct etes , guerra que

duró diez años , has ta queTrº yaCayó en p º der de l º s Grie

gº s y fue reduc ida a cenizas ; la invasión de los Dº ri º s ;

laguerra Sagrada, llamada as í p º rque sehizº en def ensa

del t emp lº deDel f º s , la que duró diez años , ent re A t enienses

yCrisº s , i result á ndo ést º s vencid º s ; las t res guerras deM ese

nia, la p rimera que alcanzó veint e años, la segunda cuaren

taañ º s después , y la t ercera dos siglº s má s tarde, c º nt iem
das en las que al f in f uerº n d º minad º s los M eseniº s p º r

lº s Espart anos , que lº s obligarº n a emigrar a S icilia; la

batalla de L ade, ent re P ersas y M ilet º s , en que ést º s f uerº n

derrº tad º s ; labatalladeM arat ón,
t ambién c º nt ra lº s P er

sas , en la que ést º s , a su vez , f uerº n venc id º s ; las t res f a

mº sas guerras M édicas , que durarº n t reint iseis añ º s , p rin
c ip iandº c º n la ex pedic ión de j erges c º nt ra la Grecia,

c ºm

pues ta de un f º rmidable ejérc it o de cinc º millº nes de hºm
bres y una f l º tademil doscientas naves , las que t erminarº n
c º n la bat alla de S alamina, en Chip re (4 79 añ º s antes de

J . y dest ruc c ión de A tenas ; labatalla de la P lat ea, ent re
l º s P ersas y los A tenienses y Espartanos , que dió p º r resulta

do la segunda des t rucc ión de A tenas ; la batal la de las Ter

móp ilas y la deTe5p ias ; laguerra del P el º p º nes º (4 3 1 añ º s
ant es de ent re Es partanos y A tenienses , que duró

veint iseis años , cuy º desenlace fué f avorable á l º s p rimerº s ;
la ex pedic iónaS icilia y á S iracusa, que f ué adversa á l º s

A tenienses ; el combate deM icale, en la A siaM enº r
, ent re l º s

P ersas y lº s Griegº s y J º niº s , alcanzand º est os ú lt imº s una
c º mp leta vic t oria; labat alla deCunaxa, que t erminó c º n la

p º rt ent º sa ret irada del ej érc it º deJenº f º nte; la c º nquis ta

deB izanciº p º r lº s Griegº s ; la ex pedic ión deA gesilao , que se

ap oderó de la M is ia, L id ia y Caria, deshac iend º el ej érci t º

persa; la batalla de Tegira, en la que f uerº n venc idos l º s

Espartanos p or l º s Tebanº s ;
'

las batallas de Delio y A nf i

polis, entreAtenienses Boccies, que terminó con lapaz de.



Nicea
'

; labatallade L euc t res y lade A rbeles , en que fueron

derrº tad º s los L acedemº uios ; lavict º ria de l º s A tenienses

c º nt ra los Espartanos enHelesp º nte; la batalla de M ant i

nea, en la que murió E paminondas , ent re Tebanº s y Es .

partanº s , t riunf ando lº s p rimerº s ; la batalla de Gonoren ó

Quenº rea, en la
'

que sucumbió la libertad griega; el s it iº y

t ºma de Tebas p º r A lejandrº el Grande, en que seis
—mil

griegº s f ueron pasad º s a cuchillº , t reinta mil vend id º s c º

mo esclavº s y la c iudad arrasada; la ex pedic iónala. I nd ia

llevadaacabº p º r el mismº A lejandrº , en la que tuvº lu

gar labatalla de l º s Elef antes ent re A t enienses y M acedo

nioe; la guerra de L amiaca; la invasión de los Galos , que

talarº n la M aced º nia, la Tesalia y ent regarº n al p illaje la

Grec ia cent ral ; la d º minac ión de l º s Et º lianos ; la batalla

de Selacia, en la que sucumbió el ejérc it º espartano la gue

rra de las d º s Ligas ,
'

que duró t res añ º s ; la bat alla de Cine
c é f alos , de cuy º resultad º laM aced º nia f ué reduc idaap ro

vincia rºmana; y , f inalmente, la reducción de la Grecia a

p rovinc ia romana baj o el nºmbre de A caya.

En est as numer º sas y nº interrump idas guerras y bata
llas queGrecia tuv º que sº stener durante má s de d º ce si

gl º s , y que p º r f in t erminaron c º n lanac iº nalidad de este

ant iguo Estado , ¿nº es de sup º ner que algunas f rac c iº nes

de pueblº s , agº viados p º r tantas y tantas calamidades ,
t rat aran de buscar albergue en algunas c ºmarcas d º nde
estuvieran al abrigo de esas devastaciº nes , y que, con tal

mº t ivº , arribarían á las p layas de América?

L aRepública de Fenic ia, aunque reducida en t errit º riº ,

f ué una de las nac iones ,
má s civilizadas del A sia, at ribuyen

d º sele ser la cuna de las letras
,
de la escritura y de los li

brº s , pues as í lo aseverael p º eta lat ino A nneo M arc º L n

canº , en el lib . I I I de su P harsalia, y el ser también lº s Fe

nic iº s unº s de l º s p rimerº s que emp learº n el artedelana
vegación y enseñarº n garbatallas navales . Ellº s , de
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cuentay Orden del Faraº n Nek º hó ó Nechaº , t ra
'

sp asaron

las c º lumnas deHércules , que hasta ent º nces habían
'

sid º

consideradas c ºmo el límite º es te de laTierray navegaron
l º larg º de la costaaf ricana p or

'

su parte º ccidental , sien

do indudable, según º p inión de algunº s aut º res ant iguº s ,

que c º nº cieron la ex istencia del archip iélagº de Canarias ,

ref iriénd º l º as í A rist ót eles ; en su º bra M irabilibus A usoni

tat ionibus
,
lib . I l , cap . I V . S éneca, en sus Cont r º vers ias ,

Opina también que l º s Fenicios t uvier º n algún conoc í
mient o de América, pues dice que

“
c llc s hab ían c º nº c id º

unas t ierras ignº radas que estaban situadas má s allá de lº

que f ué la A t l á nt ida.

” Diodoro de S ic ilia, en suB iblio theca

H is t orica, af irma igualment e que
“ habiend º pasad º las

columnas de Hércules f uerº n llevad º s p º r f uriosas t eni '

p es tades hac ia t ierras muy dis tant es del Océanº y que de

sembarcarº n al lado º pues t º de A f rica, en una is la muy
f ért il , regada p º r ríos navegables . Esa p retend ida is la

pud º ser
_

la América, at enta su situac ión geº grá f ica c º n

respec t º de A f rica. P abl º *Féiix de Cabrera, de Guat emala.
se es f uerza en demº st rar , f undad º en ins cripbi º nc s gerº gl í f i

cas mex icanas , que la p rimera inmigrac ión deFenic iº s en

América tuv º lugar en la ép º ca de la p rimera guerra P úni

ca, (266 añ º s ant es de

Cuant o á las guerras s º stenidas p º r lº s Fenic iº s , c º mo

cruentas y c º nt inuas , al f in d iezmarbn sus p rovinc ias . El

rey Elulio s º s tuv º un sit iº de cinc º años c º nt ra Salmanaí

zar , rey de A s iria,
s it iº que ningún result ad º p rº duj º , p or

que nº pud º el invas º r ap oderarse de la ciudad marí t ima

deTirº . Nabuc º donº s º r I I , má s af º rtunad º que Salmana

zar , invad ió laFenic ia, at acó á Tirº ? la dest ruyó después

deun sit iº de t rece añ r s . Fué , t ambién, somet ida laFenicia

p or Cir º , rey de
'

P ers ia, que la c onservó baj º su p º der, has

ta queAlejandrº el Grande, después de la batalla de I s º , la
'

t º mó al nabo de un largo sit iº , y ; cº mº venced or , hiz º cru

ciñeat á
'

¿iosmil de sus habi tantes, ¿mi imp lacable
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ron lap rimeraguerra P única so p retex t º de p rotejer á l º s
M amert inos , guerra que duró veint isiet e añ º s , terminando
c º n la derrº t a de l º s Cartagineses en las islas Egu3 es . L a

segunda guerra P única (2 1 9 años antes deJ . f ué origi

nada p º r la ruina de Sagunt o , aliada deRº ma, p º niend º a
Romaal b º rde del abismº . P º r f in, la tercera y últ ima,

c ircunsc rita al ased iº , t oma é incendiº de Cart ag º , duró

sólº t res añ º s , dand º p º r resultado la reducc ión de su t e

rrit oriº p rº vinc ia r ºmana.

Durant e las guerras P únicas , que f uerº n para l º s Car

tagineses tan desast rº sas , natural es sup º ner queellº s t e

niend º c º nº c imient º del Cont inente americanº , ( p or haber

anteriº rmentearribad º asus p layas , cuand º esaRepública

se enc º nt rabaen su ap º geo marí t imo), t rat arían de ref u

giarsenuevamente en es tehemis f eriº que les brindabalapaz

y quietud desaparec idas de su suelº .

Hay t ambién f undadas p robabilidades de que part idas
deHebreº s inmigraranaAmérica. L º s Hebreº s , segúnsus

aut ént icos tex t os , f uerº n v í c t imas de f recuent es guerras y
luchas int est inas , hasta º f recer al mund º enterº el t rist e

espect á cul º de su
-des trucc ión y servidumbre.

L as largas cont iendas que los Hebreos so stuvierº n du

rante dieziseis siglº s , desde lº s t iemp º s pat riarcales hasta

la venida deJesucris t º , f uerº n: la batalla deRaf idin c º nt ra

l º s Analec itas ,
'

en la que ést º s f uerº n derrº t ad º s p º r ]O

sué; el cast igº del puebl º hebreº , º rdenad º p º r M oisés ,

c º nsistente en la inmº lac ión de h ºmbres en un d ía;
las t º mas de las ciudad : e deJericó y Hay p º r Jº sué ; la ba
talla deGahan c º nt ra l º s Cananeº s ; la bat alla de l º s M a

d ianitas , ganada p or Gedeón; el c ºmbat e c º nt ra l º s Amo

nitas y Filist eos , t ras del cual f uer º n est º s últ imº s venc i

dos p º r J ef thé la lucha c º nt ra Samsón, que prº duj º
víct imas ; el c ºmbate cºnt ra lº s Filisteos , duranteel cual

quedaronenel campo debatalla hºmbres ; el com.



bate c º nt ra l º s Amº nitas , en el que ést º s f uerº n vencid º s

p º r Samuel ; el c ombate c o
'

nt ra los I dumeº s , M oab it es y

Amonit es , que terminó c º n el t riunf º de Samuel ; el c º mbat e

cont ra lº s Amalec itaé, en el que combat ient es f uerº n

pasad º s á cuchillº p º r º rden de Saul ; el c ºmbat e ent re las

f uerzas deDavid y Goliath, que d ió c ºmº resultado lamuer

t e de este gigant e c º n sus 1 0 , 000 Filisteos ; la batalla de

Gelbº e, en laf
que f ueron derr º tados lº s I sraelit as p º r l º s

Fi listeos ; la encarnizada guerra c ivil ent re las f uerzas de

David y las de I sb º seth ; la t oma deRabba p º r el ejérc it º de

J º ab y A bisai , en la que t º d º s lº s venc id º s murierº n en

lº s may º res t orment os ; la bat alla de Ef raim,
en la cual

f ué derrº tad º A bs º lón; la guerrac º ntra los Filisteps y
Á rabes , ent ra

'

ndo
'

es t º s ú lt imº s a sac º en Jerusalem; el
sit i º de Jerusalem p º r Hazael , rey de S iria ; la batalla

c º nt ra l º s I dumeº s , en . que ést os f uerº n derrotad º s ; las

batal las libradas p º r Osias c º nt ra l º s I dumeº s , Filisteos ,
A rabes y Amonit es , que f ueron suces ivament e venc id º s p or

este p rinc ipe jud ío ; las bat allas libradas c º nt ra la S iria, ga

nadap or Tegla-Falasar; las batallas ent re las f uerzas de

Ezequías y los Filis teos ; el sit iº _

de J erusalem s º s tenid º p º r

Senaquerib , durante el cual murierº n hombres ; las
batallas sº stenidas p º r M anasés c º nt ra los A sirios ; las

sangrientas batal
las de M ajedo , ent re las f uerzas de Jº s ías

y las del rey deEgip t o , Necas , que t erminó c º n la t ºmade
Jerusalempor este últ imº ; lasegundat oma deJerusalemp º r
Nabuc º d º nosor I l , rey de Babilº nia; el sit iº de Bethuliag
la invasión de laJ,udea p º r Holo f ernes; el S it iº deBabil º nia

p º r el ejérc it º medo-persamandad º p º r Cirº ; el larg º cau

t iveri º de l º s Jud í º s ; la p ersecucióu de los Jud í º s p º r A nt iº

c º —Ep if _anes , en la que f uerº n degº llad º s I sraelitas ;
la sublevac ión de los Jud íos a órdenes de M athat ias ; las

guerras entre las t ropas deJudas M acabeo y las de lº s ge

nerales Ap º lº nio , Serón, L is ias y º t rº s , que terminarº n c º n
las vict º ria queesteObtuvº sobre lop_ generales ¿

siriº sTio
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moteo y Nicanº r; las vict º rias obtenidas por Jº nathá s s º

bre l º s generales siriº s Baquidis y A p olº nio ; los disturbiº s

p rºmº vid º s en la Judea p or lº s Fariseos , Saduc º s y Ese

nianº s ; la vic t º ria obt enida p º r Hircano sobre l º s I dumeº s ;
laguerra s º stenida p º r A lejandrº Jaheº c º n lº s Egip cios ,

en la que vencieron éstos ; la intervenc ión de los R ºmanº s,
que se ap º deraron deJerusalem, pasando lº s Jud í os ala
d ºminac ión de ést º s ; el segund º asal t º deJerusalemp º r las
legiones rºmanas mandadas p º r Herº des ; la t ºma deJeru
salemp º r Ti to , en la que perecierº n Judíos ; y p º r
ñu, la sublevación de l º s Jud í º s encabezad º s p or Barcº que
bas , en la que Jud íos f uerº n pasad º s á cuchillo , y

c º n cuya carnicería terminó lanaciº nalidad jud ía, á p rinci

p iº s de laera crist iana, esparc iénd º se p º r el M und º lº s
'

p º

c º s que sobrevivierº naesamassacre.

Cansad º s l º s Hebreº s de suf rir t antas luchas y del pro

l º ngado yugº de lº s ex t ranjeros que los tenían reduc id º s a

la c º ndición deesc lavº s , es lógic º creer quemuchos deellº s
sedeterminaran a aband º nar su suel º nat al para d irigir

se á regiº nes distant es
'

ó apartadas , siend º p robable que

unadeesas regiº nes f uera, talvez , el suelº americanº .

A demá s , ret roced iendo á ép º ca ant eriº r y según el lib .

IV deEsdras , las d iez t ribus que se p erdierº n en el caut ive

riº de Salmanazar , rey deA s iria (721 años antes de laera
crist iana),

“

pasarº n a una región d º nde nunca habit ó el

Género Humanº , para guardar siquieraallí su ley , la cual

nº hab ían guardado en su t ierra; ent rarº n p º r unas ang º s

turas del rí º Euf rates y llegarº nala región llamada A rsa

reth.

” Gilbert º Genebrard º , al interp retar l º dich º p or

Esdras , op ina que
'

A rsareth es laTartariay añade:
“Cºmº

si d ijera Esdras , que pasad º el rí º Euf rat es vinierº nalº s

desiert º s deTartaria, y deallí hac ia la isladeGrº enlandia,
territ º ri º de América.

" El P . M aluenda, en su obra De

Antiquitates , cap . XXVI I I , cree que A rsareth, d º nde llega

ron las diez tribus, esaquel promontoriº que está en la
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L aOpinión emit ida a este respect o p º r l º s aut ores ant i
'

guº s y
"

mº dernº s , nº s induce á creer que, quizá , parte de

los Americanº s han p rº cedid º de l º s
'

Hebreos de las diez

t ribus que se perdier
'

on en el caut iveriº de Salmanazar , las

due p rºbablemente se dirigirían á laTart aria y deallí a la
Mº ngº lia, pasando en seguida p º r el reino deA unian, luegº

por el de
“

t virá , p oblando p º r f in M éx ic º , y suces ivament e
P anamá yel P erú :

1

Hay f undament º para creer que
“

algunas c º lonias de

los Romariº s emigraron al Nuev º M und º , en ép º ca an

t eri º r á la del Crist ianismº . L os Rº
'

manº s , desde la f unda
ción de su cap ital (75 3 añ º s antes de J . C . ) hasta la deca

denc iay t érminº t º tal de su imperio (añ º 4 76 de laera

crist iano ) , tuvierºnque s º s tener numer º sas sucesivas gue

rras ex ternas y d isturbiº s int ernos
'

que d iezmarº n grande

mente sus p rº vinc ias .

'

Tant º
'

durant e la República, c º mo durante el Imperiº ,
las c º ns tantes luchas en que los Romanº s estuvierº n empe
ñad º s , d ieron p º r result ad º la c º nquista de casi t º d º el

Mund º c º nº c id º p or l º s ant iguº s : la España, laGalia, la

—I talia, la Bret aña, l º s paises del Danubiº y los situad º s

sobreel mar Egeº y el mar Negrº , c ºmº tambiénla A sia

M enº r y la S iria, eigualment e el Egip t o , la L ibia, laNumi

dia y laMauritania. Tº das es tas nac iº nes cayerº n sucesi

vamente baj º el domini º de los Romanº s .

Durante laRepública, que abraza un perí odo de cerca

dec inc º siglos . que
'

p uede calif icarse de “ép º ca dejas c º n

quistas ,
”
l º s Romanº s , cual ningún º t rº pueblº , lucharº n

t emeraria y heróicamenteen s innúmero de guerras y bata
llas , ob teniend º siemp re la vic t oria sobre las huestes ene

migas . L as p rincipales de es tas acc iones milit ares fueron

las guerras
'

c º nt reí los Tarquino s , Veyenses , Equº s , Vº lsc º s ,

Samnitas y L at inº s ; la cont ra P irrº ; las t res
, ,
llagua_

das

P únicas¡ lacº ntra lº s Cartaglneses; las c º nt raFilip º I I I



deMaced º nia y Ant í º c º I I I , de S iria; las de n urta
'

y

M arsica; la c º nt raMario , S ila, M it ridates y S ert º iº iº ; las

de lº s Esclavº s ycont ra los P iratas ; la consp irac ión deCa

t ilina; la_
c º ñ quis t a de las Galias , p or César, que duró d it z

añ º s y en la que el venced or t omó º choc ient as
'

ciudades ,

somet ió t resc ient os puebl º s , derrot ó de enemi

g º s y mat ó 1 .000
,
000 en los campos de

”

Batalla; las gue

rras c º nt ra P ºmpey º y l º s Triumvirº s¡
las batallas de Be

gila, deFilipo y deA cc io ; las invasiones de l º s Gal º s , Cimbº s
y Teut ones ; la conquis ta de la Macedoniay Grec ia; y , p º r

f in , la sumisión deEsp aña. En t ddos est º s hechos de ar

mas lº s Rº manº s desp legarº n un val º r ex t raord inari º .

Durante el Imp erio , que abarcaun espac i º de t iemp º de
cerca de cuat ro

“

siglos , las legiº nes r ºmanas se hic ierº n

igualmenteno t ables p º r su p eric iay val º r en l º s c ºmbates .

L as p rincipales ac ciº nes milit ares que tuvieron lugar en ese

perí º d º , f uerº n: la invas ión de los P art º s , que t erminó c º n
la dest rucc ión de Seleucia, dº nde f uerº n degollad º s

habitant es ; la sublevac ión de España; la batalla de Ve

driac y la de Cremona; la sublevac ión de l º s Batavos ; la

guerra de ex terminio de laJudea, en la que f ué destruida
Jerusalem (chmp liéridº se la p r º f ec ía deJesucris t º ) y

'

en la

que murierº n 1 . israelitas ; las luchas cont ra los

Bret º nes y los Bac ios ; las t ºmas de Babilº nia, Seleuciay
Ct esif ºnte; la reducc ión de A rmenia, A s iria y Mesº p º tamia;
el somet imient º de laA rabia; la guerra éont ra los Marco

manes ; las acc iº nes c º nt ra Ci
'

zico , Nizzea é I s º ; laguerra
c º nt ra l º s P ersas y la c º nt ra l º s Frances ; las bat allas de

Verº nay c º nt ra los bá rbaros Godos y A lemanes ; les re

vueltas de iº s Treinta Tiranos ; la batalla deNaiso y la de

Edesa; las luchas repet idas c º nt ra l º s Bat avos , A lerf ianes ,
M orº s yPersas , yenc id º s p or Dioc les iano ; labatalla deAn
drínóp olis , la deCalced º nia, la de M ursay la

'

de A quiles ;

l£ gdéíºra
¡
cont ra los V

_

isi º dos
º las invasiº nes de los Ost ro

gº dos, P ict º s, Ecº t º s, á nda
'

lº s , Bº rgdñónes, l Su&os
'
y
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A lanos ; la terrible invasión delº s Hunº s_; la t omay saqueº

deRºma; lanuevaguerra civ il , en la queRº ma f ué saquea
dap º r t erceravez , y , p º r da, la caí day d is º lución del gran

Impeiº iº Rºmanº .

Reconº ciend º seen l º s Romanº s arraigadas tendencias
a las c º nquistas y un geniº aguerrid º , sacad º de las luchas

y los c ºmbat es , quizá al tener conº cimient º de la ex istencia

del Cº nt inente americano , se aventurarían algunas c º lº

nias á atravesar los mares en busca de ese Nuev º M und º .

Y aunque algunos aut ores , ent re ellos L ucas M arineº en su

obra Rerum Hisp anorum,
lib . XIX , cap . XVI , af irma que

los Rºmanº s p oblarº n las I nd ias , f und á ndose en que los

mº rad º res de la I slaA t lá nt ida les habían dad º las not icias

de este nuev º paí s , aquello debe c º ns iderarse c ºmº una

quimera, p º rque dad º el casº de que esa isla hubiera real

mente ex ist id º , su desaparic ión habría t enido lugar mu
chos sigl º s ant es de la ép º ca de l º s Romanº s . A lgunº s

º t rº s hist º riadores , quealegan que los R ºmanº s p oblarº n
algunº s territ º riº s deAmérica, dicen que en la ép º ca del

may º r ap º geo del Imperiº Rº manº , tuvieron not ic ia de la

ex istencia del Nuevo M undo y que p oblaron suces ivamente
las islas de Barl º vent º , TierraFirme, M éx ic º , P erú y algu
nas º t ras comarcas .

Béstañ º s indicar las batallas 6 ac c i º nes bélicas habidas

en º t ras naciº nalidades des egund º º rden, cuya p º l í t ica nº

dej ó de inf luir grandemente, en ép ocas remº tas , en los des

t inos del A nt iguo M und º .

L aA sirias º p º rt ó lº s s iguientes f l agel º s : la invasión de

l º s A rabes , cuyad º minac ión duró t res siglº s ; las conquis

t as de laA rmenia y laM edia, has ta la Bac t riana, l levada á
cab º p º r Ninº ó Ninus c º n su ej érc it º de de hºm

bres ; laex pedic ión de la I nd ia p p r Semiramis (203 4 años

antes deJ . C al f rente de de sº ldad º s, c º néx it º
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nand º unº s y ot rº s t errit ori º s duranteveinteañ º s ; asimis
mº sostuvº luchasc º nt ra l º s c º nquist ad º res Cirº , Darí º y
A lejandrº , sin que ést º s lº grarans ºmeterla.

P º r las anteri º res relac iº nes de las innumerables gue
rras y batallas de ex terminiº que diezmarº n y arruinarº n

l º s diversos imperi º s y reinº s del A nt iguo M und º , y ocas io

narº n también la p érdida de la aut º nº mía de algunº s de
ellº s , hemº s t rat ad º de p robar, anuest rº ent ender , que las

inmi raciº nes venidas á América de los ant iguos Cont ineu
tes , geSpues de la cat á st rº f e del Diluvi º Universal , f uerº n

de A sia, las de l º s Chinº s , M ongoles y Hebreº s ; deA f rica,
las de lº s Egip c i º s, Fenic iº s y Cartagineses ; y de Eurº pa,

las de l º s Grieg º s y Rºmanos ; raras que algunº s historia

d º res sup º nen ser lº s p rº genit º res de los I ndiº s americanº s .

P erº estas sup º sici º nes nº pasan de c º njeturas , ciertas ó

dudº sas , f undadas ó aventuradas , p º rqueel asunt º perma
neceaún º bscurº , apesar dehaber sid º tratad º p º r muchº s
hombres c ient í fi c º s desdehacemá s de cuat rº siglos

— t iem

p º t rascurrid º desde el descubrimient º del Nuevº Mund º

p º r Cris tóbal Co lón— sin que has ta ahº ra sehaya llegad º

aprº nunciar laú lt ima, def init iva
“

palabra.

Emit iremo
,
s ,

_

enseguida, algunas º tras apreciaci º nes .

Nº hay dudaque las grandes d if erencias que p resentan

lap diversas agrupac
iº nes indigenas , Son el resultad º de

numerº s º s y d ivers º s cruzamient º s . L a ex istenc ia en mu
chas partes de Amé rica, de ruinas que denunc ian una

civilizac ión avanzada, y que los I ndiº s que habitan este

Cº nt inentenº t ienen ningún recuerdº , es p rueba bastante

para t est i f icar que h ºmbres c ivilizados se int r º dujerº n en

Américadesde t iemp o inmemorial , enc º nt rand º aqui una 6
varias razasmenº s ap tas la civilización, las queen parte

somet ierená supedir y semezclaron cº nellas.
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S i se t rat a deaveriguar a cuá l raza p ert enec ían aquellº s
hombres c ivi lizados , bien se puede conocer que l º s I ndiº s

de América se acercan má s , en general , a la raza amarilla

que á la blanca y la negra; a lo menº s , esta es la º p inión

deTop inard , que en su A nt rop o logí a Observa que
“
el Ame

ricanº t iene en su c º njunt º muchº s punt º s de c º nt act º c º n

el t ip º de la raza amarilla,
relat iv º acarac t eres de p rimer

orden. S in embargº , la f orma de los I nd iº s del nº rdeste,
sus rit º s , ceremonias , c º s tumbres y º t ras part icularidades ,

han hecho sup º ner t ambién que ent re sus ant epasados con

tabanh ºmbres blanc º s ; su;3 0 sición que parece tant º má s
admisible, p º r haberse p robad º que los Escandinavos (sin

remontarnos a ép º cas má s lejanas), tuvierº n relac iº nes c º n

laAmérica del Norte desde el sigl º x de la era cristiana.

Debemos rec º rdar , a este respec t º , ladebat ida cuest ión

inic iada p º r algunos etnógraf os y ant rº p ólº gº s , t º cante a

que, según p retenden, los p rimit iv º s habitantes de América
habían pertenec ido ala raza blanca. S i f rent e á este su

puest o p resentamº s la t radic ión que p revalece ent re l º s In
d ios del sud de Cº lº rado ,

de Nuev º M éx ic º y A rizº na, nº

hay duda queuna razaant iquí simadehºmbres blancos , su

periores á ellº s , habrían sid º susantepasados Dichat ra

(1 ) Est o s indio s , queson lo s A paches , Navaj o s , Zunis , M oquis y ot ros de

las comarcas ind icadas , c onservaban ,
en t iemp o de la c onquis t a española,

la t i
º

ad 1món de haber habido ent re sus ant eceso res
, grandes t r ibus de hom

bres blanc º s , super iores aellº s en cwd izac ión.

“ Hacemuchas
,
muchí 5 1mas

v ides , dec ían,
v iv ía en

'

es t e p aí s una raza blancamuy numero sa y muy be
l i co sa: hac ían ex p ed 1mones lejanas , c onqms t aban muchas t r ibus y t raían

mucho s esc lavo s de és t os p ro cedemo s no so t ro s lo s A paches . L o s esc lavos

eran los que ex cavaban las c iudades sub t err á neas y cult ivaban el maiz .

L legó un t iemp o en que lo s blanc o s sev ieron emp eñados en unaguerramuy
lej o s , en el nort e

, y uno s t ras o t ros
,
t odo s lo s guerrer º s tuv ieron que mar

c har á la pelea; quedarº n sól o las muj eres , lo s anc iano s y lo s niño s . En

…t op ees lo s esclavo s vieron que era llegada la hº rade recobrar su libertad

Concertaronto
_
dq&, enundía

_

determiuadº sealzarº n, dest ruyerº ncuanto

l?



d ic ión—
paramej or ex p licad a— se relaci º na c º n el hechº s i

guient e: Ún cazad º r llamado J º hn Teix, _
deNuevº M éx ic º ,

ha descubiert º últ imament e, en la cueva de un barranc º de

Rí º Grande del Nort e, cerca de las llanuras de San A gust ín,

en el Condado de S º corro , lamº mia de un h ºmbre demu
chº s sigl º s deex is tenc ia, pert enecient eala raza blanca: ex
cahando el suel º de d icha cueva

,
enc º nt ró un lechº de ce

ment o per f orando aquel , halló una capa de huesos huma

nº s , t rº zº s de armas y utensiliº s deuna ép º ca remº t í sima;
debaj º de esta capahalló º t r º lechº de cement º ; luegº º t rº

est rat º de residuº s heterº géneº s ; en f in, una t ercera capa

de cement º ; debaj o de ésta, p rº tej ida p º r una obra dealf a

rería, unamºmia sentada, de raza blanca, de má s de seis

p ies de estatura, de pelº rº j º y abundante, envuelta en t res_
mantas y c º n los braz º s cruzad º s sobre el pecho . En vista

deeste hallazgº , ¿ seríaverdaderament e f undada laex isten

c iadeuna razablanca ab º rígene de las
'

c ºmarcas de Ameri
cay p robat oria de que lº s Españoles de los s igl º s xv y xvl

enc º nt rarº n és tas ya p obladas de habitantes de raza rº ja?

P erº est º , se objetará , es un cas º aislad º que si per

mite sup º ner que en t iemp º s remº t º s ex ist ieraen América

una razade hº mbres superiores en casta inteligenc ia, ell º

nº p ruebap lenament e que los p rimit iv º s p oblad º res deeste
Cº nt inente pert enec ieranala razablanca.

Emperº , el sabiº barón A lejandro deHumbº ldt Op ina

que, ent iempº s lejanº s , los p oblad º res de t º da la América
fuerº n de

_
raza blanca, y a este respect º dice: Hºmbres

seº p º níaasu independenc iay huyeronhac iael sud , º cult á ndo seen las f ra4

go s idades de la S ierra M adre. A llí f o rmaron p ueblo ,
v iv ieron largo t iem

p o generac 1 0nes t ras generamones , hast a que o t ro s hombres blancos , los

Españ º les , v inieron de t ierra má s al sud t odavía, , h i c ieron la guerra 5.

nuestrº s ant epasado s y los venc ierº n. A demá s , lanzaron cont ra ell º s ot ras

tribus de ind i º s , y después de p orf iad as luchas , los A paches y t ribus congé

psres tuvieren
'

queemigrar haciaArizºnay Nuevº M éxico .

”
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creer que la inmigrac iónp rinc ipal del A siaM enº r se p rodujo
en la ép º caanteriº r al P erí º d º Neº l í t ic º . Y al at enemº s á

los his t oriadores ant iguº s , los pueblº s del A s iaM ay º r 6 del

Ex tremº Orient ehabían ap º rtad º a las
.

p layas americanas
siete s iglº s después que l º s del A sia M enº r . Ambas hip óte
sis , de suy º p roblemá t icas , admiten únicamente que lº s

ab º rígenes americanº s f uerº n encas tad º s c º n razas d iver

sas , venidas , p rimero , de A sia, y después, de Eurº pa y de

A f rica.

Respec t o de la º t ra d if icult ad , de
.

inquirir t ambiénp º r
dónde pasarº n l º s p rimerº s p ob lad º res deAmérica, vari º s

aut º res p resumen quep º r d º s grandes caminº s . S i admit i
mº s con Gomara y ot rº s hist º riad º res , que en t iemp º s re

mº t º s hub º c º municac ión p or t ierra unida ent re la A f rica

6 laEurº pay la América, med iante la A t l á nt ida, sería in
dudable que p or esa rut a vinieran al que es h º y el Nuev º

Cº nt inente, en p rimer lugar , l º s Egip c ios , Fenic ios y Carta

gineses (de A f rica), y t ambién los Grieg º s ( de Eurº pa
Cuant º á los pueblos as iá t icos , tales c º mo l º s Hebreº s ,

Chinº s , M ongoles y demá s , últ imament e ha surgid º una

nuevahipótes is sobre la base de una ex pedic ión de sabiº s

ingleses , qu
'

e
'

salió de I nglat erra a f ines del añ º 1 9 1 1 , c º n el

objet º de es tudiar el p roblema de l º s gigant esc º s res t º s

p rehistóric º s de la I s la de P ascuas ; ex pedic ión que, á su

vez, ha p lant ead º la f órmula de ser esa I sla el ú lt imº p i

ná cul º deun c º nt inent e sumergid º , que º cup aba lamay º r

part e del que es hoy Océanº P ac í f ic º , y que unía, t alvez , la

A s iac º n laAmérica A dmit iendo esa nueva hip ótes is

( 1 ) Ot ro s aut o res moderno s ap oyan esa mi sma h ip ó tes is Reg inal

Eno ck , en su l ibro int i t ulad o The sec ret o f the P ac 1 f ic , o p ina que d o s a5 i á t i

c o s p reh i s t ór ic o s llegaron has ta el Co nt inent e amer icano p o r s obre una t ie

rra quedes pués desap arec ió bajo las aguas del P ac í f ic o S ayas Enr iq uez

d icet ex tualment e: ( Cadavez es t oy má s c onvenc id º deque laP ac í f 1 da (nom

tireque61 dá alCont inente desaparec idº en el Océano P ac í f ico) f ué el puente
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quenº pasa deuna p resunción p roblemá t ica, fact ible
º

sería

que p º r esamisma ruta, 6 p or laedel c º rt o es trech º de An

niañ , 6 también p onla,cadena de las islas A leut ianas , hu

bierun p º d id º esos puebl º s asiá t ic º s arribar á las p layas

de América.

Estas s ºn las grandes rutas que se,
consideranmá s prº

bables para haber servid º de cursº aaqué llas p rimeras ex

pediciº nes que el suelo americano p oblarº n. No obstant e,

paraac larar en lo p º sible es te punt o,
vamos aex p º ner las

º p ini º nes queal res pec t º º p inan algunos ot ros pub lic is tas .

Ci taremos ent re és t os , p rimero ,
áHugo deGrº c io , que en

su Obra t itulada Diser tat io de Origine g ent ium Americana

rum
, as ienta:

“ lº s p rimerº s habitant es (p º s t-diluvianos) de

,
laA mérica Sep t ent riº nal han venid o deNoruega; los

u

d
,
eYu

catan,
de la Et iº p ia; l º s del P erú , de la I ndia y de laChina;

y aquellº s que sonmá s al sud hasta elEs trecho deM agalla

nes , han venid º del orient e p or las t ierras australes . Y agre

ga: Es unhechº evidente, que t ant o deEur º pap º r laGroen

landia, cuant º de A sia p º r algún est recho de_ p oca ex ten

sión, seha p º d id º pasar á América: también se ha , p od ido

pasar a es te C º nt inent e p or el Est recho de M agallanes , que

sólo t iene dos 6 t res leguas de largo , 6 p º r el de L e M aire,

má s al Sud , sup º niend º que esa t ierra aust ral haya sid º

hab itada.

”

El Dr . P ickering , en ! su obra Races o f M en
, p á g . 299 ,

Observa que
“
ex is ten dº s

*

v ías
7 p º r las cuales los inmigran

t es á las Indias Oc cidentales ganaron los c º nfines del Océa

que unió el A nt iguo M undo (A S Ia) c on el Nuevo (Amér ica) , y de que las ra

zas quep oblaron lo que he llamado Reg ión I s tmica, en la que c onglobo Gua

t emala,
Honduras , Chiap as , Camp eche y Yucat á n

, vmierº n del Sud y no

del No rt e,
c omo se af anan en repet i rlo mc onment ement e lo s arqueó lo s y et

nó logo s P ero como esta hi p ó t es i s no es t á
_

aú n p lenament e conf i rmada,

hay que dejarla en cuarentena
, hasta que suaserto sea reconomdo como

Cierto , evidente é innegable. »
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no P ací f i co : la una es p or laM icronesia (una de las cuat ro

grandes divisiones de laOceanía, ent re la P olinesia al este,

laM elanesiaal sud y laMalesiaal oeste; sus p rincipales gru

p os 6 archip iélagos son las M arianas , las Carolinas , Marshal

y Gilbert ); la ot ra es p or los archip iélagos de la P apuasia

(6 NuevaGuinea, grup o de dos grandes islas de laOceanía,
en laM elanesia, al nort e de la

El Dr . HydeClarke, en su obraResearches in p rebí s t orí c

and p ro t o lzis t oric c omp arat ive p hilology ,
in c onnec t ion

with the orígen o f cult ure in America
, p á g . 4 1 , op inaque

“
en at ención á las c ond ic iones geo

'

grá f icas , es p robab le que

los inmigrantes á las I ndias Occ identales hayan t omado
dos rut as : launa, p or las corrientes y las is las del norte ; la

ot ra, p or las corrientes y las islas del sud .

”
En ot ro lugar,

p á g . 1 9, op inael mismo aut or:
“ Se puede coleg ir que las

p rimeras inmigrac iones ( las de las razas Caribes ) han pasa
do p or el Est recho deBerbing

'

, y las últ imas ( las de la raza

S úmera) han pasado p or el P ac í f icoy la isla de P as
'

cnas2
”

M á s adelante, p á gs . 1 9—20, int enta es tablecer , p or ap rox i

mación, la cronología de las inmigrac iones á América,
'

di

c iend o : “Hace t res mil años que la ra
'

za S úmbra chocó en

A sia cont ra la razaSemit icaj s ietet iento s años má s t arde
estechoquehabría t enido lugar cont ra la raza A riana

S i el es tablec imient o de los S úmeros en Babilonia remonta

acuat ro mil
"

anos (véase lacronología
“

de laºB iblía p or Bun

sen) su es tablecimient o eh la I ndiahabria sido en esa

( 1 ) L os S úmeros ó Sumeres , uno de lo s pueblo s p resemi tas , semezc la

ron c on lº s A ccad ¡ o s
, pueblo Turanio que era

,
desde el punto de v is t a an

t rop o lógico ( ó ñs io lóg ic
'

o ) , una mezc la de do s razaS , blanca y amarilla.

M á s t arde, de lamezc la de los S úmero s c on lo s A ccad iós , resultaron la f o r

mad1 6n de lanac ión Sus iana y del remo de Elam, al oes t e del Tigrxs , y ¿ 1

oes t e de es t e rí o
,
lanac ión Caldea, qué c on vario s o t ro s p ueblo s serní t i

cos , componía el g ran imperio de Babnloma, remontad o á c o sa de
'

años antes de la era c rist iana. L os Súmeros com;o ló s Calde0 s ,» usaban la
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omonii ñn
i

f , b
'

s inb íoé

una civilizac ión part icular . 2
“
P or intervalos de t iempo ,

nuevos inmigrantes v inieron de A s ia, p robablemente p or

mar , t rayendo c onsigo el conoc imient o de las art es y c ien

c ias que const ituían la c iv ilizac ión de les pueblos de aquella
p arte del M undo . 3

“
No hay p rueba alguna que las t res

civilizac iones de M éx ico , Cent ro América y P erú se hubie

ran pues to en c ontac t o c on la c iv ilizac ión del M undo A nt i

guo , con p ost erioridad alaEdad de Bronce. Y L a co

t rient s de las inmigraciones se d irigió generalment e de la
A sia á la América, y en est a últ ima part e la marcha de

las t ribus se ef ec tuó , las má s veces , del norte al sud .

Estas conclusiones nos t raen nuevament eala teoría

quevenimos
'

sustentando , de que les p rimit ivos habitant es
de Américason de razaaut óct ona.

Bastando al resp ec t o las op iniones de los aut ores c ita

dos ant eriormente, réstanos agregar , que est amos en v í s

peras de imp ortant es descubrimient os en el camp o de laar

queologíaamericana, pues los c ient í f icos t rabajo s inic iad os

ya en est e sent ido p or lo s sab ios ex p loradores Humbold t ,
Waldeck , Brasseur de Bourbourg , S tephens ,Wilson, S chool
craf t , Bollaert , Binghamy ot ros , no han sido est ériles ; ni

las invest igac iones Biológicas de los lingií istas L at ham,

Gallat iny Clark , tamp oco han sido inf ructuosas .

Haciendo , ahora, abst racc ión de los quic ios asentados

sobre los p rimeros hab it antes p ost d iiuvianos de América,
nos concret á remos á escudriñar los hechos que sonmá s f un

dados y ap oyados en document os f ehac ient es .

De las remotas edades p rehis t óricas y de aquellas que

siguieron a és tas hasta cerca de laEraCrist iana, no ex iste,

como lo hemos d icho ya, ninguna fuentede inf ormación so

bre los p rimeros habitantes del Cont inenteamericano , pues

ssant º hansupuesto los escritores esterespec to, no pasa



p erd ido c on el t i'

toeii la obscuridad y el iíiisterio insondable del
El hechómá s ant iguo ¿me encontramos sob

dehó
'

rh'

bre
'

s del Viejo M undo al Cont inente del Nue
d
º

c la era cristiana. U ltimá
egodel pueblo de
dad deM ontevi

“ ( T T

cidon unaex cavación para t rasp lantar¿
m
á
ar

bus
'

t 6, eñ cbñt i ó unap iedra sepulcral con inscrip ciones

edn06idas para él, y al alzaresap iedra, vió que ellacui
/

f ría
unabóvedade ladrillos que cont enía dos espadas , fin ca

_
_scóW 73 3 1 “ '

I

¡ ¡ unbroquelmuy ox idados, y también una
'

gran á ñ f ora
i

Tratando' de desciirar la insc ripción incomp leta dé está
“

p re

drá y los vest igios que ella cubría, un sabio llegó
£

á leer las
Hg"

siguientes palabras : A L EJ
_

ANDRO, HIJO DE FI L I P O , FUE REY

DE MA CEDONIA , A L L A EN L A S E

L Ó ÍÍ
'

EO ( f altalo quesigue).
das sé hallaba

'

grabad o un ret ratá al par

y sobreel casco se veía cincelad o á A quile_

s

d f ver dé Héct or, al rededor de los muros de
deallí , que

'

algunos contemp
t óteles ó deA rquímedes hubieran hallado el

…r h

del Uruguay? Eneste caso , algunos subdit

Sót
_
er ó de su hij _o Et olomeo

dos, por
.

unatein"p
'

eét

sobre las costas uruguayas . A dmit iendo
hubieran sido súbdit os

orqueel padredéeste emp leó sus
'

qui
_

st a de la A siaMenor, la
'

Grec ia,
'

la Fenic ia y

Chipre y Salamina, mientras que P t o lomeo F
ocup

º
ó en

la épocadel conquistador A lejandro el M agno, rey de
/
Ma.



enuna deesas correrías marít imas algunos bajeles f ueran

arrastrados ap layas desconoc idas entonces .

Casi en lamisma época ( siglo rv antes de la era vulgar

6 durante la República Romana) , parece que una ex pedi

ción arribó alas p layas de América, pues , como lo hemos
dicho antes , en las ruinas de P et én, en Cent ro América, se

encont ró ahora años , monedas del t iemp o de los Romanos

y herraduras de caballos demayor alzada que los comunes,
objet os que sehallan dep ositados en el M useo de Guate

mala.

Marineo , en su obra Ret urn Hisp anorum,
lib . XXIX ,

cap . XXVI , ref iere que “
en c ierta parte deTierra Firme de

América, dondeeraObisp o Fr. Juan Quevedo, de la Orden

deSanFrancisco , hallaron unos hombres mineros , estando
cabando y desmont ando unamina de oro , unamoneda con
la imagen y nombre deCésar A ugus t o (quegobernó el Im

perio Romano un siglo ant es de laeravulgar), la cual , ha

biendo venido amanos deD. Juan Ruf o , A rzobisp o consen

t ino , la envió como cosaadmirableal Sumo P ont í ñce.

'

f
El P . Fr. Gregorio García, en su obra ya c itada, p á g .

1 74 , enapoyo de lo ref erido p or M arineo, dice t ambién que
“
en la Imperial , c iudad del reino deChile, sehallaronmeda
llas con á guilas dedos cabezas , t imbredel Imperio Romano,
las cuá les f ueron siemp re insignias que usaron en sus ej érci

t os , 7 p or ellas se entend ían sus legiones , y se llamaban

t riunf adóras , ci f rando en sunombreel p oder y lagloriadel
Imperio.

”

Si est os objet os , quedatanunos de laépoca de A lejan

dro y ot ros de ladeCésar, han sido encont rados , los p rime
ros en un ex t remo, y los segundos en ot ro ext remo de la
Américaespañola, quizá p odría colegirse queeste territ orio
hubiera sido ocupado p or los Griegos y los Romanos , du
rantemá s de dos s iglos , ó sea, desdeel reinado de A lejan

dro (3 00 años antes de laera crist iana) has ta el de César

(1 90años antes delamismaera). también podrí
ns
seim
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t ón, en el E
_

st
_

ado de M assachusset s , algunas inscrip ciones
trazadas con caracteres escandinavos cónteúien:“º

? i i

do los nombres de guerreros I slandeses y
habiga f o

rmado sucampament o en esa región; p ero aunque

e
s_t inscrip ciones no llevan f echaalguna, la f orma de sus

s

caract eres prueba incont estable_men_

t e, segúnlo asev
s u s

Folsom_ , que ellos remontan auna ép oca que

mudamentese puede ref erir al siglo x . M r . Folsom, parp
e
_

sclérecege
q

sta

v

j cuest ión,
f ué a I s land ia, donde obtuvo va

rios manusc rit os del dicho si
glo , en los que constaba que

¡o

dosnavegant es I slandeses , BjarneHerjul f sony L eif Erickson,
ñ 9

,, u —¡ c ¡ h

hab ían sido unos de los p rimeros descubridores de América,
á

_

finas de.ese siglo , el p rimero , y a p rinc ip ios del siglo ¡ ir, el

segundo , manuscri t os que enc ierran una descrip c ión delos' í s i l i

d
,g
s cabos llamados Cod y SantaM art a, conoc idos hoy por

Nueva-Bretanay Nueva-Escosia, y de algunas otras islasQ'"

de la—bahía deNarragañ sset t , en las que est os nave antes
y cºmpaneros de viaje_ habían resid ido cerca de t res añ os,

Empero , Mr . Folsomno se dió p or sat is f echoy quiso cons
(

cf ")

tatar laex istencia de las ant iguasrelac iones entreel Nuevo
Miiii

l

doy el Ant iguo , y se d irigió aAmérica. A llí encont ró ,
s… !

c omo seh d icho , sobre rocas del d is trit o de A ssonet_t , la_s
inscripc iones t ray;

adas con caracteres escandinavp s á que—t i 9

herpes hecho ref erencia
P º st eriormente, segúnant iguos esqagd¿na¡ g u P

vos dejados en el s iglo XI I p or el Obisp

Ru;nplt;sioln sobre los p rimeros ¡ v 1ajes dá los E
vos

<

al Cont inente americano y enc ont radas en

gue, en 1 83 8, p or Carlos Christ ian Raf n, Secret ario de la

S ociedad deAnt icuarios de esa c iudad , y desc rit os p or é l en

los An,
t í quitates Americana ,

los Suecos , loqNoruegos_ y los



L R £

e son losque siemp re se han dist inguido
us excursiones marí t imas , emp rend ieron

s a laAméricaen el t rascurso de los siglos 1 x , x , XI y XIX,

los
'

l º El Gunnbjoern, queel año 876 descubrió laGroen

laudia (má s de 600 años antes que Cristóbal Colón desen

briera la América), vasta c omarca de la América Sep ten
t rional , situadaalos 74 º de lat itud nort e y ent re los 1 4

º

y

743º delongitud oeste ignorá ndose, ent onces , que f or

mara part e del Nuevo M undo .

29 El del I slandés S chnaebj orngalt i , que desde el añ o

0 al de 980 pernianec ió en Groenland ia.
S º El deEirickhinn Raud i (Er ick el Roj o), descendient e

de una noble est irpe de I s land ia, (que f uedesterradº p or

tres años de su pat riaacausa deun homic id io), decid ió , en
el año 982 ó 983 , establecerse en Groenlandia, que había,

divisado Gunnbj oern, y en cuyo t errit orio encontró -vivien
das, rest os deembarcaciones y herramientas de p edernal lo

quep rueba que esos lugares hab ían sido habit ados desde

mas decienanos antes . Erick elRojo volvió aI slandiacum

p lidos los t res años de su condena, pero en 986 regresó a

Groenlandia con 85 buques , de los cuales sólo 1 4 llegaron á ,
aquel paí s , p

ues de los demá s , unos se f ueron ap ique y

( 1 ) L a Groenland ia6 TierraHelada, cuyasuper f i c ie se calcula enmá s

de leguas cuadradas , p resent a el asp ect o
'

má s imp onent e: su c lima

es sumament e f río y el inv ierno dura allí o cho meses , en los cuales l lega a
c ongel ¿ l rs c c l mercurio ; en verano

, que dura tan
'

só lo cuat ro meses , el t er

mómet ro Re
'

aumur sube 51 —t º . El so l desaparec e c omp let ament e del 1 1 0 1 1

route, á ñnes deNovi embre, y no vuelve a verse hastamed iados de Enero ,

int errump iendo só lot an larga noche, lav iva luz de las auroras boreales .

L os naturales deGroenland ia son Esquimales que v 1 ven en una comp leta

independenc 1 a,
d iseminado s p or las c ostas de ese t errit o rio . El interior de

est e paí s es_

t o talment e desc onoc ido , , p ues es inhab i table, p o rque el f ue tan

int ensoque ex is te constant emente en sus para,ges , mot iva el que; ésto s no

o frezcanningún abrigoal olsoinbr_e,



l ORIGEN DE L osnunos

ot ros , regresaronalas cos tas islá ndicas . Erick el Roj o f ij ó
def init ivamente su residencia en Brat talid del Ericsñord ,

f undando allí colonias islandesas queaumentaban p or mo=

do notabley estableciendo el crist ianismo : en 999 llegó a

sus p layas el p rimer misionero p rocedente de I slandia, con
duc ido p or L eif , hij o deErick .

"

Ent re las muchas personas

queacompañaban Erick el Roj o, en ese segundo viaje, iba
Heriulf , (bisniet o de I ngol f , p rimer colono de I slandia) quien

Sees tableció en Heriul f snes , part e meridional de la Groen
landia, donde lo alcanzó su hij o Biarríe, después deuna na

vegac ión llena de p enalidades y zozobras .

4 º El deA re M arsen deReykjanes , que en el añ o 983

llegó también a Groenland ia, establec iéndose c on sus com

p ancros enuna comarca que denominaron Huit ramanna
land y que seex tend íaalo largo de la bahía de Chesapeak
hast a má s

“

all á de la Carolina; p ermanec iendo en tal c o

marca
, p orque los Esquimales , vecinos de ella, les imp idie

ron el regreso asu p at ria. Es te hecho ha sido c onservado

p or t radiciones ent re los mismos Esquimales , que á la t ie
rradeHuit ramaunaiand llamaban ¡ paí s de hombres blá n

cos, » p or el vest ido que ést os llevaban, inñriendo , con su

criterio razonable, que, p or sus p rocesiones , cant os , estan

dat tes , p ertenec íanauna comunidad cat ólica. ( 1 )
5 9 El deBjarneHerjul f son, que en el año 986 (el mis

mo añ o que Erick
“

el Roj o emp rendió su segundo viaje

Groenlandia) descubrió los t errit orios conoc idos actual

( 1 ) P o r las t rad ic iones deFinland ia (hoy Es tado s de Nueva York y
P ensdvania) se c onserva t ambién recuerdo s de colonias is landesas que v i

ví an en lamisma región_de
Huit ramannaland ia, y cuyos co lono s ves t ían

de blanc o ,
cant aban y rezaban en al ta voz

,
c reyéndose, p or es to , que eran

f railes que en el año 988 habían ido aesas c omarcas c on A re M arsenKeyk
j anes , s iendo muy at end idos y c ons iderado s

_p o r ,
lo s indígenas del lugar ,

quiénes prohibiéronles t erminantemente abandonar el paí s .
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S º El deThorríwald Erickson, hermano del anterior, que
en el añ o 1 002 establec ió su res idenc en Massachus

set s ;

pero en1 004 ex ped icionó haciael Ca€o P edregoso, donde
f ué herido , en el sobaco , deun f lechazo que leaseiítarauno

de los ind ígenas deese lugar, de cuya heridamurió al p oc o
t iemp o , s iendo ent errado en un lugar llamado hoy Garnet
P oint , del cual se le desenterró hace unos cuarenta y tanto

u

s

'

años , vest ido aún con iuarmadur
'

si. P ocos instantes antes
demorir , hab íaencargado quese leenterraseen su residen
c iadeM assachusset s, y se is

'

pusieran cruces enla cabecera

y á los p ies de su sepulcro, órdenes que f ueron cumplidas
p or sus compañeros .

Qº El de Thorristein Erickson; tercer hijo deErick el

Rojo , queen 1 006 eirpedicronti
1

desde Groenlandiaalas cos
tas de Nueva—I nglaterra y Nueva—Escocia. S i: barc

,
o iba

equipado con25 hombres y llevó cdrliig
'

ó asu mujer Godi i
da. A l poco t iempomurió en suestab lecimient o de Zycu
ñbrd . al oeste de Groenland ia, por locual en lap rim
p róx ima, sumujer regresó aEricsñord .

1 0 º El delos ricos Groenlandeses Thors f rinKarl sef né y
SnorreThornbranil s on, que en 1 007 armaron una f l ota dé

t res buques t ripulados p ór 1 60 homb res , y haciéndose la

velaconrumbo ala costanorte-americana, t ocaron p rime
ro enlaisla deMarthas Vineyard , p ara dirigirsede allí a
M oddt -Hope-Bay , d o

" '

ndé permanecieron durantedos
'

in
“

viernes . S ii ex p loración aaquellas comarcas duró cuatro
añ08, regresandoaGroénland 1% en 1 61 1 .

1 1 9 El de los hermanos Helg
“

e y Finñboge, que en 1 0 1 2

abordaron las costas deM assachusset s , pasando en ellas el

invierno.

honor deL eif Erickson, como unó delos descubridores del Cont inenteains3
aralacomisión, .

'º
dc haber sido colo



ºl

—1 29 ¡ El deGudleif Gud lengsen, quién
'

en 1 029 , despnés de
unanavegac ión demuchos d ías , deseinbarcó en las costas

deFinlandia, en las cuales
”

encont ró asus compat riotas A re

Mat sen Rey
kjanes .

,
1 3 º El deun sacerdote is landés llamado John, que

'

en

1 Q59 Se trasladó de I sland iaaTerranova con el objet o de

p red icar , allí la f e crist iana; pero al p oco t iemp o murió a

manos de los ind ígenas del lugar .

L os devarias otras expedic iones groenlandesas que

seef ec tuaron ent re los años 1 060 a 1 1 21 , .y que
"

se estable.

cieron en las costas merid ionales deConnect icut , iNevv-York ,
New—Jersey y;Delaware.

1 5 º Y , p or f in, el del Obi8p 0 de Groenlandia, Erick

Gnup ron, queen 1 1 21 hizo una visita pastoral p or aque

l los paí ses en que estaban establecidas diversas colonias de

Groenlandeses .

A má s deest os viajes aut ént icos de
'

los Escandinavos ,

hay t radición—

'

de que algunos ot ros se ef ectuaron en aque

llos t iempos, no -
pudiendo garant izar : la autent icidad de

ello s , p or no ex ist ir comp robantes en
'

ap oyo de esas ex pedi

ciones marí t imas . i

En ant iguosmanuscrit os que se conservan en las aba

días de Conway. y S trat —Flur , c onsta también que en el

añ o 1 1 70 el sueco Gwynedd , p rínc ipe de Madave ó Madoc ,
salió del puert o de A bergvvilly y se hizo alamar , navegan
do en direcc iónal oeste, ,has ta llegar auna comarca que se
sup oneser laFlorida 6 laVirginia: dej ó all í cient o y veinte

colonos , y regresando asu paí s , vituperó la conduc ta de su!

_

hermanos y sobrinos que se disput aban una t ierra pobre y
á rida, cuando ex ist iauna región tanex tensay tan f ért il sin

habitantes . P ero, p or ese t iemp o invadió la pest enegra los

paí ses
(

escand inavos , siendo , según , se d ice, tales sus est ra

gos , que lap oblac i9n de esos paí ses , calculada en doce mi
ilones de habitant es , se, redujo a. t resmillones .

“

Calaiñidad

tan
&
horriblepol onsturslmentmtént ino ls "vi

'

dd
º

srintm
ºl



on1 os
'

rzM TEOSm ios

renedeuna, parte de los navegantes de cesé n%cion
ºº
e%íy no

volvieronaintentara de8cubrimientos má rñ iinns.

Es ev idente que desde el s iglo IX en que
vos descubrieron la Groenlandia, f ormaron zit

”

llí
'
ex t

'

eusif s

colonias , cuyos habitant es pasaban con f reeuéntih s
º
i Con

t inenteeurº peo , llevando toda c lase demercaderías;
palrnep temaderas y p ieles . Esas colonias ileg

'

arofn cs s

tar en el siglo XIV como dosc ientas p oblaciones con iglesias

y_unacatedral, y lagrey cat ó lica estab n ernaW p or

diec isieteObisp os , cuyos nombres y fundaciº nes '

se ¿sésai

tran endocument os autént icos .
En el t rascurso de los siglos XI I I y seio

'

efeetas se
'

p á
los Escandinavos y ot ros , uno que ot ro viaje ¡ f á ritºiú o

__

á .

las
_

cost as sep tent rionales del Cont inent e américano, y, p º t

consiguiente, ap rincipios del s iglo xv quedó casi coinpl ét á 5

mente interrump ido el t ranco ent re est os países y iai ces

tas americanas , acausa
“

de la p iratería que en aq á ellas

3 3 31 8 8 y p or aquellos t iemp os ejerc ían los ingleses . uda% i
cortadala comunicaccó

'

n ent re est os países , pro… es ese

los, colonizadoru deGroenland iay demas iuga
_

res scu ses

ta sep tent rional americana semezclaran comes

les, hastac onf undirse con ellos p or L omismo
sucedería con las colonias europea , es… en…
lugares deesemi8mo Cont inente.

A hora, veamos los p oc os viaj es msrrt inifc
_

s¡ qde
Jaén

emp rendieron, ant es del os realizados porC riº¡ t txb
'

ai r Col óiiºí

La
_

s Sagas ó crónicas de: l slahdia, hacenMenc ión…
expedición salida deaquel país , cuyas

—naves f sei sn3amw
das sobreuna costmmeridional de la ºamérica' del Noite,
que. sep resume sea la Florida 6 laCarolina del Sui

“
. E? ¿s

mismas crónicas hablan deuna comarca aniéric€naliamá
da

,

“Tierra de los hombresb lancos 6 Grande I s landia,
”

pait

-en el cual se f ijaron algunos I slandeses ¡
*

no º
siend

z

o
'

p
'

osible

precisar, con,
exac t itud, enp º sición.
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ORIGEN DEL osmuros

vest igaciones ent re los crít icos , pues unos creen que real

mente severif icó estanavegación, y otros s º st ienen queno

tuvo
,
lugar. A l p rimer grupo deest os crí t icos pert enece el

“

p ro fe-orGeleich , quien af irma que tal viaje es verosímil, f un
d á ndoseen que el puert o deDiep pe, en

“

esa ép oca, era
'

uno de

losmá s comerciales deEuropa. S easeguraqueex ist íaen los

archivan deDiep pe comp robantes del viaje deJuan Cous in;
pero , desgraciadamente, este archivo f ueq uemado p or los

Ingleses cuando bombardearony se apoderaron deesa ciu

dad .

En f in, en esamismaép oca, según º

crónicas vascuenses ,

parece queJuan de Echaide descubrió algunas nuevas t e

grones americanas , y que est enavegante f ué el que part ici

p ó aCris tóbal Colón la ex ist enc ia delNuevo Cont inent e: los

archivos aque se p odría recurrir para la conf i rmación de

esteviaje, han desaparec ido, por desgracia, aconsecuencia
de las guerras p or las que pasara laGascuña.

S i no se teníaun conocimient o cabal de América en los

t iemp os anteriores al descubrimient o de Colón, lo ciert o es ,

que
'

en algunos mapas geográ f ic os de,aquella ép oca se en
cuent ran consignadas algunas islas si tuadas enmedio del

Océano A t lá nt ico 6 p róx imas al Nuevo Mundo , como , lo va

mos aex p oner en seguida.

Enuna carta del A t las de M ediceano, del ano 1 3 51 , se

hallaanot ada la I s . de Brazil , y enmapas ppst eriores del
s iglo

'

xw, apareceel mismo nombre con las variaciones de

B rax il , Brazl c ó Brasile isla quep robablemente se en
_

( 1 ) Es de advert i r que el nombre p r imit ivo del Brasd f ué el de Sanc ta

Crucis , y sólo se llamó Brasd p or el mucho palo de
¡“

ese nombre que en él

habí a. El palo btazil se c onocía y a en Eurº pa, :el añ o 1 1 98 ,
según lo

rcñereL uis M uratori enel t º ni . I I , d isert . col . 898 de sus Antiquit s tc8



t of u

A
i .. e

'

cont raria cercade la costadel territ orio conocido hoy
;

por

Brasil .

En la carta de los hermanos P izzigani , venecianos , de
1 3 67 , aparecemarcado el archip iélago de las Canarias , con
algunas islas cuyos nombres no han variado hasta hoy ,

como la de la P almay ladeForte-Ventura (Fortunata).
En las cartas marí t imas catalanas del añ o 1 3 76 (ano

nimas ), que f ormaban parte de la b ibliotecade Óarlos V ,

f iguran también los archip iélagos de Canarias y A zores y la
isla deM adera, con curiosas leyendas algunas deellas . L a

de las islas A f ortunadas dice Estas is las se llaman

A f ortunadas , p orqueabundan. en t odo lo bueno : t rigo , f ru

t os y á rboles . L os paganos sup onen queallí est á el P araí

so , á causa del p oco calor que se sient e
'

y la f ert ilidad del
suelo A sí , los paganos de la I ndia creen que sus almas ,
después de lamuert e, vanahabitaresas islas , y cont inúan
viviendo allí eternament e del perf ume de esos f rut os .

“

P ien

san que en aquellas islas est á el P araíso ; pero , en verdad ,

es to no pasa deuna f á bula.

”

En 1 4 24 apareció en un at las italiano que se conserva

aún en lab iblioteca deWeimar
, la I s . A nt ilia. M ucho seha

hablado de esta isla, s ituada haciaal nort e del trópico de
Cancer , no lej os de las Á 20res : se p retende Que en el añ o 73 4

cuando laEspaña se vió invad ida p or los M oros de A f rica,

esta is la f ué habit ada p or un A rzobisp o de P ort o enP ortu
gal , y seisObisp os , con gran nú rúero de c ris t ianos , hombres y
mujeres , que habí an ido all á con sus ,animales y sus bienes .

Es ta isla se encuent ra rep roducida en los mapas
'

que el ge

I t á licee, en f o lio imp reso en Med ío laní en 1 783 , y se le d ió est e nombre
po

r

el gran uso que se hac í a de é l para t eñ ir . El palo brazil que se encuent ra

enes ta parte del Nuevo M undo y á quedebe su nombre el vas t o p aí s c o lo

nizado por los p º rtugueses , es una esp e
c
ie del género 1 Íamado caasa12mia

cob inata, El nombre de es te palo no es
, pues , pos teri%r? al descubr imient o

L
' 1

de América, como lo han c reído algunos hist oriadores .

º º
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( 1 ) L a menc ionada d
_

e
,
la
¿mano deSataná s ; aparece, con f r,g

cuen
f
ia
?
en l
ey
endas italian s las cuales“( 1o,

ent re las o las á é1 Océano unamano detame;'n
o
a
c olo sal arrast rababar

º

¡ a r u
. A

'
( i t … ( n c a

cos y habitant es a1 05p r5f undos ab ismo s .

Í2) A íguno s hi£ orxado resg
p ret enden que M art ín Behaim

(h
a

p

s ido el

descubridº i
“déi Nuevo M undo, entre cilo s 'Feder ico Est uvenio , que en su

disertac ión imp resaen 1 7 1 4 cdn ei t í tulo
'

DeVe
'

ro novi Of b1 8 ínvent orc
,
af ir

ma que lagloria de es te descubrimient o eo rresp onde
' á est e c osmógraf d ,

que obtuvo de I sabel , hxj adel rey de P o rtugal y v iuda de Fel ip e el Bueno ,

q ue á la sazón gobernaba enFlandes , un baj e! c on el cual navegó hast á
”

lá
“

8
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otuceu DE L osmi nos

L os hechos , crónicas y_
mapas

a
que acabamos de citar

t ienen una aut ent ic idad indiscut ible, y los má s renombra
dos geólogos modernos , sobre t odo A lejandro de Hum
boldt , af irmanque la Américaha sido f recuent emente visi

tada
'

p or los Escand inavos desde el siglo 1 1 al xw. Desgra

ciadamente, est os viajes , apesar de su t rascendenc ia, no han

p rº ducido resultado alguno f avorab le para laAmérica, p or
haber quedado int errumpida desde el ú lt imº siglo c itado la

comunicación
_
del A t lá nt ico , ya p or lo larga y peligrosaque

se hac ía lanavegación t ravés de los mares que separanel
Cont inente deEuropa del de América, ya p or las p iraterías
de los Ingleses enaquellos mares , 6 ya, en i n, p or la p oca

ex periencia queen aquellos t iemp os se t enía del art e ná ut i
co. P ero sea de ello lo que f uere, el hecho es , que quedó

abandonada
'

ó á lomenos f uera desat end ida esa ruta du

rant e el t rascurso de cerca de dosc ient os años , llegando así
aquedar olvidada laAmérica, hasta que, en 1 4 92 , el nave

gant egenovés Crist óbal Colón añad ió estenuevo 6 incom

parable f lorón á la CoronadeEspaña.

t e
, seha hecho enEspaña un

_

f ac s ímil de este mapa, en la misma escalay

c olº
res que su original , rep rº duc c ión que f ué p remiada en la Ex p o s i c ión

Hist órica— Euro pea
—

¿Americana, deM adrid . P ero elmap amá s ant iguo que



” º º ; P ara
º

t e
'

rniinar ésta p rimer á
'

part e del
“

p resente t rabajó,
'

nos concretamos emit ir nues t ra humilde op inión t ocante

al ; orige
'

n de los Indio de América, c on las siguientes con

emisiones queapoyamos en t est imonios ó con citas derespe

tables aut ores

L a cosmogoníade América se baila envueltaen

t inieblas ; pero es indudable que este Cont inente, da
'

rante su'

p
'

eríodo prehistómco, ha tenido, como los de
má s del A nt iguo Mundo, dos épocas : antediluvianaBt

pºstdiluviana.

Creemos que larazap rimitivaó antediluviana f ué
autóctona, f ormadaen estemismo Cont inente, cuan
do Ías obndic iónes decalor y humedad en que seen

centrabael P lanetaTerrestre f ueronprop ic ias
'

parasix
c reación y su rep

'

rodimción, dando comienzoalaEdad
Humana, poster í 'or y

_

reso tante de laEdadde lºs Ma
mí f éros. El désenvolvimiento de esta primit ivaraz

“
m

marca el origen antediluviano de los habitantes del

Cont inente americano, y así como la f loray la f auna,
lamonogeniade la razahumana, en esemismo Centi
nenta, no ha permanecido, inmutable, sino sujetatam
bién alteraciones.
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que esa raza primit ivahayadescendido de unapareja
única, como lo enseña laSag rada Escr itura

A demá s , según op inión dealgunos etnógraf os, esa

raza primit iva se remontaalas Epocas Terc iaria y
Cuatemaria, por los numerosos hallazgos que se han
hecho en el suelo americano , no solamente de f ósiles

de corpulentos paquiderm
'

es antediluvianos sino
º

tam

bién de esqueletos humanos , herramientas y utenai

lios de pedernal sí lex , que indudablemeritedatan de

lamisma época ant ediluviana. P or consiguiente, el

desarrollo de esaraza primitiva ha obedecido á un

acrecentamiento lento , nat riral y gradual , calculando

se que hasido menester el t rascurso de una larga se

rie de sigl os paraalcanzarlá . El estudio de la antro

pología, de laetnología y dela craneología, crenmas

que son la base de lahistoriadeun pueblo , puedede
mostrar que el Género Humano no p rºcede de un

t ronco común, y que el Cont inente americanº hasidº

poblado , en un princ ipio, sin intervencióndeninguna

inmigrac ¡ ón. P or lo te te, lapurarazarº j a6 cobriza

deAmérica es indudab?emente autóc tona.
L o que también nos induce á creer e

¿

n
£

esta condi

ción autóctonade la razarola, es el hecho de la d iver

sidad de las razas humanas , q ue se dividen en cinco

agrupaciones , ó sea: larazablanca(caricasíana) ó en

ropea; la razaamarilla (mongólica) ó asiá t ica; la raza

(1 ) El eminente zoólogo Agassiz es el que con
(

mayor autoridad ha
rmstenido la teoría pol igemsta, admit iendo hasta ocho diversos centro. de

creación, enuno delos cuales haceaparecer el HombreAmericano.
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dito A demá s , siendo verosímil queCamhubierate
nido cuat ro hijos , Cua M israim, F,ut_y Canaá n, norse

ex plica cómº el p rimero edquiriera_ el ,onlor negro, en
híg

'

mº del ú lt imo que,
º

según laSag radaEscritura, f ué

ebrñaldec id º en la personadesur—padre,

Otros , que también han t ratado en lamateria, eu_

pbndn
º *

q úe
-

la!negrura de los Etiopes; proviene; del
v iº leht í simo calor del sº l en aq _

uellatierra, que los,
tuestay abrasa; sin ref lex ionar q ue , en A f rica; ex isten

.

regíohes
'

l tan temp ladas c omoen-

ot ros Continentes " y
que

º

en*Américahay lugares tan ardientes—cm los de,
laEt iop ia, sin que; por eso , —los habitantes de esas ú l

timasi at itudes tengan lac ú t is »negm.

En f in otro erudito autor , Fray Gerónimo Fe_uo_

ó

quehat ercrado en esta cuestión, opma t embién;que
lernegrúrai

'

de los A f ricanos t iene por origenlainf luen

ciaf clirhat érica del país que'babitan,

Todas las erróneas º p iniones

deser:há rse p or no estar f undadasen laragºn. A nues

t ro humilde juic io, el color negro de la,p ie_

l de los A tri
oarios ,

º

p rov iene de la ex istenc ia, en . esos individp os ,
deninasustancia negraen lared celulosa

debajo de la p iel 6 ep idermis , y se conoce, entre ¡ los
,

anatºmic º s , con el nombre de tej ido ret icular
_

.q cut i

cular : ' est á membrana es inorgá nica; carece entera

marte deº f ibras , vasº s y nervios,, y,
sec onsidera¿como

unp roduc to de sec rec ión del dermis; 6 una parte del

cuerp
'

oemocoso, desecado ¡ per ta'
facciónadel ¡ ei,re, Que

a… como rd egb
'

arnia á iteda4a. p i
'

el» —Esta



celulosa quesehallabajo lapiel de lºs hombres blan
c º s.

P ºr lo tanto , los
_

,despropº sit
'

º s ¡ dog, toc
'

antea
lº s negros , por lº sescritores citad º odducen a

emit ir nuesárei r_º p_inión al re e

cadº , ca

respectivaparejaen ntes

do laAméricaunº de esº s punt
de resultaque sus p_r1mit ivº € hab autóc

t ºnos ,
¡
cºmº lº f uerontambién lº s de la raza blanca

de Eurºpa, los de la raza amarilla de Ási
_

a, los de '

í á

razamorena del l ndº
'

st
,á n, y los de lara

'

za
'

negra de
A f rica. Debemos establecer aquí un pr

incipio que tie

nerazón desery quees incuestiºnable.

Según nº s enseña tura, el Cria

dºr del Universº mand versalpars cas
tigº del Génerº Humanº , p º r laperversidad de sus

cº stumbres , ordenando préviamente á Nº é que cºns
truyere unaarca para salvarse é l con su f amiliay los
animales dest inados arepoblar la

5

Tierra.

Si Diº s , que es Omnipotente y
'Í 'º dº pº

quisº que se salvara del cataclismº umversal

má s parejas de larazablanca (sup º niendo que…N0é y.

su , f amilia. f ueran descendientes de, A d á n y Eva), pudo
hacer , del Hlm modº , con su¡granpoder, que se gai

vara también del Diluvio , una6 má s parejas de cada
una de las demá s razas , ó sea, la amarilla, laroja; la
morenay lanegra. á f in de que npE

solamentela raza
¡ “º :

hlenca,mino tambiénlas demá s, pudierjan. rep º blar la
Tierradapué

'

s del Diluviº .
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Tocantealahabitabilidad
'

ant%dí luvianadel Nuec
vo Mundo , hay que f ijarse en otra c º nsiderac ión. Nº

hay duda de queel Criador , al f ºrmar el P lanetaTe
rrestre, tuvo lamirade que t º do é l f uese habitado: en
tal virtud , no es lógico ni verosímil sup º ner que el

Cont inente amerrcanº , que f orma una ex tensa por

ción de la superf i cie de ese mismo P laneta, lo hubiese
dejado Dios inhabitado durante 1 656 añ º s que, según

la cronolº gía del t sato hebraico del Génesis , tresen
rrieron desde laCreac ión del M undo hasta el Diluvio

Universal pues ese tex to bíblico , en su cap . IXes

tan ex p líc it º al respect º , que dice: Creced y mul t ip li

caos y p oblad la Tierra. En cump limient º de este

p recept º divinº , incuest ionablees, que laAméricaco
mº lºs demá s c º nt inentes terrest res , f uera habitada

desde laCreac ión del M undo; supuesto, quenos permi
te retroceder, nuevamente, a"la cuest ión

,

de la autoc

tonia de lº s p rimit ivos habitantes del Cont inente

americano, que, según º p 1 n1 6n dealgunº s poliphiletes ,
es indudable que descendieron de una parejadist inta

de la.deA dá n y Eva

( 1 ) Es t º es
,
según el Génes is ; p erº ,

según º p inión de algunº s sabiº s

etnógraf o s , la Creac rón del M und º data demillones de años ant es del Di
lnv io Universal .

(2) El Rev . P adre Fr . P edrº S l t ll ó ll , h is t º riad º r , que apesar de su es

t ado sacerd º tal , c s
M
rmparc 1 al en es tamat eria, o p ina tamb ién que laAmé

r ica f ué p oblada ant es del Di luv io U niversal ; al ef ec t º ,
ref iere un hech º

que s i f uere c iert o ,
nº

“

dejar ia duda alguna sobre tal ºt eº ría. P erº , c º mº

es t e hecho nº deja de ser alguna patraña de las muchas q ue c iert os es

critores han derramad º s º breel Nuevº M undº , y, c
º

n es te cas º , paraprº .
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ameri cano,
paquidéinos , esquelºtos

humanos y herramientas de pedernal encontradº s en

su suelº , .es queestemismº , Cont inentetieneun. ,
8innú

merº deprº ducciºnes especiales y º

prcpias de
¡ los rt res

reinos de laNaturaleza, que inii
l

ch
º

as de éstas
”

nº se

encuent ran en lº s Ant iguos Continentes, y que el Su

del Universo no habría pues to aque
OV ¡ A

c º n tantaexpú
'

andidez enAñiérica, si este suelo

hubiere permanecido inhabitade
En ef ect º , maravilloso es t º do lº creadº en el

¡ o I I N Í J ¡

Continenteamericano, que superaen ex tensiónaºadá
uno de lº s otrºweuat rº , pues pornsi solº rep resenta

uriá tercera
'

part
'

edel Globº
'

h
'

abitado

Sus cadenas inmensa dec ºrdilleras sº n má s
gigantescas del Orbe, pues —abrazant oda la longitud

gún v is º de Verdad , y aest e p rº pósit º ,
d isiparemos ladudade haber ex is

t ido en Amériº a el elef ant e en t iemp º s ant ed i luv ianos. En ef ec t º , ú lt ima
mente, en '

A gost o de 1 9 1 2 , el cuerp º de p rº f es º res de la Univers idad del

Cuzc º hisº una y l º gró descubrir en
'
A yusbamba, p ro

vinc ia de P aruro ,
d º s c º lmi llº s de elef ant e, f º s 1 lizadº s , de una vara de

larg º , c º mº t ambién cuat rº Cº s t illas en es tado de c º mp leta f os il izac ión, y
l

muchº s º t ros huesº s del mismº animal .

( 1 ) L a América se
!
eirt 1 ende desde los 5 6 º 58' Sud has t a los 70 º de la

t itud Nº rt e. S e d iv ide en dos grandes p enínsulas que se junt an hac ia lº s

8
º de lat itud Nº rt e p or el I stmº de P anamá 6 de Dar ién. Sus c º s t as s º n

bañadas p º r l º s d º smá s grandes mares : el Océanº A t l á nt ic º , que la sepa

rade Eurº pay de A f rica, y el Océanº P ac í f ic º que la separa de A 5 1 a y

Oceanía, hac iend º de este Cº nt inent e la part e má s f av º rable del Glº
f s v l l

bo para el c º merc i º y para la navegac ión. L a ex tens ión de América,



"
1 77

del Cont inente, desde el Mar »Glac ial
“

hasta la
"

;Tierra

del Fuego , habiendº algunas mº ntañas que t ienenmá s

de p ies de elevac ión y cuyas cimas est á n pe
'

r

petuamente c º rº nadas de nieve; sus rí º s sº n también

lº s má s ex tensº s y caudalosos , y lº s de c º rrientemá s

t º rrent º se y f º rmidableque se cº nº cen; teniendº algu

nos de: ellº smá s demil * leguas deex tensión; sus nume
rosos vº lcanes elevadí simº s , que sº n ¡anales encend í

d º s p º r la Naturaleza, hacen erupciº nes tremendas

que se º yenamá s de dº sc ientas
“

leguas de distancia;

cuyº s ex tragº acausan laruinadegrandes pº blaciº nes;
en sus f rº ndº sas é impenet rables selvas vírgenes y a

sus espesº s bº sques jamá s penet ran lº s rayº s
'

del sº l ,

p º r latup idez de su f º llaje y su lujurientabellezade

sº rdenaday grandiº sa;
º
sus ex tensº s valles sº n p rº

f undos y deliciº sº s , designá n
'

dose c º n
'

el nombre' de

sabanas 6 praderas ; sus desiert º s ó pampas inmensas
dearena

'mº vediza, desprovistas de
”

vejetac ióny mo
radºres , pueden c ºmpararse á lº s de A f ricay A sia;
sus lagº s mayº res , algunº s de ellº s muy elevadº s, c º

mo el Tit icaca, que se halla situadº >en unameseta—¿de
laCº rdillerade lº s A ndes , a pies » de elevac ión

s º breel nivel del mar , y º t rº s
' lagº e de má s de25 *á

—millns cuad radas y má s de c ien leguas
"

de Iºn

gitud , pueden c º nsiderarse cºmº mares interiores;
'

sus

archip iélagº s estupendº s , que c º nstan de lasmá s gran
des y ricas islas del Mundº ; sus numerº sas aguas ter
¡males quebrº tan del senº de la t ierraen unaelevada
temperatura, sºntan

'

bené f i cas y maravillº sas para la
curación de

*

gran
»númerº deenf ermedades; sus gº lf º!

33
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y bahías , que sº n lº s mayº res que se c º nº cen; ¡ sus d i

versº s c limas , que c º mp renden las p rº duc c iº nes de

t º das las z º nas y sº n prº p ic iº s al cult ivº de casi to

das las p lantas de º t rº s Cº nt inentes , amá s de una

multitud de º tras p rº ducc iº nes que le sº n peculiares ;

sus abundantes minas de ric º s minerales , cual , nº las

p º see ningún º trº c º nt inente, p º rque la riqueza de

sus innumerab les é inagº tab
'
es d epósit º s mineralógi

cos sºn f abulº sº s , habiend º p rº duc id º , desde la con

quistahastahº y ; má s de siete
“

mil millº nes de pesº s y
sigue prº duc iendº enº rmes cant idades , c º nstat á ndº se

queaf ines del siglº X VI I I se c º ntaban, tan sólº en el

P erú , 770 minas de º rº y p lataen labº r , y 578 pron

tas á ser t rabajadas , sin inc luir lº s lavaderº s de º rº y
minas de az º gue, siendº unad e estas ú lt imas la repu

tadadeHuancavelica, queh a rendidº inmen
'

sos p rº

duct º s ; su magnif i cenc ia, galanura, exuberanc iay lu

j º sí sima vegetac ión, que es asºmbrº saen tantas espe

cies de p lantas p rº p ias deeste Cº nt inente; su zº º lº gía

variada—
y diversade la de º trº s países; t º d º , en una

palabra, es má s grandiº sº ,
má s sublime ”

y má s majes

tuoao en el Cº nt inenteamericanº , que lº es en lº s de

má s . L a º bra.de laCreación se p resentaallí c º n t º dº

su imp º nente aspect º , y en mediº de esta salvaje y
virgen vegetación,

—el naturalistaex perimenta purº s y
suaves goces ,

“

quenº se pueden c ºmparar c º n lº s que

prº p º rciº nan las agitadas y bulliciº sas cap itales .

(
“En América ha dichº un viajerº em1 nente — 1a

,
Naturaleza-

ºntera, animada é inanimada, t iene el se
, llº de lagrandiº sidady revi. teuncará cter demajos
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'

L º smurº s

t º dº s losmetales , p rincipalment eel º rº y la: p lata, se
encuentran en suma abundanc iaencerradº s enel senº

de sus mº ntañas. L as grandes cant idades de º rº ,

p latay º tros metales que se han ex traí dº de Ameri

os , tant º p º r
“

lº s indígenas , antes de su descubrimien

t º ,
7cuant º durante lac º nquistay el largº períodº del

colº niaje, y las muchas cant idades que se siguen ex

trayendº hastael día, se elevan á una súmá ex t raor

dinariamente crec ida, que se puede est imar en incal

culables millº nes de pesos , sin que p º r esº se hayan

agº tadº
' lasminas de esº s prec iº sº s metales . ¡ El af a

nosominerº nº halº gradº má s quedeshº jar la super

¡
f i cie de cuant º s veneros est á n guardad º s dentro de la

colº sal
"

muralla del Nuevº M undo.» ( 1 )
P ara f ormarse una idea de lar iqueza de América,

en su Reino M meral , c itamºs en seguida, por orden

al fabétic º
"

, algunº s de
“

esº s prº duc t º s , lá
'

_

má yº r parte

nat ivº s , para luegº enumerar lº s del Reino
'

Vegeta! y
del Reino A nimal .“

piedradeyes º , blanca, p º c º dura, t ras ¡ mrer-t e,
x tura f ibrº sa y quebrad iza.

A lba
'

yalde, parecido al yesomate, aunque má s azul y pesa
d º : * se *0

'

bt iene del p lomº reduc ido p º r los vap º res del

vinagre, 3 º

A lca1 i , mineral vit riº lado que se llama también S al M irable.

A lambre, que seencuent raen cristales , parec id o á las rº cas

p or su f igura.

¡
(l )

.

MA

'

RIA N8E. DE Rív
_

dao nbolectión de M emorias Óient í á c&s , to

.

mo 1 , pá g.…del ( P f ólogº . » º
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A luminium, sustanciamet á lica que se
, p rº du

º

ce bajo la f or
ma deun p olvo gris , en el que hay mezcladas algunas

p iedrec itas relucient es .

Amalgamados , s º n algº abundantes dº s minerales amal

gamad º s c º mº : A rseniat º s de f ierrº , de p lata y de p lº
mo ; Carbonat os de f ierro , de p lºmº

, demagnesia, de 50 83

y de arsénico
'

ú …º ro p imient º
“

; Cloruros de p lata y
'

deplº

mo; Hid rosi licat o de c º bre; Oxid º s
'

de cobre, deñerro, ' de

ant imº nio y demanganes º ; Ox ígenos de p lat ay
”

de p lo

mo ; j amesonit es ó » sul f at º s de ant imonio y de p lata;

P eróx idos de f ierrº y demanganes º ; P r º t óx id º deman

ganes º ; Sulf at º s de p lata,
de c obre, de f ierro , de

—

p lomo ,

de s º sa, deant imº ni º ,
demagnesia,

de zinc , de
'

manga
neé º dearsénic º ; y much º s ot rº s minerales amalga
mados .

Ambar g ris 6 Bet ún lí quido , sus tanc ia aromá t ica, d º tada

deun olor suavey p enet rante.

Amiant o
,
mineral de hilos delgados en ñlament os p rolonga

d os
,
f inº s

,
f lex ibles y el á s t ic º s .

A nt imº hio , cuerp º met á lico , de co l º r gnsado muy brillan
t e

, de t ex tura laminº sa,
m'

edianamente duro —
y
'

demasia
do f rá g il .

A rc illa, greda, t ierra que los alf arerº s usan para f abricar

las vasijas de barrb ; es pesad a, g rasienta,
compacta, t e

naz y dúct il cuando est á !humedeeida.

A rsénic o , met al de c º l º r gris de acerº , muy qdcbradiz º y f á
c ilment e pulverizable, muy p ropenso á ox idarse.

A s f al t º ó Bet ún deJudea,
masa c omp act a, betumino sa, in

ñamab le
, sól ida y lus t ro l a, comunmente

'

negra ó pardo

oscuro ; en América ex ist en lagc s de esa sust anc ia:

A zóg ue ó
'M ercurí o , espec ie demetal blanc º —argent ino , p o

'

ri

deros º , ex t raº rd inariament e voluble, versá t il 6 movi
ble

_
en estado

'

lí quido y que-sémant iene naturalmente
f luído ; muy usado para benef ic iar la p lata amalgama
da; es nat ivº sº lº del P erú y de

'

M éx ic º .



A zuf re, sustanciamineral de color amarillo , que se halla en

-masa
'

ó cristalizado …coñ dist intas f ormas , queb
'

radizo ,

lijero y algo craso al t ac t o .

Bismut ó B ismut o , metal de c o lor blanco p lat eado algo t i

rantearoj o , cuya superf ic ie p resentaaveces cambiante
deazul y rº j o , es p º c º durº y muy p esad º .

Cal, t ierraalcalina que generalmente seencuent ra combina
da cºn algunos á c idos , especialment e con. el carbónico .

Calamlna, masas compac tas , c oncretas 6 t errosas , á vec es

celulares y f ormadas en gran part e de s ilicat o de Zinc ,

casi s iemp remezcladas de carbº nat o delmismo metal y
que c º nst ituyen el mineral de zinc má s imp º rtante p or
la f acilidad de su ex p lotación.

Cinabrio ó Vermellón en brut o
,
mineral p reci º so combina

do deazuf rey demercurio ; también se llama M ercurio

Sul furad º .

Cobal t o , metal de color blanco-argent ino , ligeramente dú c

t il
, poco f usibley algo magnét ico , que c º munment e se

encuent ramineral izado en el arsénico y ot ros metales .

Cobre, metal má s duro que el oro y lap lat a, algo menº s

dúc t il que est os d º smetales , de color que t ira á r º j o ; es

nat ivament e sólido , brillante, muy maleable, má s dur º

y el á st ic o que lap lata, má s f usible que el º ro . Hay mi

nas deese ínetal en M éx ic º , Chile, Bras il y Es tados U ni

dos del Nº rt e, p rincipalmente en el P erú .

Esp at o c íalc á r
'

eo , p ied ra calc inada, má s ó menº s t ra8pa
rente, que se llama también Carbonat o de Cal .

Es tañ o , metal considerablemeñ temá s durº , dúct il y brillan

te que el p l ºmo , de c ol º r semejant e al de la p lat a, aun

quemá s º scuro ; es nat ivo de M éx ico .

Feldespat o , p iedra cristalizada blanquecina ó de c ol º r de

carne.

Galena; metal c ºmpuest o de
'

p lº mo, de azuf re, má s algunas
—

.mat erías terrosas , y que t iene un bri ll º met á lico seme

jenteal del p lºmº recién. ccrtad º .
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M onazi f fa, mineral del que seex t rae el M esot orio, sus tancia

muy ef icaz para la cura del cá ncer , y que est á des t inada

a ser el rival del radio , p or
—ser deun p rec io a

l

go má s ha
'

j º que ést e.

»Naf ta, especie debet ún l í quido , t rasparente, luc ro y muy in
ñamable, deun c º l º r amarillent º , que se encuentra so

brenadand º en el agua.

Ní quel , metal muy duro , de un colº r parecido al de la p lata

y al del es tañ º , que t iene p rop iedades magné t icas c ºmo
el hierro, aunqueenmenes grado .

Oro , es el má s ric º metal , y es tan abundante en América,
p rincipalment een el P erú y. en M éx ico , que en algunas

minas sehan sacado pepas de orº nat ivo que han pesa

do má s deunaarroba: l º s crº nist as ant iguº s cuentan

c ºmº un caso ex t raº rd inariº , que en la I sla Eepañ 0 1a ó

de Sant º Domingo —se enc º nt ró , al p rinc ip io de laCº n

quista, en el rí º Há yna, una pepa de orº que pesaba

má s de castellanº s , quees mae_
dearroba med ia;

má s común ha sido encont rar pep itas
“

de 1 00
, 200 y 3 00

cast ellanº s : t ambién hay en América abundantes lava

deros de este p rec iº so metal , en los lechos de l º s rí º s ó

de lº s arrº y º s , lavaderos del º s quese sacan pep itas en

cantidad bas tante considerable; p ero , generalmente, el
oro

,
se encuent ra, casr s ¡e,mp re, en las minas aleado con

ot rº s metales , c ºn la p lata y lamayor parte de las p iri
tas : es el met al má s dúctil y má s tenaz que t od º s los

demá s , presentando un col º r amarill º má s ó menos pu
t o , t irando algunas veces al blanc º amaril lent o , al ver

de 6 al rº j o , y es el má s pesad º de t º d º s los metales , si
seex cep t úael p lat ino .

P etróleo, bet ún liquido , negru
_

zco , craso , de olor resinoso '

f uert e, que sehalla enel seno dela t ierra; en América
hay

u

r 1 cas minas deeste p rº duc t g, principalment e en la



Berenguela ó deHuamanga,
¿asi t

'

an
ºblanca

'

c o

mo el alabast rº : es º riginaria del P erú .

P izarra, sus tanc ia de col º r negruzco, º pac º ,muy p º co relú
"f

c iente; mediamente durº , queser ºmpe f á c ilm
'

e
'

iit e, ¡ egre

gá ndose en hojas , no p esado y algo f rí o al tact ó:

P lata, enalgunasminas de América se
'

encuent ra la p lata

nat iva 6 pura,
en ramas divergentes , en f i lament º s , en

l á minas y enmas
'

asmá s 6 menº s c º nsiderables ; ademá s ,
el mineral de p lata

'

se encuent ra en dif erentes f º rmas y
amalgamada con ot rós minerales , cºmo platamercu
riada, ioduraday ant imº niada, arseu cada, sul f urada,

brºmurada, carbonatada, y c º n º t ras sustancias : lap la

ta es blanca, s º nº ra, dúct il, y es el niet a]má s p reciº so
después

'

del º ro y de lap lat ina. L º s p rincipalesmin
'

era

les de p lata se encuent ran en M éx ico y enel P erú ,
_

ha

biénd º se sacado deeste últ imo territ º rio , barras dep lata
mac i2a del peso de 25 kilºgramº s . L a cant idad de p la

ta que seex t rae anualmentedel C º nt inent e de América,
es má s 6 menos de 3 4 a 3 5 000 000 de pesºs. El valº r
.de la p lata sacada en s º lo el P erú

, desde 1 6 3 0 hasta

1 803 , seha computado enun billón dosc ient os treintay
dos millones de pesos . L aHist oria ref iere que hastael
siglo XVII era tan abdndante lap lata en el º P erú que

en las grandes f est ividades religiº sas de la cap ital de

L ima, las calles p ºr donde tenía que pasar la p rocesión
de las comunidades moná st icas, estaban cubiertas de

barras de p lata p or valº r de setenta y cincomillones . ¡
P lat ina, metal blanco tan dut º cºmo el orº , y el má s pesa

do de t º d º s , llamado
'

también Oro Blanc º , muy agud ó ,
resistente á laacción de t º dos lº s á cid º s simples; es na
t ivº de Col ºmbia y del Brasil .

P lomó, metal quemá s pesa, después del oroy f aplatina; es
dúct il, maleable, blando , f usible, *de color gris lijeramen
te t irante



1 03€ ORIGENDE,….inniós

lº s á cid º s f º rma divers º s sales venenº s º s ; es nat ivº de
M éxi co

,
P erú , Bras il y Es tad º s Unid º s sep t ent riº nales .

Sal
,
común 6 Sal gema, sus tanciadura, so luble en el agua,

de sabor penet rante, compues ta de á c ido hidroc lóricoy
de sº ba; aunque generalment e se ex t rae del agua del

mar p or evap º rac ión, se encuent ra en estado consis ten

t e enalgunos t errenos , p rinc ipalmente en la América del
Sur, donde las salineras s º nmuy abundantes .

Salitre, sal c ºmpues ta de á c id º ní t rico y de p otasa, que se

encuent raen
'

f orma de agujas y de p º lvillo blanquinº so ,
de colº r algo gris , de sabor f resco , amargº y desagra
dable: en el sud del P erú ex is t en grandes salit reras

'

ina.

gotables que º cupan pampas enteras y que han dad º

grandes rendimient º s , p rimerº al P erú, y ac tualmente

,
aChile.

Talca, sustancia t érrea, f iex ible, untuosa al tact º . que se

p resentageneralmente en f º rma de hojuelas sobrepu
tas

,
de c º lor blanco y f á cilmente separables .

Uranio , mineral del que se ex t rae el rad iº , tan ef icaz para la

cura del c á ncer . El radio es una sustanc ia demuy alt o

p rec io , pues la º nza imp º rtamá s de º chentamil pesos .

Vanadium, mineral descubiert º en el Perú p or el sabiº Rai

mondi, que t iene las cualidades deaumentar la resisten

ciay la duc t ilidad del acero y del hierrº , y ot ras ap li

caciº nes, p rop io para las c º nst rucciº nes navales y la f a

Vitriolp lí quid º sustanciamineral que siemp re conservasu
estado líquido , sin p º derse coagular .

Yeso ó Gyp se, especie de p iedra nº muy dura, la cual p rº

p iamentese llama así después de quemaday dispuesta,
como la cal , perº con la cualidad c ºnt raria á

_

é lla, pues

seendurecey cuaja c º n el agua, mient ras que la cal se

deshacec º nese líquidº ; es muy abundante enmuchº s
g lugares del Perú .

Zinc, sustanciamet á licade color blanquizcº , quese, extrae
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_mmº s
pel orde 8 granº s vale de 2 1 6 f ranc º s , según su

calidad ; uno¡de4 granº s ó un carat , se est ima de 2 4 0
hasta 288 f rancos ; pasand º de un carat

,
el p rec 1 0 au

menta,
muchº ; p or ejemp lo , unap iedra de 6 granos vale

de 3 1 2 a 3 3 6 f ranc os ; una de 6 granº s , de 4 00 á 4 80

f rancos ; una de 1 2 granos 6 3 carat s , de 1 680 a1 9 50

f rancos ; una de 1 6 granº s , de24 50 á 3 1 20 f rancos y

p asand º un sólo grano má s , puede llegar su p redio a
3 800 f ranc os . L º s d iamant es de 5 á 6 carat s s on ya p ie

dras muy hermº sas ; los de 1 2 á 20 carat s sonmuy essa

sos
, y conmay or, razón los de p eso má s alt o . Tan s ola

mentealgunº s pasan de 1 00 carat s

( 1 ) Hay algunº s d iamant es h is t ór i co s de mucho valo r , que pº r su

no tabil idad mérec en ser menc iº nado s
, pues las t rad ic iones que se ref ieren

á ”

ellos son f ielment e guardadas .

El f amº so é inc omp arable D IAMANTE REY , p esa 1 7 3 0 carat s ; es
_

del t a

mañ º de un huevo degall ina,
oblongo , p r º venient e delas minas del Bras il

p er t enece á la Co rona de P ortugal : es es t imado en la c rec rda cant idad de
23 . 000 ,

000 de f ranc º s .

El D I AMA NTE P ITT ó REGENTE
,
de 1 3 6 carat s , que pert enece á la Corº

na de Franc 1 a,
es nº t able p o r su f º rma grac iº sa, p º r sus hermo sas p ro

p orc iones y p or su p erf ec ta l imp ieza inco lora; pasa p or ser el má s bellº

d iamant e deEuro p a,

'

pues sest á es t imado en 5 de f ranc os .

El D IAMANTE S A NCY , que p esa 1 06 carat s
, p rimero p ert enec ió á ]acobo

I I de I ng laterra, despues á L ui s XI V de Franc ¡ a,
en seguida á L ui s XV y

f inalment e al Emp erador de Rus ia,
est á avaluado en 3 f ranco s

El D IAMANTE EMP ERADOR DE A U STRIA
, que p esa 1 3 9 carat s , p resenta

'

un t int e amarillent º ,
est á t allado en rosa y de mala f orma, y jus t q 3 rec xa

f rancos .

El DIAMANTE ORL OFF ,
de 1 93 carat s f ué ex t raí do y robado p o r un so l

dad º f ranc és , de unº de lo s d º s oj º s del Id º l º de S er ingham, del t emp lº de

la d iosaBrahma,
en P ond ichery (I ndos t á n) y adquirido p o r la Imp eratnz

de Rus ia,
en 2 f ranco s

El DIAM ANTE ROJO DE Runi , de 1 60 carat s , adq uir ido p º r el Empera

dór de Ru3 1aP ablº I , es de f º rma perf ec ta, y es t á avalorado en

f rancos , N " I
.! ¿ I I

is l tDleMelv f º
¡ gxmM ONGOL ' que pesa1 23 % carats, primerº pertenc



a de
_

color verde

brada
“

y nta despideun
º

res
'

p laijdº r

ció al Tesoro deDelhi, y en seguida al
'

de L ahore: en 1 85 0 las tropas ingle

sas
, p or derechº de c º nquis ta, se p o ses iº nar º n deesta v

_

al io sa p iedra y
¡

la

obsequiar º n al Rey de Inglat erra; su valor est á ;

es t imado en

El DIAM ANTESHA H , que el p rínc ipe Cº srhoés , hij º del Shah de Pe;s
.

i?1
Abbas—M iza, regal ó al Emperado r de Rus ia, es aprec iado en

f ranco s ,

El DI AM ANTERAJA H , deM á tan,
de 3 67 carat s , quepertenec ió al Rajah

de Borneº ,

”

es t á est imad º en f ranco s .

El D1 AMANTE P A CPI A , que hap ert enec id º al P achade Egip t o , es t á ta

sado en f ranc os .

El DIAM ANTE ESTREL L A DEL p rº venientede lasminas del Brasil ,
f ué est imadd en f rai'ic os .

El DIAMANTE NA S S' AH
, es t á avalº rado en f rancos .

El D IAM ANTE I M P ERATR I Z , ex t raí d º de las minas del Brasd , p ert enec ió

á laEmperat r iz Eugenia deM º nt ij o ,
muj er deNap º león I I I : es est imad º

en 5Q,000 f rancos .

El DIAMANTE DUQUE DE TOSCA NA ,
1de 1 3 9 carat s , p ert enec ió , p rimero ,

á Carlº s el Temerar io , que lo p erd ió en la batalla deGranzón; enc º nt rado

p or un SHI ZO ,

' és te lo vend ió á -L udov ic o S f orza, y p or ú lt imº , llegó ¿ p º der

de la Co rº nade Aust r ia: es t á avaluado en f ranco s

El D IAMANTE FL ORENTINO , p er tenec ió á lº s Grandes Duques de To sca

na
, y ahora p ert enec e á laCº rona de Aus t r ia. est á t amb ién t asado en

f rancos .

A lgunº s o t rº s d iamant es de mucho valor
,
son lo s

'

s ig1 1 ient es

Unº que per tenec ió a Nap º león 1 , que lo p erd ió en la derr º ta de We
t erloo , cuyº imp º rt e era de var iº s mi llones de f ranc o s , y que rec º gidº p or

so ldado p rus iano , pertenec ehº y ala Co rº na de P rus ia.

Ot ro , de c o lor verde esmeralda
,
de 540 carat s , que f orma p art e de las

alhajas de la Co rona de Saj onia

Ot rº , de co lor z á f iro , de 680 carat s , c º mp radº para la co lecc ión de

M r . Hope, tasado enmá s de f rancos

Ot ro , p ert enec ient e al Virrey deEgip t º , es t imado en f rancos .

Ot rº
, enc º nt rado en el B ras d p o r un esc lavº , cerca de Bogagem, ava

Iorado en f ranc º s . L

Y algunos Ot ros
,
má s , dealtos p rec io s , que no han llegado á nuestrº

Cº noc imient º .

e ¡ &
n
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avista: es p rop iadeEstad º s Unid º s deNorte
Américay deCº lº mbia.

Especulan
'

a, p iedranegra, muy f inay t rasparente, que sº lo
sehallaen las minas deAmérica.

Galas t ite, llamada P iedra de L eche, que sº lº se halla en
“

América.

Gi rasol , p iedra p rec iº sa, esp ec ie de ópalo ó s í lex cuya t ras

parencia ses ombrea p º r unanubec illa lá ct ea que ref l eja
una luz de aurora cuando la hieren los ray º s del s º l .

Granate, especie de rubí ord inario , de un col º r aná l º go al

de la semillade la granadaen su estado de sazón.

'

Hemat ite, p iedra c º l º r rº j º que t ira anegro
'

, que solo se

hallaen América
Hy s tberica, p iedra neg ra, muy lisay muy pesada, que t iene

la virtud , sedice, de curar la histericia, cº lº c á ndola so

bre el ºmbligo

I cap ínca P iedra del I nca, color de acero bruñ ido , que l º s

emperadores del P erú usaban c ºmo espej º : es prop iadel

P erú .

j ac int o , p iedra p reciosa de color
“

amarillent º , má s ó menos
t irante al roj o , y á veces t amb ién

“

al pard º 6 blanco

verdoso , d iá f ana ó t rasparent e, dura -y bastant e est i

mada.

j ade, p iedramuy dura, de color verde oscuro , suscep t ible

deun hermº s º puliment o . EnAmérica, l º s ind ios se sir

ven de esa p ied ra en lugar de hierrº , para hacer sus ar

mas y varióé º t ros inst rument os de suus º .

sp e, p iedra f ina, dura y º paca, de lanaturalezadel agata,
mat izada devarias colores : es susc ep t ible de t ºmar un
hermº s º puliment o

-L ap iz lazuli , p iedra opaca má s dura que el má rmº l, de un

f ond o azul mat izado de d if erentes ¿ olores , c on vetas y

manchas blancas , y salp icada demarquesitas d º radas .

lá q ízita, espec ie de p iedra cobriza, cuyo c º lór varía del

verdemanzana al verde esmeralda, con cierºtós dibuj º s
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ORIGEN DE L OS moros
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veces t iene vanos punt illos dbrados , y ot ras 1 nc línanse

algo apurp úreo .

La. América t iene también la plantamarina llamada
que se encuent ra en P ortobelo y en

ac c s tadondeestuvo laant igua ciudad deNombre de
ra pulseras , aretes

y ot ros vrstososa os de

REINO: VEGETA L

Es tanrico, t á n variado, s
'

oberbio
'

y maravilloso el
Remo Vegetal , que se puede decir que la América,

principalment e la Meridional, es el ¡ ardía bot á nico

má s proveído del Qrbe entero, pues su suelo tan pri

vilegi
'

ado por lamano del . Sup remo Hacedor, tiene
muchas p lantasmedicinales , aromá ticas y deot ras es

pecie
'

e, desconocidas
'

en lº s Cont inentes del Ant iguo

Mundo. También es riquísima por las maderas que

encierran sus zonas f orestales , of rec iendo, todo, en

unapalabra, un panorama estupendo, desordenado y

grandioso , cuya_
vigorosa vegetación causaunaadm:

ruanb contempº rá neo; hadicho: ¡ El

han limitado sólo reco

os, esos espaciosas bosques im

pone para los rayos del sol que losvivi
f ica, y seguras guaridas deanimales einsect os.»

A lo
“

quenose…agregamos : P or lo inmenso de
las riquezas del Reino Vefgetal , sensible es , que no se

hayadedicadounapequeña parte de los grandes te



dicado al est udio y descrip ción de esasmismas rique
zas derramadas con tanta liberalidad , por lamano

del Criador, en tantos vírgenes y tupidos bosques; por

que lac ienc iade labot á nicaestaría
"

hoy en posesión

de las virtudes , prop iedades y ap licac iones demuchas

nuevas p lantas, que permanecen desconocidas aún.

Entre los á rboles y p lantas medicinales de Amé
rica, que sonmuy numerosas , se hallan las siguientes

A berenotemo , á rbol cuyacortezaes ef icaz paracurar las 6 1
ceras demal cará cter.

A cac ia catecú , llamada tambiénM imosa, esmuy estringen

tey ant isiñlí t ica.

A cioca, p lanta cuyas hojas son est omacales y ef icaces con

t ra la gotay lanef rit is.

A dormidera, cuyas c á p sulas cont ienen un p rincip io narc6
t ico .

Agave, p lantaact ivaparacurar el mal venereo .

Aj acanalca ó Aj i silvestre, p lanta estimulante para la im
p ¿ t encia.

A liosuclza, p lantap revent iva cont ra las tercianas .

A loes , p lantade laque se sacael A cibar , .especialmente pur

gente:

A ltamisa ó Ambrosza silvestre, est imulante para la impo
tenc ia.

A rbol de Sangre, llamadaasí p orque cont iene la sangre de
las narices ó de cualquier herida, en el moment o que se
ap licaala parte p or dondemana.

Ayaguacba, p lanta cuyas hojas son pectorales, sudoríñcal
y dulc iñcant es .

Balsamullaca, p lanta que cura la ictericia.

Benaco , á rbol cuyaraiz sirveparalas
“

quebr
'

adurany lale.
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Berro acuá t ico, p lanta paradas enf ermedades del hígado .

Cabalbau, p lanta c
_

uya raíz sirve de remed io para las heri
das emp onzoñadas

Calabaalá , p lanta f ebrif uga depurat iva, para la sí f i lis .

Ca parapuri fi car la sangre.

a res ina es un b á lsamo para t oda
'

claée
de heridas .

Cañaf i s tuía, á rbol cuya pulpa
: sirve para dif erentes usos

med ic inales
Cary op by lat o , p lantaaromá t ica, estomacal y f ort if i cant r.

Cascarilla'ó Quina
'

Calisaya, á rbol cuya cort eza
'

arnarga es

aromá t ica y ef i caz para combat ir las f iebres “

palúdicas y
.pe

'

riódicas ; es p rop ia del P erú . ( 1 )
Casia, p lantaespecialment e purgarí te.

Cataéat a, p lanta est omacal y espasmódica
Cedrón, p lanta cuyas hojas son un ant ídot o cont ra el

neno de las serp ientes .

Coa—ataj áa, p lant a emanagoga, diurét ica y purgante.

Coa-et imay , arbust o cuyas hojas curan la sarna.

Coa-guitaria, p lantacuyas hojas cauterizan las úlceras .

Coa-op ia, p lanta cuya p rop iedad es ser purgante.

Coa-roboa, arbust o cuyamadera cura las enf ermedades si

ñlí t icas . Esta últ ima p lantay las cuat ro anteriores , son

p rop ias del Brasil .

( 1 ) L aCascerillaCa]ísaya t iene su hist oria. Reñerela t radic ión, que

habiéndose enf ermado gravement e Doña Franc isca Enr iquez de Rivera,

esp osa del Virrey del P erú Don L ui s Gerón1mo Ferná ndez Cabrera Conde

de Chinchón, una ind ia S irv ient a suya, sec retament e le suminis tró los p ol

vo s de Cascar ¡ lla; que sorp rend ida la india, se t rat ó de quemad a v iva, p or

haber c reído que t rataba de envenenar á la V i rreyna; má s , hall á ndo se ya
en el cadalso ,

se le p erdonó la v ida en v ist ade la marav illosa curac ión de

la enf erma, reconoc iéndose ent onces que el esp ecí f ico suminist rado era el

descubrimiento para la curac ión r ad ical cont ra las ñebras mal ignas . En

1 640 el Virrey Condedé Chinchóny su esposa volvieron á España, y el

médico que los acompañó llevó a España una porcióndeQuinaCalisaya,
lacual vendió enSevillaa1 00 escudos la libra.
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Eléboro , es p lanta imp ortante para el t ratamient o y cu.

rac ión dela locura.

Endamo , p lanta que cura las úlceras , el escorbut o y los

males cut á neos .

Est oraque ó goma nopal , empleada con f recuencia en la

f armacopea.

Es t rl cno , p lantaque seemp lea para combat ir la pará lisis .

Frailecillo , cuyas hojas son especialmente un purgante ef i

caz, y t iene ademá s la p rop iedad de ser bueno para la

f ecundidad en las muj eres est ériles : es p rop ia de la isla
deCuba.

Genciana, p lantacuya raíz es un f ebrí f ugo t ónico .

Geng ibre, p lanta de cuya raíz se sacaun aceiteesencial que

es un ex celente d igest ivo.

Guach i ó Bej uco de Yungas , calmante para el reumat ismo.
Guaco , para lasmordedurbs de las serp ient es de cas cabel y

ot ros animales venenosos .

Guanaco , á rbol cuya resina cura las af ecc iones reumá t icas

y got osas , como también laasiá t ica;
Guayaco ó Guayacan, á rbol cuyamadera resinosa es medi

eina].

Guay usa ó Huayusa, á rbol cuyas hojas p rolíñcas y af rodi
siacas , en inf usión, sirven para dar f ecund idad aún a

las personas estériles .

Hedionda, arbust o cuyamaderaes remed io paramatar las
lombrices .

Heleclzo macho , para combat ir la tenia 6 solitaria.

H iguerón, á rbol cuyo jugo viscoso parecido ala leche, cura

las quebraduras del ombligo .

Hoj a de la vida, est imulante, af rod isiaco cont ra la esteri

lidad .

Hoj aRedonda, es t imulante, para las af ecciones del hígado .

Hoj é , ant í dot o cont ra las lombrices .

Huallbua, p lantaque curaen pocos dias lasmataduras de
las best ias .
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Kuip ini, p lantaef icaz cont ra las p icaduras de víboras .

Huira—buira, t ónico cont ra las f iebres malignas .

I p ecacuana, de raíz eepec ialmente emét ica; es p ropia del
Brasil .

Jalap a, purgante enérgico; ,
es originaria de M éx ic º .

]anukcara ó M as tuerzo de cementerio , ant isép t ico y ant i

escorbút ico , c ont ra lagangrenay el escorbut o .

]aruna,
á rbol cuyas hojas sanan las llagas.

L eche de esp ino , á rbol cuyo jugo curael dolor demuelas .

L ombriguera, arbust o cuyas semillas hacen arrojar en un

minut o t odas las lombrices
M achicui-Huasca, p lanta.de olor ,

f uerte y aromá t ico, como
el alcanf or , muy amarga, que se usa cont ra las f iebres

intermitentes .

M aná
,
materiablancay azucarada que seemp leacomo pur

gante; es el jugo lechoso del f resno .

M andr á g ora, p lanta que t iene lavirtud, se dice, de p rolon

gar lavidaen los ancianos y renovarla en los quepade

cenachaques .

M aniac , arbust o medicinal , emp leadaen las
.

f armacias ; es
p rop ia de los t róp icos .

M anzano silves tre
, arbolillo cuyas hojas ap licadas á las al

morrenas má s rebeldes , las curan p or comp let o .

M arip enda, p lanta cuyos tallos t iernos y sin f rut o , cocido

en agua, p roduceun b á lsamo p rop io para la curación

de t oda clase deheridas .

M as tuerzo , p lanta que t iene laprop iedad de curar las al

morranas .

M atap alo , p lanta cuyaraíz es ef icaz para soldar las relaja
duras y quebraduras de la ingle:

M at ico
, cuyas hojas reducidas en p olvocuran las heridas y

úlceras , y bebidas, en inf us ión, como t é, cortan y curan

también el dolor de cos tado y las pulmonías .

M imosaará biga, á rbol del que se ex trae la gomaará biga
tanusadaenmedicina.



Naca
'

zbl, p lantaprop iade M éx ico , para cdrar las f ractura's
de huesos .

Nanalmap at i , p lantaef i caz para curar las úlceras .

Nuñu-Huac tana,
cañaagria cuyo jugo corta las tercianas

y cura las enf ermedades del pecho .

Nuñu-Quebua, yerba que t iene la p rop iedad de hacer venir

lechealos pechos de las mujeres , que escasean
'

deella.

Ocozo t le, á rbol que, p or inc isión, p roduce la resina llamada
L iquidambar , y cuyas hojas curan t oda c lasede heridas;
es originariode M éx ic o .

Ocuj e, á rbol cuya resinamezclada con p olvo demate, cura
las .relajaduras y las sueldaenteramente.

P alosant o , cuyamaderaaromá t ica cura las af ecciones ve

nereas .

P ap iru, p lanta cuya raiz tuberosaes purgante.

P icburin, á rbol cuya
*

resinaes un b á lsamo que tura las he
rides .

P acheri
,
cuyo f rut o curala d isentería.

P uicucillo , p lantaespecialmente purgante.

Quinquina Quinaquina,
á rbol que t iene p rop iedades f ehri

f ugas y t ónicas , y de cuyo t ronco se ex t rae el B á lsamo
del P erú .

Ricino , ó P almai: ris t i
, cuyas semillas cont ienen un aceite

purgant e.

Ruibarbo , cuya resinaes especialmente purgante.

Sacha ó I sates , p lanta que cura ladisent ería.

Sanangú ,
bejuco cuyas hojas curanel reumat ismo , pues t o

,

mado en inf usión, quita las f rialdades de los nervios y

huesos .

Sangre de draga, sust anc ia resinosamuy as t ringente.

S
_

lzilint o
, bejuco cuyo sumo cura la sarnamá s rebelde.

S inarmga, plantaamarga ant i f ebrí f uga.

rbol cuyamadera en dec occión f ort iñca los hue

suelda prontamente las quebrá duras de los

mismos.
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2001 omesuname
“

rñmos

cinales , queseencuent rane
'

n el suelo americano, como A ltea,
Borraja, et c . , et c .

A sí como hay en Américatantasplantas bené f i cas
enmedicina, también hay .

algunas nocivas , como las

quemencionamos en seguida:

Aguapar , á rbol que p roduce leche casi semejante á la de la
vaca, pero p erniciosa, pues sus solas emanaciones p ro
duce enf ermedades ' alapersona que las reciba; es p ro

p iade los alrededores deBogot á , enColombia.

Barbasco , p lantaenredaderade cuyaraiz seex t raeunjugo

quees unveneno ac t ivo .

Garap acha, p lanta cuya semilla p roduce embriaguez y de

Casp i—Caracba, á rbol cuyo eduvio venenoso sep roduce con
t rael hombre, pues bastaque una

'

persona pase debajo
deél 6 su cercanía, para que cont raiga una esp ecie de

sarna t an pert inaz quees muy dif icil decurarla.

Chamico , p lanta cuya semilla es un t errible narcót ico, cu

yos ef ect osproducen el idiot ismo .

Guau-guaiz ó Guao , arbust o cuyo veneno es tanac t ivo que
sólo cón su contact o hace hinchar lapartedel cuerp o

que lo t oque.

Huantuo, arbust o cuyas f lores son un p oderoso narcót ico

queusan los indios para f ingir queven visiones .

M aniaque, p lanta cuyo jugo es venenoso .

M anzanilla, arbusto quedest ilaun jugo lechosº muy cá us

t ico , y sumamente venenoso, con el cual los indios enve,

nenan sus f lechas , y se cree que aún su sombra es noci

va, pues que hincha á los que se acojan á él cont ra los

f uertes colores , a la vez que su f rut o , parecido auna

manzana, es también venenoso , pues el que lo comaeu
cumbe á las pocas horas enmedio de los má s terribles
dolores.

Msracu
'

ra, bejuco del quelos indios sacan el veneno llams



do ¡ Curare» , con el que envenenan sus f lechas,
“

engrado

tal , queal herir , ocasionan la.muert e instant á neamente.

P iri-p iri , p lanta cuyahojaes un narcót ico terrible; es origi

nariadeBolivla.

BaAméricaes igualmentemuy ricaen corpulen

tos á rboles de tantas especies , cual no los hay en nin

gunaot raregión, y susmaderas f ines son propias para
obras delicadas de ebanistería, paraconstrucciones de

edif i cios , buques, muelles ymuchísimas obras usuales.

Enumeramos en seguidaalgunas especies:

A bedul , especie de á lamo cuyacort ezaserompeen hojas del

gadas como el papel .
A bet o

, á rbol que p roduce la t rement ina.

A cebo , á rbol armado deaguij ones , que seap rovecha en los

sot os ó cercados .

A coma, cuyamaderaes aprop iada para la construcción
'

de
buques .

A cburú , cuyamaderaesmuy est imadapara laconstrucción
deed if ic ios .

A lcornoque, cuya corteza const ituye el corcho .

A lerce
, cuyamaderaes aparentepara las obras de ebanis

t eria.

A lgarrobo , á rbol quesegún los bot á nicos , vivemá s dedos
cient os años .

A rce, á rbol del quemana una ¡ ustancia resinosa 6 seala

t rement ina.

A s tragalo , á rbol quep roduce lagoma t ragacant o.

Boj , cuyamaderaes tan compacta, que sirveparagravaren
ella, obteniéridosegrabadosmuy f inos .

Boygle,— á rbol que t iene la corteza semejantealacanela; el
un á rbol sagrado paralos A raucanos .



oar¿ riN DE
"

L OS ritmos

Caoba ó Cay oiba, madera compacta y muy est imada en

ebanis tería.

C á p a, cuya madera es ex celente para const rucciº nes de

buques.

Cap irona, maderaque t iene la p rop iedad de pet riñcarse en
el agua.

Caucho , á rbol cuyo jugo , condensado , suminist ra la resina

llamadagomaelá st ica, quehoy se consumeengran can
t idad eu la indus tria para tan diverso objet os ; es ori

ginariadeAmérica.

Cedro , madera inmej orable para obras de ebanistería.

Cimarruba, á
'

rbolmuy elevado , prop io de las A nt illas , las
Guayanas y el Brasil .

Cip rés , á rbol devarias clases , sirviendo sumaderapara la
conf ección devihuelas y ot ros inst rument os .

Cbilca—brava, madera color parduzco, que no admite p º o

lilla.

Chanta, maderanegramuy pesada, lisay compacta, con ¿la
que los indios de América f abrican sus arcos, lanzas y

macanas .

Ebano , maderanegra, duray compacta,muy ap reciadapa
raembut idos de ebanistería.

Enebro , maderaaromá t icamuy ap rec iada para la f abrica
ción de laginebra, licormuy f uert ey est imulante.

Fresno, cuya madera es blancay se emp lea en dif erentes

usos en la indust ria.

Guachap eli, madera f uerte y sólida que seemp lea para la
c onst rucción debuques .

Guap urú , arbusto cuyamaderaes incombust ible.

Guarang o , á rbol cuyamaderaes inmejorable paraconstruc
ción debuques ; es originario del Ecuador.

Guayacan, maderamuy duray olorosa.

Haya, á rbol que rivaliza conel roble p or su belleza y ut ili
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ORIGEN ba L os rubros

Sip le, madera que se semeja al p ino y sirve paramuchos
usos .

Y otros muchos á rboles y arbust os cuyas maderas p re
ciosas sonmuy apreciadas en las indust rias y en las artes .

También hay en América A RBOL ES GIGANTES , y ex isten

aún ARBOI ,ES H ITÓRI COS vetust os .

De loe p rimeros , algunos , p º r sus p rop orciones , pasan

del tamaño natural de los vegetales , . como p or ejemp lo : en
Chile, el llamado P ehuen, quealcanza5. tener hasta 3 00 p ies

dealtura; en
“

Calif ornia, varios hay que llegan á má s de
1 50 p ies deelevac ión y 80 de c ircunf erencia en su t ronco en

Colombia, el]uria,
seeleva de 1 00 á 1 20 p ies . A demá s

, al

gunos á rboles cuentan una longevidad asombrosa, citando
se como uncaso ex t raordinario , el Cip rés de Chapult epec ,

en M éx ico , que t iene 4 0 met ros de circunf erenc ia, al que sa
bios bot á nicº s at ribuyen una edad de 6200 añ os , ?t eniendo

en cuenta las capas que cons t ituyen el t ronc o ; el P isonay ,

del P erú , á rbol queera simbólico en t iemp o de los I ncas , del

que subsisten aúnalgunos ejemp lares en la cap ital del Cuz

co , á t ravés de 4 00 años quehan t rascurrido desde la caída

del Imperio I ncaico . Como curios idad única, se c ita que en

el bosque del dis t rit o deM arip osa, cerca de Calif ornia, hay

un á rbol gigant esco que t iene 3 0 met ros de c ircunf erenc ia en
su base, en el que se ha abiert o un verdadero t únel p or el

cual puede pasar con t oda comodidad unadiligencia t irada

p or cuat ro caballos , quedando á cada lado del t ronco cbas

tantemadera para sostener el á rbol sobre sus raí ces.

De los A RBOL ES msr óamos , que son dep os itariº s de re

cuerdos y hechos lejanos . ex ist en t odav íaunos p oc os , como
en M éx ic o , enel que debaj o de su sombradescansó el c on.

quistador Herná n Cort ez á lamentar los desas t res de la ba

talla de la “
nochet ris te” ; en la Habana, el Ceiba, baj o el

cual se celebró el p rimer cabildo y la p rimeramisa.
rw ;

Tambiénhay enAméricaotros á gb_

olei plantss
'
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que tienen diversas p rº p iedades º productos ú t iles

para laap licaciónen industrias , verbi gracia

Agave
'

ó Ramie, p lanta de cuyo s f i lament os se¿;hace lap ita

y otros cordeles ; es originariadeM éx ic o .

A lgodonero , arbust o , c on cuyo cop o , hilado, se tejen telas
ñnas .

A rbol candela, que p roduceunamateria como sebo y sirve

para el alumbrado; es p rop io de Venezuela.

Ayao-M ullaca, arbust o cuyas hojas y f rut o sirven de jabón

para lavar .

Bababusi
, á rbol cuyas hojas sirven para pulir lamadera.

Bej uc o , p lanta sarment osaparahacer t odos los obj et os que
sehacen con el mimbre.

Bibao
, p lant a cuyas hojas anchas

'

y gruesas sirven en algu

nos lugares para cubrir .los techos de las casas .

B ombonaj e, á rb º l cuyas bellas hojas en
' f orma de abanico ,

sirven para p reparar la paja f ina para t ejer sombreros .

C á ñamo
, que p roduceel hilo para t ejer telas , cordones so

gas demucha resis tencia
"

.

Caraguata, p lanta f ibrosa que es unaespecie de c á ñamo .

Ceiba
, á rbol cuyo f rut º se semeja á lalana de los animales

y sirve paramuchos usos .

Cerda veget al 6 BarbaEsp añ ola, á rbol cuyos f ilament os se:
mejant es á la cerda, s irve para rellenar colchones .

Cerón
, planta que p roduce

'

una cera muy blanca, de la que
se hacevelas que dan una luz brillant e.

Congo, á rbol que p roduce lagomaará biga.

Camp ali , á rbol cuyamadera sirve para curt ir p ieles .

Chambira
, arbusto cuyas hoj sep rº ducenunhilo tenaz para

f abricar hamacas .

Damaj ubat o ,
á rbol cuyo cort ezaes un tej ido duct il que sir

'

ve á los ind ígenas parahacermantas para suuso.

Es t oraque, arbusto ramoso que produce lamama olorosa

delmismo nombre. 1
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ondas denos
”

muros

Guin
'

óba, á rbol que p roduce
'

lá sedavegetal :

Huacan, á rbol cuyas semillas hervidas dan buena cera.

Huamirisi , á rbol del quenaceun f iní simo algodón blanco,
má s suavey f ino que la

.

seda, cuyo hilado
'

es p í
"
opio para

t ejer telas f inas .

Kamiro , especiedepalmeracuyas bojausirven para lacons.
t rucc ión de los techos de las casas , y las pep itas de sus

f rut os sust ituyenelmarf i l enla f abricación devarios pes
queños objet os.

L ino , p lanta de la que se saca el hilo para tejer muchas
telas .

L Iaú-chama, á rbol cuya c º rt ezamachacada seaseineja á un
tej ido y sirve deabrigo de cama5. los indios de L º ret o ,

en el P erú.

L laú -Samora, á rbol de cort ezaf ibrosa como el c á ñamo .

L loque, á rbol cuya cortezay f rut o sirvenpara curt ir cueros ;

también es maderamuy est imada parabast ones .

M ap uj o , cuyos capullos suminist ran la sedavegetal .
M y rica, especie de laurel que p roduceuna ceravegetal .

P almeraM ataqui , cuyas grandes hojas sirven para cubrir

los t echos de las casas .

P alo de Cruz , muy duro , de c olor pap zo, con manchas ne

gras, maderamuy est imada en laebanistería.

P alo de L eche, á rbol del quese ex trae una leche blanca y

muy espesa, quemezc lada c º n la res inadel p eyaro , p rº .

duceun buen lacre, y conel copa]y cera, f ormaunabrea

que los indios usan para calaf atear sus canoas .

P cumo
, á rbol cuya f ruta p roduce lamantecavegetal .

P ichicasp i , á rbol cuyamadera es muy dura incorrup t ible,

p rº p iapara const rucciones .

P oma, á rbol cuya madera f ibrosa es tan f uerte como el

hierro .

P aca-varilla, cuyas ramas del grueso de lamuñecade lama
no, son tan el á st ica. , que se pueden juntar sus dº s ex

tremidades einrpmperse. *

i



https://www.forgottenbooks.com/join


ORIGENDE
N

Í IOS INDIOS

Granadilla, á rbol demaderacompactaemp leadapara teñir
deencarnado subido .

Huantura, arbust o cuya semilla sirve para teñir de color

Huita óJagua, á rbol que p roduce una f rutadel parte deun

durazno , cuyo corazón sirve para t eñir denegro .

Kup u ó Teleú a, p lanta cuyas hojas sirven para t eñir de c o

lor verde;
'

ce p lanta de Bolivia, que echa sus 'vá stagos

t endidos p or el suelo .

L langua, arbus to cuyas hojas seemp leanpara t eñir deazul .
M izuca, palo que si rve para t eñir de color amarillo .

M ulli ó Turbint o , que sirve para t eñir de color verde; es

p lanta p rop ia de Bolivia.

Nap a1 , pencaen la que se cría la cochinilla, insec t o del ta.

maño deun chinche, el que secado al sol se vuelve duro ,
emp leá ndosebeneñciosament e para dar 5. la seda, lana

y º t ras mat erias el color de granay ot ros varios p or

combinación.

P alaBrazil, á rbol cuyamadera color acarmiñado , es tan
út il en la t int oreria: es p rop io

'

del Brasil.

P arºinari, á rbol cuyo f rut o co cido d á un hermoso t inte azul .
P uca-Tup ana, arbusto cuyas hojas sirven para teñir de co .

lorado .

Quiliayuy o, arbust o para t eñir deamarillo .

Raicilla, á rbol cuya raíz sirve para teñir de color rojo.

Rij ari , arbust o cuyas hojas t iñen de negro.

Rubia, arbusto cuyas hojas t iñen también denegro .

Sami , arbust o cuyashojas t iñen de color azul .

SantaM aria, ye
_

rb
_

a
_
que sirve p arateñ ir de color azul .

Sani , arbust o para teñir de color morado .

Tara, á rbol cuyas hojas sirven para t eñir denegro .

Cuanto á los á rboles y p lantas f rutales , ademá s de
muchas exóticas, hay originarias y especialer deAmé
rica. Citaremos algunas clanes deestas ú ltimas:
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A camelt , quep roduceun licor
_

vinosomuy agradable.

A ceit una, espec ial y originario de América; produce una
oliva negra, y en el P erú hay en abundancia, siepdo
las deM oqueguamuy renombradas.

A cra, f ruta que es apetecida p or suex quisito sabor .

Aguacata ó P alta, del t amaño de una pera grandey muy
apet it osa, es f ruta quesin ser dulceni á cida, se comecon
sal ; es p rº p ia de América.

Cap uli , quet ieneungus to suave, muy agradable.
Ciruelas , f rutas silveet res ,

'

denominadas, una del f raile, con
carnosidad de color rojo subido, y º t ra, que es agri dul

es y color amarilla.

Caca, f rutadegran tamaño, queesmuy estimada, pu¿ s su
pulpa t ieneel gusto de laalmendra, y el agua queen su

concavidad cont iene, es muy f resca y saludable; los rn

dios ap rovechan su cá scara entera parahacer porongos

y envases para sus diversº s usos.
Chirimoya, muy est imada p or su agradable y exquisito

sabº r.

Chicazap ate, con pulpablanca convisos de color de rosa; es
f rutade lasmas ex quisitas , y , según muchos europeos ,
superior á t odas las del Ant iguo Mundo. En M éx ico

'

hay

bosques enteras que crecen sin cult ivo , enunaex tensión
dediez adocemillas.

Granada, f ruta redonda, cuyo interior est á lleno degranos
guisademashorca, de color carmesí y de

'

sabºr dulce,
unas , y á cidas, o t ras .

Granadilla, f rutadel tamañ º y f ormá deunhuevo deganso,
cuyo contenido es

'

gelat inoso, dulce,
—

lleno de p
'

ep itas y
de sabor agradable.

Guaba.ó P acae, vainaque cont iene
bas , cubiertas con una

grat o gusto.

Guababana, repecie de
'

de S
f pº r algo

nº



omesrx
“

es L oswmos

Guayaba, f rutamá s ó menos dulce, con lacarnosidad llena

de semillas pequeñas .

L ima 6 Bergamo ta, especie de limón real , pero dulce, de

cuyacorteza seex t raeunaesencia que sirve parap repa

rar el A gua deColonia.

L imón ceut i , es á cido , má s vehemente y má s f ragante que
el limónreal deEuropa; hay varias especies enAmérica.

L ucuma, redonda, de carnosidad amarilla-anaranjada, p o.

co dulcey seca, perº de sabor agradable; es oriunda del

P erú .

M amey ó M amai, del tamaño deun huevo de pavo y conel

gust o del duraznº .

Nísperº , especiede ciruela, pero condos , t res y hastacuatro

pepas lustrosas .

P ap aya, del tamaño de la cabeza deun hombre, redºnda,
lisa, de carnosidad amarillo-anaranjado, muy agrada

bleal paladar.

P ep ino, f ruta cilíndrica 6 ovalada, verde claro p or f uera y
blancap or dent ro , con semillas punt iagudas , ap lanadas

y pequeñas ; es originario de América.

P iñaó A nana, degrantamaño , degust o ex quisit o , de car

nosidad amarilla, dulcey p oco á cida, de olor suave, lle

gando pesar hastadiez y ocho libran; es originaria de

América.

P lá tano ó Banana, de varias eepecies , teniendo t odos un

gust o suave, delicado y un sabor ex quisit o , especialmen
teel llamado de seda, quees muy f ragante. Hay algu

nas especies gigantes , como el Zapalote, que t ienede 1 5
a20 pulgadas delargo , y hast a 3 de diá metro . Hay
bosques enteros dep lá tanos en América.

Sandiaó M elón deagua, de pulpa aguanosa, encarnadaó
amarilla, muy ref rigerante.
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los Ant lguos, donde ha sido int roducida y aclimatada

p ormodomaravilloso ; es bulbo originario del P erú . En

las serranías del P erú los indígenas conviert en laBatata
en sChuño 6 P apa secar : la cuecen c º n cortezaen pailas

enormes , le quitan la pelí cula, la dep ositan p or algunos
d ías al aire librey al sereno , cuidando que no reciba s_

ol

ni lluvia, y queda reciay seca, c onserv á ndose en esees

tadomuchos años ; ent ra en el guisado llamado ¡ Cara

pulcas , en el P erú .

Batata6 P ap aamarilla, má s ñnaf que la anterior, cuyos

bulbos son de color amarillo anaranjado p or dent ro, y
degust o ex quisit o; es también originaria del P erú.

Cacahuate ó M ani, p lanta cuyo bulbo de laf ormade un ca

pullo de seda, se come generalmente t ostado , y también
semezcla con algunos guie

, Cac,ap , á rbol cuyo simiente es el p rincipal ingrediente que

”
ent raen la conf ección del chocolate, bebidanut rit iva y

”

de sabor agradable; es originario de América, y se p ro

duce en M éx ico , P erú , Ecuador y Guatemala.

Cacanlte, p lanta cuya raíz daunaharinanut rit iva.

Caf é , con cuyo f rut o t ostado y molido se hace unabebida

agradable, que se consumemucho en t odas part es del

g undo . Aunqueestap lantaes originaria de A rabia, se

haaclimatado perf ectamente en América, que p roduce
calidades que comp iten con el de M oka.

Calabaza c omes t ible, con la que los ind ígenas conf ec cionan
algunos guisos .

Camote ó M ºnlata, especie de Batata dulce que se p roduce
¡

en temperament o c á lido ; los hay de t res especies : blanc º ,
amarillo y morado .

Cariocar , p lanta quedest ilaunaceite espeso que
'

reemp laza
ve ara

"

condimentar l º s guisos .

del P erú, cuyas hojas parecidas



llip tay cenizade lamazº rca delmaiz , f siendo el samo de
esas hojas , para_

los indígenas , el mayor corrº borantey
un aliment o-increíble, pues ellos se alimentan con el ju

go de dichas hojas , que con la boca largas horas t rita.

ran, hallá ndose cada
“

d íamá s robust oe, sar ded csem

peñar labores bas tantes rudas ; de las haas se ex tra
= la

cocaina, alcaloide de p reparación o f icinal .

Cullen, arbust o cuyas hojas se parecen á las del té y t ienen

casi lamisma p rop iedad que las de éste.

M aiz , p lantagramínea, cuyo f rut o en f orma demazº rca, es
f arinco ymuy nut rit ivo como aliment o sano , tant o para
el hombre como para los animales ; hay

”

d iversas e8pe

cies : amarillo, blanco , azulado , morado, rojo
'

y negro .

Deél; molido , sehaceen Américaunaespecie de t ortas
delgadas y redondas , t ostadas en un t iest o debarrº ,

y sirven de pan á l º s ind ígenas ; es grano originario (de

América.

M aga, espec ie de cent eno , bastantenut rit ivo .

M aguey6 M alta, p lanta dehojas gruesas y grandes , ut ilis i .

mas para muchos us os , pues si las cuecen, danmiel; si
las puriñcan, azúcar; si las des temp lan, vinagre; si las

echan ocpat li , vino ; y de esas mismas hojas sehacen

conservas , se f abricap apel , y sus t roncos sirven de vi

gas , y sus hojas , como tejas ; para cubrir los techos …de

las casas; del á rbol sehace alpargatas , es teras , mantas
de vest ir , calzado, cinchas ,

—j á quimas , cabest ros , y se saca

cá ñamo parahilar .
“A demá s , la raiz

*

es
'

eñcazp ara curar

los males de la orina.

M andioca, especie degranos con cuya há rina se hace pan
enalgunos pueblos deAmérica.

M ateó Hierba del P araguay , de cuyas hojas sehaceuna in
f usión t eif orme en una c á scara de coco , calabaza ó j íca
ra, que se absorbemediante una bombilla de mimbre ó
seplata, s iendo una

,
bebida est imulante, est omacal y

tónica, usadaprincipalmentepor lº s indígenas» deh Fa
'
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raguay , Chile, laA rgent inay ot ros lugares inmediat os ;
¡ cont iene los mismos p rincip ios act ivos queel t é y el caf é

y p roduceiguales ef ect os .

Oca, p lanta tuberculosa ind ígena, de las regiones f rías y
temp ladas , cuyo tubérculo lust roso, amarillo , muy dul
ce, es del part icular gust o y sabor de la castaña, con el

que se hace conservas muy est imadas ; también seco

me f resca, ó sea, crudaó cocida.

Olluco ó M ellaca, p lanta tuberculosa, cuyo f rut o es redon

do y blanquizco , que se c ºme cocido, siendo unal iment o

que t iene p rop iedades analép t icas , y es muy apet it osº ,
sobre t odo, para los indios .

Quinua, p lanta cuya semilla semejant e á la lenteja, es muy
usada como aliment o, en América, de donde .

es origina

ria también.

Tap ioca, f écula del M aniac , que es muy nut rit iva y couve

nienteen la convalescenciade cualquiera enf ermedad .

Trigo , deEuropa; f ué int roducido á América, cult ivá ndose
con éx it o enChile, Calif orniay t odo ot ro temperament o
temp lado .

Yuca:oM aniac , p lanta cuya raíz sirve de aliment o , p or
contener element os nut rit ivos ; rayada, p roduceun ex ce

lent ealmidón; también es labase de la bebida llamada
magate, tan generalizadaent re los indios de la América
M eridional , dondees º riginaria.

No f altan en América, á rboles y p lantas aromá ti
cas , queeirven para condimentar comida., como:

A chiote, arbolit o cuyas semillas cubier tas de bastant ema
teriaoleosa roja, de buen gust o , sirve paru

'

dar color 6

los guisº s .

Aj í 6 Chile, p imient o del quehay varias especies en tamañº ,

f iguray f uerza del p icante; es prop io de América, don
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dº nde se ha desarrollado con lº zanía ,
en lasºnaegua

t ot ial .

Amap ola, f lor devarias especies ; es ind ígena deAmérica.

Ambarina, f lor que nace de la p lanta de la f ainilia de las

quenóp odeas ; es deagradab le perf ume.

A zahar 6 dar del Naranj a, tan olorosa que embalsama el

ambiente.

A zucena, f lor abigarrada de roj o , amarillo, blanco y negro;
es originaria de las comarcas de laA rgent ina.

Balsamina, dor cuyo arbus to fué importado de la India,
y que seaclimat ó perf ectamente en América.

Clavel , devarios_
colores y ex quisita f raganc ia; sus plantas

han sido imp ortadas aAmérica, donde sus variadas es

pecies sehan aclimatado y se os tentan con lozanía.

Cris á ntemo 6 Flor deOro , de la familia de las compuestas,
cuyo arbusto originario de Europa ha sido imp ortad º
América, donde sehanaclimatado con esp lendidez.

Dalia, hermosador de varios colores; sus p lantas hans ido

dedicadas al célebre botanista inglés Dale; son .º rigina

rías de M éx ico .

Flor del Corazón, sumamente f ragante, pues hastaunasola
f lor paraperfumar una casa; esa p lanta es p rop ia de

América.

Florip andia, cuya f iar amanera deembudo esmuy oloro

sa; es p lantaoriginaria del P erú .

Heliotrop o ,
¿

f lor de suavísimo perf ume, pequeña, de color

azulado yest á d ispuesta en espigas enf º scadss; es ori
º
ginaria del P erú

Hortensia, dor de color de rosa, que nace en corimbº s; es

p lantap rop iade laChinay del Japón, pero seaclimató
perf ec tamenteenAm

'

érica.

Jazmin, dor blanca
*

y vist º sa, que exhalaun suavísimo y
agradableolor; es plantaº riginaria delaAméricaSep
¿tentriºnal.



Heliconia, íhermosa f l or que nace en paní cula; es
"

p lanta

originaria del P erú .

L ila, el arbust o que p roduce estabella dar, es originario de

laAmérica Sep tentrional .
L irio , dehojas esp lendorosas y f lores de inf init os mat ices y

colores , que exhalan un hno y delicado perf ume.

M agnolia, cuyadar es muy f ragante; su p lantaes origina

riade los paí ses aust rales de América.

Narciso , bella f l º r desuave y ex quisit o olº r.

Orquídea, _

cuya f lor es bellí sima; én el P erú hay varias
especies .

Rasa, las hay devarias f ormas , dist inguiéndose la llamada
( Rosa de las cuat rº

.
est aciones» , p rop ia de laAmérica

Cent ral y de la isla de Hait í 6 Sant o Domingo .

Vic t oria regia ó L iriaacuá t ica, cuyadar es lamá s grandey
hermosa que se conoce, y cuyas hojas t ienen d º s met ros
de diá met ro, siendo tan resistentes , que unhombre pue
de pararseen ellas

"

sin que se hundan en el ,agua; su olor

es parecido al de laMagnolia; es originariade
'

uno
_

de los

añuentes del rí o Amazº nas. L ahermosura de esta dor
cantó tanta admiración al célebre naturalistaTadeo
Haenke, quehinc á ndosede rodillas , ex p resó su entasias

mo conacaloradas ex clamaciº nes haciael S up remo Ha
cedar de tanta belleza.

Y muchas ot ras f lores debrillantes hechuras y delicados

perf umes , cuyavariedad demat ices se disputan los colores
del arco-iris.

P or ú ltimo, hayotras p lá ntash otables, prº p ias de
América, que sedebenmenc ionar, comº :
A lgodón, p lanta originariadel P erú , cuyo f rut º es un cop º

sedoso , blanco y esponj oso que cubre la semilla, siendo
suhilazauna de las materias má s útiles y f inas, que con
la seda, el lino y la lana, vieneaser necesaria6 indispen



A rbal de la cera
,
cuyas semillas en f orma de rac imos, p tm

duceuna cera tan buena c omo la de
'

las abejas .

Árbol de
,

la leche P alo de Vaca,
del que seex t raeun ju

go de bastant e cuerp o muy semejant e a la leche de la

vaca, gde se consume para t odos los usos domést ic º s;
es originario de Colombia y deVenezuela

A rceazucarada, á rbol cuya sabiaes t á muy cargadadeazú
car, que se obt iene p ormed iº de laebull ición, y sus cali

dades son idént icas a la de lacañay dec remol'ache;—e&

p rop ia del Canad á .

Beldaca, á rbol que p roduce la lanavegetal .
Cacto 6 Cactus , p lanta p ortulá ceade la quehay enAmérica:

unagran variedad demá s de 4 50 especies , de di st intas

f ormas y calidades ; es p lanta que crece ex t raordinaria

menteen las á ridas llanurab ,cuyº s trº nc º s , … s de
'

columnas , semejan á unos candelabros .

Cañadeazúcar, p lanta parecida á la caña común, pero de
cuyo jugo dulce se ex t rae el azúcar .

Fraq
'

ón, p lanta cuyo tamaño y f igura separeceaun f rai
le vest ido deblanco .

Girasol , especie dehongo , blanco, pequeño , del que se
ºex trae

un aceite; se le llamaasí , p orque cas i siempre est á ineli

nado haciael lado del sol ; es originario del P erú .

Huanirú ó P ullip unto , p lantaqueproduce el mar f il vegetal .

Tabaco , p lanta que debe sunombre á la isla de Tabago ,

una de las Ant illas , y cuyas hojas preparadas dedif eren

tes maneras , se ha hecho de tan general uso paraf u

marlo º aspirarlo en polvo p or las narices .

Tagua, f ruto deunapalm: ra llamada Cadí , quep t oduce el
marf i l vegetal .

REINO ANIMA L

Sinespecif icar ¡“ d iversas especies de corpulen

tos paquidermos quehanexistidº enAméricaduran
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Buey mosqueado ó almízc lado , de las comarcas boreales de
América.

Cacomizt le, especie de fuina, p rº p ia de M éx icº .

Cap ivardo , semi—anf ibiº , p rº p iº de la América
'

M eridional .

Carcaj ú , mamí f ero carnív º rº . p rº p iº
“

del£ enad á .

Caribú , especiede renº , p rº p iº dela América del Nº rte y del
Canadá .

Cas t or , mamí f ero del º rden de lº s roedores , del tamaño de
un perrº medianº y de pel º generalmente castañ º ; es

p rº p iº del Canad á y deN º rt e América, d º nde vive en

s º c iedad , en habitaciones que const ruye á º rillas de

lº s rí º s .

Cibor º 6 Toro
'

silves t re, rumiante,
“

abundante en las pam

pas de la A rgent inay de M éx ic º , que se dif erenc ia del t o

t o c ºmún, en tener sus astas echadas hacia at rá s y te

ner una lana f ina, rizaday c º rta, en lugar de pelº .

Cocb ím
'

Ho de I ndias
, semejante al puerc º y al c º nej º .

Comadrej a, espec ie de rata grande quehace sus invasiº nes

en l º s c º rrales , matand º cuantas gallinas puede c º j er .

Corzo , semejant eal siervo , casi sin c º la, de c º l º r ceniciento

y cuernº s pequeñ º s; esmuy lijerº y t ímid º .

Couguar , f ieramanchada como el t igre, muy f erº z; es p rº

pi º de América.

Coy o te, especie demast in queatacaal hºmbre; es p rº p i º de
M éx ico y deCalif ornia.

C º yp á , espec ie denut ria, p rº p ia del Ecuador .

Cu
'

at i
, génerº de mamíf erº carnív º rº , del tamañº de un

gat º .

Cucb icbí ó Huanusi , hº rmiguerº c º n rab º muy esp onjado

que lesirve p ara cubrirse, y c º n su t rºmpa larguí sima la
envainaen l º s agujerº s de las hº rmigas para atraerlas

y c ºmerlas .

Cai , especiede pequeñº c º nej º , muy ap reciado p º r l º s ind í

genas que l º crían en sus casas , pues suearneeedeH

caday sabrº sa; es º riginariº del , P erú y Ecuadº r .



Charap a, t º rtugagrandequepuedevivirmeses enterº s sin
t ºmar aliment º algunº .

Cbillibueque, especie dehuanac
'

o , p rº piº de Chile.

Chinchilla
,
especiedeard illa, p rº p ia de la Américadel Sud ;

su p iel es muy est imada enpelleterie.

Ficbieiago , animal del tamañ º del t º p º , que t ieneunac º ra
sa de l á minas corneas y cuadradas , cuya f lex ibilidad se

p resta t oda c lase de mº vimient º s; es p rº p i º deChile.
Filandra

, semejant é á lamarmº ta.

Gamo
,
especie de corz

'

o , de c º l º r leº nad º y cuerí 1 º s anilla

d º s y enc º rbados hac iaadelante.

Gat o-t igre ó mont és
, de lº s bº sques; es una especie de leº .

pard º , que sehalla tant º en la Américadel Nº rte c ºmº
en la del Sud .

Glo t ón
, especie de tej ón carnívorº , de las regi º nes f rías del

Canad á
, cuya p iel es muy est imadap º r su f inura.

Guangana, puerc º mº nt és que siempre anda en t rº pas de

má s de c ien con su cap it á n, y si sº n atacadº s, nuncahu

yen, hasta quemuere el cap it á n.

Guanq ue, especie de rat º n campest re, de c º lº r azul ; es p ro

p iº deChile.

Guamal 6 Hnemal
, espec ie deasnº , º riginariº de las .partes

inaccesibles de la c º rdillera delº s A ndes de Chile.

Hatau-Viringo , espec ie de p errº galgº , desnud º de lana, que

se sup one sea º riginariº de la China, perº algunº s zº º

logos creen quees p rº p iº de América.

H izanaco ó Guanaco , especie de llama º riginaria del P erú y
del Ecuad º r , de colº r roj º p º r enc ima,

'

blanquecif iº p º r
debaj º y c º n la c º la levantada.

Huegue, especie de vicuña, p rº p ia de la A raucania.

Iguana, especie de lagart ija, que t iene debaj o de lamand í
bula inf erior una b º lsa 6 papo c º nuna lineadep úas
su carney huev º s » s º nmuy ap reciad º s p º r los indiº s ,
c ºmo aliment º s .

Intuti ó Guanchaco, especiedezº rra, algº _

mayº rqueunga



m
t º y delañgu

“

ra deunarata, quevé p º c º de diay eria

sus hij º s enunabo lsa queabrey cierra en labarriga,

dent rº de la cual sevenlas dos hileras de l º s pechº s
'

.

Im intep otzath , perrº j º rºbad º , º riginari º deM éxicº .

Jaguar 6 Tigre americano , p rº p iº del P erú y del P araguay .

Kangar º o , del orden de l º s marsupiales , p rº p iº de las Gua

L obº del M arañ ón, de p iernasmuy c º rtas , que andamá s a
brinc º s queapasº s ; es p rº p iº del

'

P erú .

—L
'

Iamaó L lacma, especie de camellº sinj º roba, llamad º p º r
l º s españ º les carnerº peruanº , p º r la lana y alguna se

meja
'

nia de la cabeza, pues su f iguraes parecidaaun

camell º , nº s º lamente en el cuerp o . sino también en las

p rº p iedades ; es animal º riginariº del P erú , y muy út il a

lº s indiº s deese territ º riº . para t ransp º rt ar sus cargas

ómercaderias .

M argai, espec ie de gat o—t igre, p rº p iº del P araguay.

M ar ta,
carnívº ra, cuya p iel es muy hermº sa; desp ide un

º lº r inf ec to , que p rº viene
*

deunamateria part icular , se
;gregadap º runas gl á ndulas que t iene situadas cercadel

anº .

M ix t li , león sinmelena, p rº p iº de M éx ic º .

M onos— Eu América, p rincipalmenteen el Ecuad º r , hay una

gran variedad de mº nº s , tales c ºmº :— A laat o , de fa:

desnuda de pelº , nariz ap lastada, de gran c º la sin pel º ,

que t ienemucha f uerza.
— Cap arm ,

mºnº grande, grues º

y t_º rzud º , con,
cera semejantealahumana; es prop io de

Vedezuela.
— Cararayada, mº nº nº c turnº , q uenº puede

sº p º rtar la luz del d ía.
— Cb iebico , el má s pequeño de los

mº nº s , pues es del tamañ º deun rat ón y seesc º nde
'

den

t rº deunamano ; es p rº p iº de lº s bº sques del Ecuad º r ,
"

y los hay de variº s c º l º res , c ºmº negrº s , pard º s , blan
c º s , verdes y c º lorad º s oscuros .

— Horro—cercop í tero , mo
nº grande p rº p iº del Ecuad º r y deM éx ic º , de c º lº r ne.

¿grº yaº 0uar blanco, que paradº es de
'

laf estatura de!au
'
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P ichus , esp ecie de zº rrº grande, º riginariº deAmérica.

P ilori , ratamuzcada, p rº p io de las Ant illas .

P aca—

p uma, especie de leº pard º de los b º sques del Ecuad º r.

P uerco—esp ín, animal parecid º al erizº , cubiert º de unas

p úas ded º s á t res pulgadas , de la calidad de las astas,

c º n vetas negras y blancas .

P uma, especie de león, º riginariº de Chile.

Quinza-nalzui, especie de zº rrº que t iene t res º j º s , lº s d º s en

su sit iº natural , y el tercerº en la f rent e, el que le sirve

de f arº l para ver denoche, p º rque abiert º reluceaos

curas cºmº unaes trella
'

.

Quirquincbo , especiede tatú , p rº p iº del oP erú , de M éxicº y

del P araguay; es cubiert º de una c º ncha, dedieciº chº

f ajas , cº razaque le def iendede lº s ataques de º t rº s ani
males .

Rengi£
ºrº ó Caribú , especiede ciervº de laregión f rígidadel

Canad á , d º nde hay numerº s º s rebañº s.»

Rucco-Iluicbo, especiede ciervº de p º ca c º rnamenta, de cº n

lº r atabacado º scurº , quees el que cría las p iedras bº

zº ares má s est imadas.

Sainº , especie dejabalí que t ieneen el lºmº un bº tón llenº
demateriahedionda, queapesta t º da la carne si nº se

c º rta luegº .

Salamanquesa, especie de lagart ija de varias regiº nes de

América, cuyap icaduraes mº rtal .
Saricovienna, nut riapart icular del P araguay, Brasil y Gua

m a.:
Sar t inaj o , especie de c º nej º .

S iguairo , también especie dec º nej º .

Suaicat o , especiedehiena,
'

p rº p ia deAmérica.

Tap lt i, especie de c º nej º ;es prº p i º del P araguay.

Tarae, especiedevenadº .

Tata6 Tata, cuadrúpedo que
'

t iene lº s p ies c º n cuat rº 6 cin

cº uñas , cº n c º nchas que llegan hasta el vientre, cº n

pdas comº las del erizº . y quegruñe cºmº .el puercº : es



im¿ M iic

º riginariº de América; a pesar de…suarmadurapº see

unadex ibilidad tal , queen caso depeligrº , se enroscaen

Ucumari , especie de º sº , diversº de lº s que sevenenEurº

pa, que vive en lº s climas f ríº s de la América—Sep ten

t rional .

Urón, especie de perrº c º n lacabezay hº cic º depuercº , p iés

y manº s de perrº , con solº t res dedos y uñas largas y

gruesas, quevivebaj º la t ierra y la taladra en poc º

t iemp º en laex tensión demuchº s metrº s .

Uturunco , especie de t igril lo.

Vaca-mº cha, espec iedevacaque t iene una t rºmpilla cºmº

Vicuña, animal de la f amilia de las llamas , que habita las
crestas de lasmá s altas c º rdilleras del P erú y cuya la

'

ua

iiní simaesmuy ap reciada para la c º nf ección de pañ º s ,

sºmbrerº s , medias y º t ras telas .

Vizcaclza, espec ie de c º nej º c º n c º la larga y pelº esponjoso
semejanteal del castor; es º riginariº del P erú .

Yagaar , especiede t igre, de laCº rdillerade lº s Andes.

Yuray -taruj 0 , especie de ciervº blanc º , animal muy hermº
sº p º r sublancura c ºmº lanievey sugran c º rnamenta
divididaen muchas ramas , c º n º j º s encendid º s c ºmº
cº ral , y devel º z carrera, quevive en las mº ntañas má s
elevadas de laCº rdillerade los Andes .

Zaclzin, animal pequeñº queac ºmet eal hºmbre, alas cule
bras y acualquier º t rº animal .

Entre lasmuchísimas aves de América, devarias
especies, nº tables unas p º r su armº niº sº cant º . º tras

p º r su hermº sº p lumajemult icº lºr
“

, y º tras p º r sus

especiales prº piedades, sepueden citar las siguientes:

Agami, señaladº p º r el sºnidº especial desu cant º y sura



<2%

*Ag
'

izila corº nada, avede rapiña que se emp leaba en la cc

t rería.

Aguila de dos cabezas , º riginariadeM éx ic º , asegurandº al

gunos hist º riad º res . queen 1 74 1 se llevó una—¿ España.

A lcatrá z …ó —P elícano , p á jarº acuá t ic º del t amañ º del cisne,
de c º lº r blanc º , que c º n lº s añ º s degenera en rubiº ; de

baj º del p ic º t ieneunaespec ie de sac º en que dep osita

la pesca que coje para c ºmérsela después c º n t º da c º

mº didad . L amanera de abrir este sac º , para dar ali

ment o asus p ol luelos , ha dado p ié á la f á bula de que se
abríael pecho c º n el p ic º , sin º t ro º bjet º que sus tentar

lº s c º n—
.eu p rº p ia sangre 6 a c º sta de su .p rº p ia vida.

En las islas de la costa de la América del Sud hay innu
merables de est º s p á jaros .

A lcón,
ave de rap iña p r º p i º de las Cº rdillerad.

A rco t ras avedehermº s º p lumaje encarnad º , d º radº yazui.

A rrandaj o , espec ie de t ord º , que imitael cant º de t º das las

aves con…suma f acilidad .

Buitre ó Gallinazo , ave de rap iña, espec ie de cuervº , bastan
t e numerosos en América; viven en cuadrillas c º n las

desuespecie, y s º n las quehacen la p º lic ía de las gran
.des ciudades , pues se aliment an de caroña.

Caclcº moñudo , cuyas p lumas del cuerp º s º n de c º l º r chº

c º late, las alas verde-oscuro y la c º laamarillº -brillante;
sº bre la cabeza t iene unmº ñº …punt iagudo.

Carniohi, curiº saave que p º r su vº z
hace ret emblar .

Carp intero , de p icº grues º y f uert e, c º n el que taladra lº s

á rbº lesmá s durº s parahacer su habitación.

Casoar , espec iedeavest ruz; es p rº p iº de laA rgent ina.

Gerebaazulada, nº t able p º r las resp landecientes t intes de

su p lumajemat izad º admirablemente, y separad º p º r

bandas deunnegrº aterci º pelad º , en la cabezabrillaun

mº ñº de p lumas de un seul—verdoso y de ref lej osmetali
slgunas palabras con claridad; es
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228 camas na
'

mersnrº s

M urciélago Sanguínarj
'

o , de dedos largos reunid º s p º r unas
=membranas que le sirve de alas para vº lar, su cuerp º

cubiert º deunpelº f inº y de c º lº r negrº ; sólº vuela p º r

lanº che y semant iene chupand º la sangre aº t rº s ani
males ; es p rº p iº deAmérica. En el Brasil hay unaespe

ciedenominada Vamp ir º , que son de un tamañ º ex tra

º rdinariº .

Nandú , especie de avest ruz, de l º s desiert º s de la América
del Sud , de p lumas muy est imadas .

Ninf a, de lº s bº sques , es nº table p º r labellezade su p lumaje
demagnif icº c º lº r azul .

Orbig , ave deaceradas garras má s temibles que las delmis
mo t igre.

orop éndola, avemuy hermosa, que t ieneel p ic º encarnad º ,

el cuerp º manchad º deamarill º y de verde, negras las

alas y la c º la, y amarillas las ex t remidades de las

p lumas .

P á j aro loc º , muy astut º , quehace sunid º demanera denº
ser º f endido p º r ningún º trº animal .

P á j aro mosca, de p lumaje brillante c º lº r p úrpura-oscuro ,
laespaldabrilla con ref lej º s verdes y el cuellº y vient re

de c º lº r verdeesmeralda, su cant º es dulcey agradable;

es p rº p iº deVenezuelay del Brasil .

P á j aro noc turno , que s º lº sale cuand º sep º neel sol; es p rº

p iº del Darién.

P ap agay º , ave de hermº sº p lumaje; es prop iº y c ºmúnen
los bº sques del Ecuad º r .

X

P ardillo , avede l ºmº cenicient o, cabeza, c º lay alas negras ,
que sed ºmest ica c º n f acilidad y ap rendeaimitar el can
t o de º tras aves y aún lav º z del hºmbre.

P avo real , ave originaria de M éx ico , de d º nde se llevó a

España, p rº pagá nd º se en seguida p º r
* t º daEuropa; es

laavemá s hermº saque se c º nº ce p º r su brillante p lu

P avo de Indias , de la f amilia de las gallinaceas, algº má s



pequeñº queel pavº real , cº n p lumaje c º lº r cenicienta;
es originariº deM éxic º , ded º nde se llevó aEspaña.

P ecbicolº rado , especie de pardill º que t iene el pechº cº lº

rado .

P eróx it o zi organit o , ave cuy º cant º , armº niº s º parece en

t º nar t º d º s los acordes intervalº s armº niº sos del dia

pasón; es prop iº de lº s bº sques de la Cº rdillera de lº s

Andes .

P icado , que t iene su p icº má s pesad º que t º d º su cuerp º .

P inza, cuyo p ic º esmá s largº que t º d º su cuerp º .

P o latuca, especie de rat ón que vuela.

Queza1 , ave de M éx ic º , ad º rnada de un hermº sº p lumaje
verde.

Rabiborc á do
,
ave grandede rap iñacuyas alas desp legadas

º cupan el espaci º de cat º rce p ies , y es
_

demuch º vuelº ,

pues apssar de ser terrest re, ex t iende su vuelº hasta
t reinta leguas y má s , dent rº del mar .

Rabo dej unc º , ave terrest remuy grande, que t iene la cola

larga y muy delgada, que también vuela en el mar á

grandes dist ancias .

S insonte, ave de cant º tan armoniº s º que se le c º nsidera

c ºmº el rey de las aves , por—au cant º y t rinos que embe
lezan.

Tangara, espec ie degº rrión, p rº p iº de lº s países equinº c

ciales deAmérica.

Tucan, especiede p icazº ; se
'

aveprº p iadel Brasil .

Tinamón, galliuacea, ex clusivamente p rº p ia de laAmérica
M eridiº nal .

Tnzp ian, cuyo cant o es muy agradable y entretenid º .

Torº -P isco , de lind º c º lº r, c º n un mº ñ º en f ormende p lu
merº .

Trompetero , que t iene la part icularidad de cantar p or el

anº .

Tij eras-Chupa, cuyacº laest á en f º rmade t ijeras .
Tanq i1 1

'

, avemuy rara;de lº s espesº s bº sques de laCº rdille



ºmcannat.º s…rñmos

ra de l º s Andes , cuya cabezaest á ad º rnada deun copete

de p lumajevistosº c º lor fueg º vivº y encendid º .

Ynnatunqnl , hermº sº pá jarº que t ieneunaespecie de quita
s º l s º bre lacabeza.

Y ot rº s tant í simº s p á jarº s y aves má s hermosº s y
abundantes queencualquiera º t rapartedelmund º . A demá s
el interi º r y las c º stas de t º das las zonas se hallan p obladas

devariedad de perdices , buhº s , ocas , á nades , p iches , sarap i

c º s , chorlit os , becac inas , pat os reales , garzas , _ gaviotas ,

palomas t º rcaces , perdices , jilguerº s , g º rriº nes , gº lº ndri .

nas , ruiseñores , chirotes, et c . , et c . , y º t ra inf inidad deaves

acuá t icas .

De los insect icidas, hay enAméricaun bullir ince
sante de mult ic º lº res; perº sº lº señalamº s algunº s

que tienen ciertapart icularidad quemerece ser anº

tada

A lacr á n ó Es c º rp ión, muy c ºmún en las regiº nes c á lidas de

américa; su cabeza f º rma c º n el cuerp º una s º la p ieza,

y t ieneuna c º lamovedizay armada de una punta c º r

va 6 uña, c º n la cual p icand º , int rº duceel humº r vene

nº sº .

A nima1 roj o , especie de cangrej º micrº scóp ic º , que se int ro
duce en la cút is de t º dº el cuerp º , p r

'

oduciendo mº rt iñ
cant es do .lores

Calóp tero , insec t º de la f amilia de los cará bicos , nº table

p º r sus lindº s c º l º res; es p rº p iº del Brasil, deCayena y

deChile.

Cienp iés , insec t º venenos º , de cuerp º c ilíndric º , c ºmpuest º
de much º s anillº s unid º s p º rmediº deunamembrana
muy delgada, cadaunº de los cuales est á prº vist º de

d º s patas , de labio inf eri º r armado de dos p rº lº ngaci º

nes art iculares y durasyhaciaadentrº en f º rma de te
nacillas; que lesirven dearma º f ensiva.
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p rincipalmenteen los b º sques de la parte Sud del Cº nt i
nente, d º nde sehallan las má s bellas que se c º nº ce.

Nigua ó P ique, insect º micrº scóp icº , que se int rº ducegene

talmenteen lacút is de lº s ded º s de lº s p ies , donde f º r
ma su huevera; es algº p eligrº s º ex t raerlo, si nº se t o

man las p recauciº nes debidas .

Sus t illo , insect º quehace
'

un tej id º eemejanteal papel .
Tar á ntula, araña de p rº p º rciº nes gigantescas , de c º lº r cc

níciente c º n p intas negras y verdes , el cuerp º grues º y

velludo, y sup icaduraes venenº sa.

En fm, en Américahay un enjambre de innumerables in
seet os , bené f i cº s unº s, y dañinº s º t rº s , c ºmº : A bisp as ,
A rañas , Cucarachas , Garrap atas , Grillos , Gusanos , Hormi

gas , M oscas , M osquitos , M oscones , Tá vanos, Zancadas , et c .

De lº s animales anf ibiº s y acuá ticº s hay también

grannúmerº en América, de lº s que señalaremº s tan
sº lº lº s cet á ceº s del mar y de lº s rí º s , má s nº tables

p º r sus diversas part icularidades, cºmº

A 1 igador ó Caimá n, p rº p iº de la Américadel Sud, animal
anf ibiº .

Ballena, cet á ceº bastante c ºmún en lº s mares australes de
América.

Cº cº dril ó L agarto cornudo, animal aniibio, algº c ºmún
en lº s ríos deAmérica; es cubiert º de escamas amanera
deescudº s , tan f uert es que nº las penet raunabala: al .

gunº s llegan hasta d iez varas de largº . y pueden pasar

hastaseismeses enel lº dº sin c ºmer ni beber, y desp ier
tanmuy vº races .

Chacalote ó Fisetero , cet á ceº blanc º , sop lador. que vive
en lº s riº s deAmérica.

Champ s , t º rtugamarinaquepuedevivirmeses enterº s sin



Chinchimén 6 Gat o marino , animal p£0piOºeí *hs
c º s tas deChile.

Elef ante demar 6 Focamay or , que sehalla en las p layas

aust rales del Río de L a P lata.

Es turión,
cet á ceo de c º l º r azul-gris sembrad º de p intas

pardas ó negras , de cabeza obtusay cuerp º c º n cinc º

6 seis órdenes de escamas .

Foca ó Becerro marino , mamí f erº carnívº ro, que vive en

l º s mares aust rales .

Gimnot o ,
cet á ceo ent omº st rá ceº , muy c ºmún en América,

de cinc º 6 seis p ies de l º ngitud , que t iene la p rº p iedad
deatentar c º nt ra lº s º t rº s animales a ciertadistancia,

p rº duciend º elmismº ef ect º que Si
*

s º breellº s sedesear

garauna bat ería eléct rica.

Guagua, pequeño perrº anf ibiº , espec ie denut ria iiní sima y
degrandes º rejas , cuy º nºmbre leviene.de queal ladrar

parece que p ronunciara la palabra guagua. »

L ame ó
/

P uerco marino , especie de f oca cuadrúp edo y _

and

biº , de las c º s tas de Chile.

L ament in ó Vaca acuá t ica, peje de los rí º s Amazonas y
M arañón, de d º ce p ies de largº y que suelepesar has ta

ochoc ientas libras .

L eónmar mo ó Focamenor , de lº s mares de laex t rermdad
aust ral de la Américadel S ur .

L obo marino , t ambién de l º smares aust rales de la América
M eridiº nal .

M anat í ó Amantin, anf ibiº cº ns cabeza de buey ; quese ha

llaen lº s grandes lagos de América.

Narva] ó P ez-esp ada, cet á ceº de escamas impercep t ible8,
c º n unaaletaen el lºmo , c º n lamand íbula muy f uert e

y la superiº r p rº lº ngada en f º rma de espada de d º s
f i los .

P aiche ó P iracucu, pejegrande que generalmente
ºtticúe¡nn

'

n

pes º de t rescientas libraS, QW$ ;B% º
.

ni?llºalif _aa ºn ºl i
' ¡ º

Amazonas.
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P inguín 6 P á j arº -bobo , ave
' marina'

que nº t iene p lumas ,
perº es t á cubiert º su cuerp º c º n un p lumón espeso ; en

elmar nada con velº cidad y en t ierra camina ayudad º

p º r las alas ; es abundante en la c º sta de la P atag º nia.

Tiburón, pejevº raz , velº z, de f uerza y gran t amaño ; suele

ac ºmpañar a l º s buques agrandes d is tancias , dand º
vueltas al reded º r, para ap rº vecharse de t od º s lº s des.

perdiciº s que seechan al mar y de l º s cad á veres que se

sepultan en el Océanº . L º s hay también en lº s grandes

rí º s de América.

X

Yacu-atuci , lobº marinº , alt º y delgad º , con lana á spera

ent re pard º y blanc º .

Yacu-cuchi, cerd º anf ibiº c º ndos c º lmillº s arquead º s y º re.

jas casi redondas , que sube muchº p º r l º s rí º s que de

s
'

aguan en el mar y se internan en l º s bº sques en busca

de raí ces y f rutas .

Yacu—p uma, espec ie de león anf ibi º quehab ita tant º las º ri
llas como las selvas del Ecuad º r .

Zaramagul]ón, anf ibiº p rº p iº del P erú .

A demá s , en l º s mares y l º s rí º s de Américahay gran
número de p escad º s de t º das c lases , c ºmº las espec ies de

A renque, A tú n, A ng uilas , A nchovetas
, Bacalaº , Besug o ,

Bagr e, Barbuda, Chat o , Corbina, Carp a, L eng uado . P ry
'

e

rey , Salmonete, Trucha,
Tui

, L ang º s ta, Camarón, et c . , y

much º s mº luscos y crus t á ceos .

De lº s animales anélidº s invertebradº s , deAmé
rica, se cuentaun gran númerº de ellº s, p rinc ipalmen

te innumerables serp ientes que inf unden espant º p º r

su enº rme grº sº r y la sut ileza de su p º nzº ña; sólº

citamº s unº s p º cºs:

A costa, génerº de anélid º af rodisiac
'

º , prop iº de las Ant illas .

Boa constri ct º r ó A boma, serp iente quees la de may º r ta
mañ º que secº nº ce, y cuyalºngitud suele llegar hasta
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sá ?

hal laen capas 6 depósit º s f ormad º s de dichos excremen
t os de diversº s p á jaros marinos , ques º n t an numerº sº s
en aquellº s parajes ; dep ós it º s que han alcanzad º , en

"

el

t érminº de
_

much º s siglos , má s de sesenta p ies de espe

sor en laex t ensión dealgunas leguas El Huano es

reconº cidº como el ab º nº má s p rec iº s º emp lead º eri la

agricultura para f ert ilizar las t ierras p º bres , p º r el

amoniac º , f º s f at o y p º tasa que c º nt iene. Desde 1 83 6

el Huanº llegó á
'

ser una enº rme riqueza para el P erú ,

pues queha rend id º al Gobiernº de veint eaveint ic inc º

millones de p es º s anualmente El p roduct º del Huano

ha sid º mal administ rado de part e de las aut º ridades

peruanas , pues seha p º did º sacar much º má s p rº vechº
de ese p rec iº s º ab º nº , que ha enriquec ido a l º s c º nsig
natariº s de I nglaterra, Nort eAméricay º t rº s p aí ses .

P erla
, sustanc ia que también es c º nsiderada c º mo p rº

duct º animal , pues es una espec ie de concreción p rec ia

d ísima que se f º rma en el interior de la c º ncha denºmi
nadamadreperla, p º r .la ex t tavasac ión de la sustanc ia

c ºnocidac º n el nºmbre dená car . Se encuent rac riaderos

de perlas en varias islas de C º lombia, y también en las

c º stas deCubaguay Cumaná , en el golf o
'

de San M iguel ,

cerca del I stmº deP anamá , d º nde se p escó una perladel

( 1 )
"

¿Se calcula que las capas de Guano que cubrían el suelo de las I slas

Chinchas t eníanun espes º r de má s de 60 p ies , y
.

es t an ex ac t o es t e c á lculo ,

que lo demuest ra el hecho de haberse descub iert º á 62 p ies de p ro f und idad ,

un ído lo de p iedra y t res vasos p ara agua. Tamb ién (1 83 y 3 5 p ies , res

p ec t ivament e, sehan hallado o t ro s í do los demadera, que indudab lement e

dat an de un p erí odo de t iemp o má s at rasado como el ant er ior hallazgo

El sab io Al ejandro deHumbold t comp robó , en 1 804 , el h echo de que duran

t e 3 00 año s que t rascurr reron desde la c onquis ta esp añ p la has t a el f in de

unas p ocas lí neas de guanº :



da en cien.mil ducades , f ué obsequiadaal rey deEspaña
Dº nFelipe 1 1 . También hay criaderº s de p erlas en las

c º s tas de laBajaCali f º rnia y del Estad º de S onº ra, en
M éx ic º , que pueden c º mpararse con lº s del Gº l f º de'

Geyl n y el P érsico .

Hechaestaauscint arelación, repet imº s lº uehe

mº s dic hº ya: ¿ Será p º sible que el Hacedor S

haya cº ncedidº ,al
,
C º nt inente Ameri canº tantas y

tantas riquezas en los t res reinº s de la…Naturaieza,

para que este mismº Cº nt inente haya. permanecidº
inhabitado durante el largº . t iemp º t rascurridº desde

laCreación del Mundº hasta el Diluviº Universal?

Nº
, ello esmaterialmente imp º sible; y , p º r lº tan

to. es innegable que lº s habitantes de la épº ca ante
diluviana han sidº autóct º nº s , c º ntempº rá neº s de lº s
c º rpulent º s paquidermº s de la Edad Cuaternaria, .

ép º cade laque, anº dudarlº , arranca el º rigen del

Hombre.

L aHist º riay laTradición nº nº s han legad º dat º
algunº acercade lº s primit ivº s habitantes del Hemis
f eriº Americanº ; t º dº lº c º ncerniente aeste . punt º ,
yace º cult º ene l misteriº má s impenetrable, nº sien
d º p º sible seguir c º n cert idumbre la'marcha del Gé

nerº , Humanº en la infancia de las sº ciedades del
Nuevº aM uad º ;c lº p º co que

—hasta» hoy, se han. pedido

decirlo
'

así ; endi f erentes



238 camas DE'

ILBS reímº s

mans , EaP eyrére, Burnet .Humbº ldt . Bancrº f t , Bras
seur de Bourbourg, Hervas , Z erda, M º squeray º trº s,

traen algº al respec t º , perº ese algº es inc ºmp let º las
má s veces , y tan sólº p reblemá t ic º en algunº s casº s.

De est º s aut º res . unº s sº n del grup º de lº s p o li

p hy letes p o ligenis tas , y º t rº s
'

del grup º delº smono

p hy letes 6 monogenis tas ; c º ng0turandº algunº s , que

el Hºmbre p rimit ivº de América tuvº que ser algº su

perior alabest ia. p erº algº inf eriº r al salvaje de hº y ,

desde
'

el punt º de vista f ísic º eintelec tual . y tuvº que

ser tambiénmá s corpulento ,má s muscul º sº , ymal á gil

que el Hºmbre c ivilizadº de nuest rº s días , pues que
la f uerza bruta era su p rincipal at ribut º : desnudº y

est imuladº p º r el hambre. cubría su desnudez c º n las

p lantas f ibrº sas y las p ieles de lº s animales
'

que lº gra

hamatar , aliment á baee c º n lº s f rut º s de laNatura

lezay c º n la carne de esº s mismº s animales y se

albergaba en las cuevas naturales para p º nerse al

abrigº de la intemperie; paraesº p º níaen ac ciónlº s
recursº s de que le permit ía disp º ner su escasaact ivi

dad cerebral y la disp º sición mec á nicade sus demá s

órganº s. Después , su inst int º se f ué desarrº llandº

( 1 ) Diodoro de S ic i lia en su H is t oria Universal , desc r ibe así el origen

de laHumanidad : L os p rimero s hombres , en su ignoranc ia de las c o sas

út iles á la v ida,
llevaban una ex i s t enc ia miserable; est aban desnudo s , sm

abr igo , s in fuego y s in t ener idea. alguna de ahmentac rón c ony enient e; no

sep reocupaban de c oger lo s f rut os s i lves t res y hacer de ello s una p rov is ión

p ara lamalaes tac ión, y p o r eso mucho s mo rían de f río y f alt ade sus t ent o .

P ero ,
después , la ex p erienc ia los induj o á ref ugiarse en las cavernas , du

rant e el inv ierno , y á almacenar los f rut º s que p odí an conservarse. En

t º das
'

part cs la
“

neccsidad hasidº elmaestrº del Hºmbre.
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lleo de él el conocimient º *de lº s hºmbres , aparte del
cultº y servicio del f uegº . se reduj º a la f abricación

de toscas vasijas de t ierrac º c idaparasus usº s d ºmés
t ic º s, ¡ á lee inst rument º . demadera 6 de p iedra bru
tanecesari º s asur demá s emp leº s , ala c º nst rucción

de ch02as 6 cabañas pasa su albergue, y ala c º nf ec

ción
'

de=armas para
“

la cazadeanimales º para lague
rra, pues

'

nº tardó en susº itarse entre las di f erentes

f amilias , desacuerd º s, disputas y aún riñas que p
'

rº nu

"

tamente degenerarº n en desavenencias graves y has
—ta en luchaamuerte entre ellas. En un c º ncept º

pº étic º , laEp oca Segundaria, se denºminó EDA D DE

P L ATA .

A este ú lt imº períº dº siguió laépº cad el perf ec

ciº namient º de lº s instrument º s de t º sca p iedra º

siiex , ép º caque lº s antrº p º lº gis tas llaman EDAD DE

P I EDRA , y que se
¡subdivide en d º s ép º cas dif erentes :

laEp oca Terc iaria ó P aleo lí t ica, de instrumentos de

piedra toscamente tallada, y la Ep oca Cuat ernaria
'

ó Neº lí t ica, de instrument º s de p iedra pulimentada.
Vinº en seguidael perí º dº en

'

que se perf ecciº na

rº n lº s inst rument º s , reemp lazand º lº s de sí lex p º r lº s
»de c º bre; se

<mej º ró el arte de la
¡

al f arería y se princ i

pió la ex t rac ción y f undición de metales mú lt ip les;
tales cºmº el º rº ,

lap lata, el cº bre, el estañº y º trº s .

Esta ép º ca f ué llamada EDA D DE BRONCE 6 DE L OS

M ETA L ES , p º rque el c º bre que entra en esa liga, f ué

al—metalmá s—Cºmún que reemp lazó alamadera y la

piedraen la f abricación de instrument º s de guerra y
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aplicaciº nes , ya industriales ,
s

ya art íst icas. En
“

esta

misma Ep º ca, las tribus nómadas º errantes, disem1
nadan, reuniérº nseen cuerp º s de pueblº s 6 nac i º nes ,

f º rmadº s p º r el paulat inº dºminiº que adqumerº n

unas tribus sº bre º tras. L as asº ciaciº nes de las f ami
lias relac iº nadas ent re si p º r sus c º stumbres , sus creen
cias , sus lenguas y sus t radic i ºnes, se c º nst ituyerº n,
así , en Estadº s c 1 viles , p º lític º s y religiº sº s , gº berna

dº s p º r jef es que mantuvierº n su independenc ia y,

aut º nºmía. Debidº aesaasº ciación de f amilias '

y su

cº nstitución enEstadº s, f ué que se inició un nº table

adelant º en lº s pueblº s , pues desde ent º nces se prin

cipic af abricar toscos tej idº s , seadº p tó la cremación
de lº s cad á veres y se c ºmenzóatributar el cult º reli

giº sº .

Cuant º á la
.

EDA D DE FI ERRO
,
sólº est á marcada

en lº s Cº nt inentes A nt iguº s , p º r laadquisicióndeeste

ut ilisimº metal , c ºmp letamente
'

descº nº c idº su usº ,

se sup º ne, en el Nuevº Mundº hasta lac º nquista
'

es

pañº la; apesar de ser muy abundante el f ierrº en el

Cº nt inente Americanº .

S i se tratade resº lver la cuest ión de la c º ndición

intelectual en que se enc º nt ró laHumanidad p rimit i.
va, hay que recurrir al examen de lº s ú tiles y armas
de que lº s hºmbres se sirvierº n en aquellas ép º cas

lejaní simas; element º s que dan ladebidaluz s º bre esa
civilización, pues su ex ámen enseña, quealas hacha.

y º bjet º s de piedra, dehuesº , de concha,y demadera,
paralº s usº s dºméstic º s, sucedierº n lº s instrument º s
demetal. “Estahistº ria del Hºmbre,—nadichº Mr. :

9l



Edward Burnet Taylor, — que nº s revela el ,es
y

tudiº de

lº s instrument º s de que é l hahecho us º ,
es lahist º ria

deun prº gresº ascencrº nal y
'

si n pude inc º nstante é

interrump idº en cada tribu ó en cada raza
, perº un

progresº general , en
.

el quge vemº s
_

que c recey se de

sarrº lla laindustria humana.

“
…P erc lº dichº p º r M r,

Burnet Taylº r es tan sólº el med iº de c ºmprobar, en

parte,
-el gradº intelec tual aque habian llegadº las

p rimit ivas generac iº nes humanas , sm tener en cuenta

º trº smediº s imp º rtant í simº _s de llegar al cº nº cimien

tp ,
de la

“

c º ndición intelectual del Hºmbre en
'

eiau

edades primit ivas, mediº s que c ºmp lementan el estu

dioetnº lógic º de estas razas , y sº n: á má s del mº vi

mient º de su prº gresº en las artes manuales , sus cº s

tumbres , sus rit º s , creencias , y su sistemade gobiernº .

Debe c º leg1 rse de lº dichº , que ha debidº trascu

mr muy larga serie de siglº s antes que lº s primitivº u

pueblº s de ese mismº Cº nt inente adquirieran c iert º

grade deadelant º ; siendº un hechº indudable, que su

inic ia
'

da c ivilización f ué avanzandº gradual y lenta

mente enel caminº del prº gresº , hasta lº grar f º rmar

pequeñº s nú cleº s y centrº s sociales.

3 a

Aunque lahist º riade lº s primitivº s habitantes de

América est á aún envueltaen un caº s que ha sidº

imp º sible ac larar hasta ahº ra, creemº s que después

del t rascurso devariº s siglº s , el Hemis f eriº America

nº f ué tambiénhabitado por los Atlañtu,

'

lº s Ant ís,
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rrdar toscamente, hastap º ner asus enemigº s en cui
tas y peligrº s. P º r lº demá s , ndhay m¿mº ríade la
épº cajen que ac º ntec ió el hundimient º d eesta gran
de isla. ni tamp º c º hay recuerd º de lá existenc ia de

ellaen laép º ca post diluviana. (l )
L º s A nt is , pueblº asiá t ic º , hicierº n, se dice, una

Invasión
'

á laAmérica ecuat º rial , antes del Diluviº , y
se est ablecierº n en la Cº rdi llera de lº s Andes, en la

región superiº r del Amaz º nas: de est º s A nt is ss deri

va, talvez , el nºmbre d e laex tensa cadena demº nta
nas que atraviega t º da la Américadel S ud . L º s p º

blad º res de laCº rdillera de lº s A ndes ecuat º riales

c º nservan tº davíael nºmbre de A nt is , que f uerº n lº s

que, se sup º ne, int rº dujerº n en América el idiºma
Quechua, y u saban en lugar de escritura, lº s quipos 6

c º rdº nc illº s cº nnudº s , p resumiéndose queellº : f ue

rº n lº s. Invent º res de ese sistema, y que también lº

habían p rº pagad º
“

entre lº s : Tibetanos y lº s Chinº s

hasta el t iemp º del emperadº r Tº bi (600 añ º s antes

del Diluvio). A lgunº e hint º riadº res de la c º nquista

( 1 ) Después de ¡ ncalculables c enturias t rascurr idas desde la espanto sa

cat á s t ro f e de la A t l á nt ida
,
e1 4 p erród 1 c

'

o ( The S t andard ,
» quees uno de lo s

63 21 no s má s serio s de L ond res , anunc ia la f o rmac ión de una ex p ed ic rón

de cap i tal is tas , encabezada p o r un r ic o lord mglés , y que se embarc ó en

L iverp oo l c on el p rop ós i t o de hac er es tud io s p ara el descubr imient o dé la

sumerg idaA t l á nt ida, y unavez conseguido , ex t raer lo s valuo s í s ¡mo s t eeo

ro s que enc ierra esa desap arec ida, grande is la Con t al Int ent o ,
eso s aven

t urero s cap 1 tahs t as llevaro n vano s submar ino s y barco s—buzo s , ins t ru

ment o s , herramient as y demá s imp lement o s ind isp ensables para la reali

zac rón de sus p royec t º s . S emej ant es avent uras p rueban, ev ident emente,

que los cap i tal i s tas ingleses p ueden llegar á engo l f arseen
“

emp resas f amo

sas paralac iencia, cuandº el punt º demiraes buscar tesº ros
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'

pretendenp que los descendientes de los. Ant i! son los

Campas ó Chunchos esparc idos en las selvas del A lto

Ucayali y otras regiones del P erú .

L os Egipcios son señalados por algunos egiptólo

gos como uno : de los p rimeros pobladores de laAmé

rica, antes del Diluv iº . Sabido es que Egip to f ué la

nación c ivilizadamá s antigua de la Tierra, pues se

remontaaunaépoca inmemorial en que todos los de
má s pueblos se hallaban aún sumidos…en lamá s com

p letabarbarie; por eso es considerada como la cuna
de las artes y las c iencias del Género Humano : sus

habitantes eranmuy d iest ros en la navegación y há

biles en las guerras navales , de donde se conjetura

que, desde épocas lejaní simas , sus naves surcaron el

Qcéano A t lá nt ico, abordando á las p layas americanas.
Y no solamente eran d ieet ros en laná ut ica, sino tam
bién ex pert os en laaarmas , puel .

sus legiones egtable

c ieron colonias en A sia
, p oblando laChina y el Ja

pón.

L os Chinos , que componen el imperiomá s vasto
del M undo y cuyo país ha sido una de las p rimeras
nac iones en organizarse, pues que

'

_

su gobierno y civi

lización arrancan de una época evidentemente muy
remota (amá s de 4000 años antes de laerac rist iana),
conservan t radic ión de haber enviado algunas ¡ umi

grac iones de ellos al suelo de la América oriental y

oc c idental antes del Di luvio, unas por la ruta del es

t rechomarít imo de A nniá n
, y otros por la cadena de

islas que en aquel t iempo ex ist ía en el mar P ac í f i co,
pudiendo así aportar al territorio americano y poblar



sucesivamente las comarcas de M éxico; Panamá y el

A demá s de los pueblos c itados, posible es que

también recalaran a América algunos navegantes
aventureros ó ná uf ragos procedentes de laFenic ia y

laJudea.

Es op inión
f

generalmente sentada, que los hombres
de aquel los t iempos que abordaron las p layas del

Nuevo Mundo, (seaacc identalmente ó de unmodo de
liberado , impulsados p or los V ientos y corrientes cons

tantemente f avorables que reinan tanto en el A t lant i

co como en el P ac í f i c o hac ia el Hemis f erio austral),
tuvieron que permane

'

cer allí , sin poder volver asus

respect ivos países , por los vientos y las corrientes con

t rarias; pues no poseían el manejo de las velas . ni el

conoc imiento de las est rellas, ni el curso .de los ast ros ,

ni las luces de lºaast rondmía, ni estaban, en f in, im
búidos de la c ienc ianá ut ica, condic iones tan p recisas

para hacer rumbos contrarios a la impulsión de los

vientos .

A tajados p or todos lados , para rest ituirse á los

países de donde habían salido , determinaron estable

c erse en el Cont inente Americano, los unos habitando

las p á rt es
'montuosas de'

los bosques , en cuyos para

ges se volv ieron rú sticos y bá rbaros , y los ot ros esta

blec iéndose en los valles y en las costas , en cuyos lu

gares se c º nservaronmá s dó c iles y soc iables .

' P or esta razón, la
¿Am

'

érica permanec ió ignorada
'

durant e tantos siglos ; siendo prec iso, el f in,
"

queCris

tóbal ºcolón, cu
'l
cuyo tiempo seconoc íayaelmodo

“

de º
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Cont inente. Estos inmigrantes tendrían que luchar
cont inuamente por laex istenc ia, perdiendo al f in las

primeras noc iones de lacwilizac ión de sus respec t ivos
países. L as ca1 f ñ les que originaron este ret roc eso

f ueron: los usos nuevos aprop iados al género de vida
errante á que se vieron ex puestos , insp iradas má s por
inst into que por inteligenc ia; el decaimiento de su

prop ia lengua; el ser invariables á sus ojos los f enóme
nos de la Naturaleza, engendrando .en ellos nuevas

creenc ias; el aislamient º aque se hallaban reducidos,

al ex tremo de sumirse
,
con el t rascurso del t iempo, en

unestado de comp leta ignorancia. M á s tarde, cuando
aportarºn a las comarcas

'

americanas inmigrac iones
má s avanzadas en civilización, de hombres enérgicos

yade mayores f acultades intelectuales, f ué cuando se

establecieron al Norte, Centro y Sur de América, na
ciones relativamente f lorecientes.

Las primeras inmigraciones venidas deEurº paa
América en los primerº s t iempos postdiluvianos , cree
mos que p robablemente f ueron de G riegos , I beros y

Romanos , y ,
muchomá s tarde, de I slandeses, Norue

gos y—
'

Dinamarqueses; las provenientes de A f rica, con
sist ieron enEgip cios y

'

Cartagineses; las originarias

de A sia, quiz á se f ormaron de Fenicios, Carios ( l ),
Troyanos, Hebreºs , Chinos y Tá rtaros,

(1 ) L os Caríos ó Cares , decuyap resenc ia enAméri cahay bastantes

mt ígioe, pudieronrealizar eneeteCºnt inente, se supone, laconstrucción



A nuestrº humilde juiciº , esas
”

diversas inmigra
ciones f ueron realizadas , unas por lº s caminº s terres
tres que enaquellos t iempos unían los A ntiguos Cori
t inentes con el Nuevo; otras, posteriormente, verif i

caríanse de un modo casual, p º r tempestades que
desviaranalos navegantes de su rumbo

,
arrº j á ndolº s

á las p layas americanas; y º tras, en f in deesa
'

acci

dental manera, habrían sido ef ectuadas con deliberado
intento, huyendº del f lajelo de las cont inuas guerras

que, enesas épocas, devastaban y diezmaban las di f e
rentes nacionalidades del A ntiguo Mundº .

'

De estas

tandiversas inmigraciº nes prº viene, sin duda, ladiver
sidad de razas que vinieron aclimat á ndose enel suelº
americano, cadauna con sus peculiares usos, há bitos

y costumbres , y aún c º n sus respectivas distintas
lenguas .

A lgunos autores opinanque
'

elNuevo Mundº prin

cip iº arepoblarse, después del Diluvio, c º n lapareja
oparejas queen eseCont inente salvaron de tal cat á s

trof a; y º tros pretenden que lº f ué cº n los primerº s
inmigrantes queaese Cont inenteap º rtaron casual 6

deliberadamente. S ea cual f uera la repoblac ión de

América; es un hecho innegablequealgunos indígenas
conservan la tradición de que, ef ect ivamente, sus eu
tepasados vinieron deotros países y conservan aún

los nombres verdaderos ó f alsos de sus progenit º res .
A demá s; según op inión de algunos etnógraf os,

parece que laparteoriental del Cont inente Americano
f ué también repobladr por

'

una razaautóctona, sali

dade las vertientes delos montes A llegany y de lº !
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A palaches; razaque pasó laFloriday ocupó las Anti

llas, las riberas orientales de la región de M éx ic º , la

TierraFirme, las Guayanas , y , por ú lt imº , el P erú , has

te los conf ines australes de laAméricaM eridional, A
estarazapertenec ieron los numerosos indios denomi
nados P ieles-Rº jas , que ocupaban los territ º riº s de

Tennessee, las Carº linas , la—Virginia, el Maryland , la

P ensilvania; y unaparte del Estadº deNuevaYork;
como asimismo los indígenas del Canad á , los deYu
cat á n y deHonduras , y los Caribes y Galibis.

Cuant º alavariada raza indígenameridiº nal, al

gunº s antropologistas conjeturan que pob laron lahº

ya superior del Orinoco , la hoya del Amazonas , el

Brasil, el P araguay y laA raucanía,
suponiéndoseque

est º s ú ltimos , por sus caracteres; hayan sidº origina

rios de larazaChina.

Creemº s, asimismº , que dos son las rutas princi

pales que en las épocas antediluviana y postdiluvia

na, tomaron las primeras expedic iones de los A nt iguº s
Cº nt inentes, paraarribaralas p layas deAmérica.

P robable es , que unadeesas rutas f uera lapreten

didadesaparecida I sla A t lá ntida, que, se cree, ex ten

diase desde las islas del mar Caribe (en las Anti llas)
hastalas islas A zº res y Madera(en las cercanias de las

costas de P ortugal y de A f rica, respect ivamente) , y ca
si unidaquizá el Cont inente Europeo 0 al A f ricano,

suyarutahshrlesido, enaquellos tiempos lejanos, un
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Océano Pac í f ico que en est º s ú lt imos siglos ex is

t ían aún, entreambos Continentes , lo que denotaría;

asi mismº , que en t iempos remotos esa unión de lº s

Cº nt inentes A siá t ico y Americano era también un

hechº .

P or ambas rutas habrían p º dido venir alas costas
meridiºnales deAmérica sucesivas ex pediciº nes asiá

t icas.

A má s deambas rutas
"

p rincipales , creemos tam

bién, que algunas ex pedic iones aAmérica pudierº n

venir p º r la rutadelaP olinesia, cuyas islas Sandwich

y P ascuas (tan célebres por las ant igií edades c ic lópeas

queenc ierran) son lasmá s cercanas de laAméricadel
Norte y del Sud , pues que, respect ivamente, est á n si

tuadas en las latitudes deM éx ic º y del Cuzco (los dos

centros de la crvilización americana); teniéndose en

cuenta; que las c º rrientes y lº s vient º s dominantes en

estaparte del Océano P ac í f i co , se dirigenala costa

norte-americana, unas , y hacia lac º stasud-americana,
otras.

N º hay duda (á lº menº ses lo queop inamos) queen

laépocaque siguió al Diluvio Universal, pudieron pa

sar por las rutas que hemos señalado, de los A nt iguos

Cont inentes
'

al Nuevo, no sº lamente los hºmbres, sinº

(4 ) Eso s geólogos af irman que en s iglos remo t os el Cont inente de A s ia

estabaunido con el de América p or ese eslabonamient o de Islas ; pero la f u

ria del element o acuo so , puest o en acc iónp o r el del f uego subt err á neo ,
ha

t ras t ornado esta ex tensrón de encadenadas y d isemrnadas de t recho

en t recho , de las que hoy ex is ten, tan sólo ,
las denominadas de los Gal á pa

SOS . á algunas leguas delacostadel Ecuador.
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también algunº s animales mansos , es -decir; aquellº s

de c limas calurosos , por lazonatórrida, y aquellos de
c limas f ríos , por lazona f rígida, suponiendo, siempre,
laprox imidad º unión de lº s A nt iguos Cont inentes c º n
el Nuevo; salvº los animalesp rº p iº s del suelº america
no

, pues así como Dios c rió al Hºmbreautóctono de
América, así también crió animales y p lantas prop iº s

de esemismo Continente; y tanto es así , que muchos
animales originarios de Américanº sº n conoc idº s en

los Antiguos Cº nt inentes, y , por lº tant º , nº pudieron

ser encerrados en laarcaqueNoé construyó porman
dat º del Criador.

Sabidº es , p º r otraparte, quedesde laCreación del

Mundo, el P laneta Terrestre ha suf ridº grandes . tras

f ormac iones geológicas , º riginadas p º r terremot º s pro
venientes de erup c iones volc á nicas y submarinas , y
que, debido á

—esos sacudimientos sísmic º s; unas par
tes de los cont inentes y numerosas islas , …se han hun
didº en el mar, y otras han surgidº de él. Elmar; -os
trechá ndoseen unos lugares y desbº rd á ndº se en otrº s;

haaumentado ó disminuido las t ierras , separando paí
ses unidos desde su origen; f ormandº nuevos estrº
chos y gol f os. P or consiguiente, ¿qué diñcultad

'

pudo

haber habido, de que así como ex iste hoy el Estrecho

de A nnianó Behring, hayan también ex ist ido, enaque
llos t iemp º s , otros estrechos ; unidos apartesmá s sep
tent rionales de Europa, A siay A f rica, y quede puente

sirvieran para pasar de un Cont inenteaotro? P resu
mible es, que en el trascurso de tanto! siglos , después
derepetidos terremotos, hayandesaparecidoestrechos;
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”

ºmomt DE
'

Los zumos

pºrqueºinva
'

dierael mar lo queantes eratierraf irme.

A este respecto , citaremos, de paso, laop inión que,
sobre este tema, desenvuelve Francisco J . Clavigerº ,

enla Disertación l º1 de suHis t oria ant igua de M éx i

co , t ºm
“

: 1 1 . pag. 1 4 7, aut º r que, ac º j iéndosealos tex

lº s bíblicos , º pinaque t º dos lº s animales , inc lusº lº s
cuadrú pedos f erº ces y rep t iles de América, pasaron

por t ierra, de lº s Cont inentes del A ntrguo Mundº al

Nuevo; y ; concretando sus juicios , dice: ¡ Estoy obli

gado acreer quelº s cuadrú pedos y rep t iles del Nuevo

Mundº descienden deaquellos individuº s que se sal

varon del Diluviº Universal en el arcadeNoé y

me persuado que su trá nsito se hizo por t ierray p º r

diversas
_partes del Nuevo Cº nt inente. »

Objetando estaop inión emit idapor Clavigerº , de

bemº s preguntar otravez : ¿ L ogróNoé encerrar en su

arcaaalgunos animales f eroces , p rop ios de América,
comº leº nes , t igres , rinocerontes , bisontes , bú lalos ,

c º yº tes y demá s: los mansos huanacos , llamas , vieu
ñas , alpacas , vizcachas; y ot ras; los c º codriles , lagar

t º s , serpientes , culebras y demá s animales y sahand i

jas , animales , estos ú lt imos , notoriamentenº c ivos al
Génerº Humano, y que en tan diversa cant idad ex is

ten.en el Nuevo Mundº ? Es de suponer
*

queaquellº nº

sucedió.

Desde luego , abst racc iónhechade los tex t º s de lº s

librº s bíblic º s, débeseadmit ir que lº s animales lero
ces y dañinos de América son originarios de esemis

1 suelº , comº también son originariº s los ani

mb“… dañinº s que pertenecen lº s Contineu
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Es unhecho ef ectivo, que la civilización Indiana

del períodº postdiluviano datademuchº s siglos antes

quehan sido unidas al Continente; sup one que el Mar Med iterr á neo era, en

ot ro t iemp o ; un paí s habitado , y queun v iolent o desbordamient o del

Océano , romp ió esta cómunicac ión ,y f ormó este mar .

S egú n t radic ión de los habitant es de Ceylan, esta isla f ueseparada de

lacos ta de Coromandel p or una irrupc ión delmar .

L as c iudades de P irrhay A ntusa también f ueron sumergidas , y hoy
la lagunaM eot is cubre sus ruinas . L o mismo acontec ió con las c iudades

deHelicey Eure, en el seno de Corint o .

Conste, igualment e, según la relac ión de ant iguos escrit ores , que en

un t iemp o es tuvieron unidas la Euboea (Negrop ont e) á la Bocc ia, la isla
deCh ip re á laS iria, la L eucosiaal p romont or io de las S ire nas .

También hay recuerdo del hundimient o de gran part e de la ex t ensa

isla de Ceos (hoy Cia ó Zea) , una de las que f orman el grup o de las Crela

des , en el mar Egeo .

L os habitantes de M alabar af irman que también f ueron separadas las

islasM alvinas y Sumat ra, que en ot ra ép ocahac ían parte del Cont inent e

A siá t ico .

P areceprobable que, en t iemp º s lejanos , la Inglaterra estuvo unidaa
"Francia, y la Is lade S ialia á I talia.

A lgunos geólº gos suponen que la conf igurac ión de las costas del Ocea

no Glac ial A rt ico ha variado consrderableménte; que la altura de las má s

grandes mont añas de la Tierra han drsminuí da, como las de la A sia Cen

t ral , y que la Cord illera de los A ndes surgió de las aguas y f ormó la costa

del P ac í f ico

S in remontamos ép

'

ocas tan lejanas , vemos queen los t iemp os má s
avanzados , el Globo Terrá qu€o ha suf r ido t amb ién mutac iones en su su

perf ic ie.

En 1 4 4 6 f ueronsumergidos , p or la irrupc ión del mar, má s de dosc ica

t os pueblo s de laFris iay la Zeland ia.

En 1 663 un f uert e t erremo t o habido en el Canad á , desquic iómá s de

cuatroc ieiitas leguas de terreno ; en esa cat á st ro f e chocaron unas monta

ñas con ot ras ; algunas , arrancadas totalmente de su sit iº , f ueron precipi

tadasenel gran rí º SanL orenzº ; º tras , sesepº ltarº nenel seno dg¿aTic

N



del descubrimiento
'

de Colón, pues
”

á má s de ochenta

años deestablec ido el colº niaje español , vinose á des

cubrir (en 1 576) las f amosas ruinas deCº p á n, que, en

t iemp º smuy remot º s , f ué lacapital del reinº Tº lteca,
tronc º pertenec ientealagran f amiliade lº s Nahuat ls

que se diseminarº n por toda.laAméricaCentral, des-r

de el siglº VI I hasta el XIV , siend º los f undadº res

verdaderos de laant igua culturamex icana. Esamis

ma culturaseex tendióalas demá s cºmarcas deMex i

co, Centro y Sud
—América, que han sidº los tres anti7

guos emporiº s de la civilización americana, c ºmo lº
manif iestan los descubrimientos hechos p º steriº rmen
tederuinas deant iguas c iudades, amá s de ladeCº

p á n, como las deUxmal, Haba, L abué , Moyapah , Iza

mal y Chanchen-I tza, en el Yucat á n; M it la M iguit

ria, y unamontañade rocas demá s de c ien leguas de extensión, se hun
d ió ent erament e, dejando en su lugar una d i lat ada p lanic ie. Después de

est e f ormidable t erremo t o han surgido ríos y lagos en punt os donde antes

no había S ino mont es inac ces ibles .

En f in, ú lt imament e, en Enero de 1 907 , una inundac ión del mar hizo

desaparecer la i sla de S ima1u, d ist ante c ient o veint e ki lómet ros de la c oa

t a de Sumat ra y que t enía dos mi l c ren kilómet ros cuadrados de superf ic ie
con unos ocho mi l hab i tant es malayos .

El sabio natural i sta Cuv ier y los eminent es geólogo s M altebrun, Bal

bi, Reclus y Flammarrón, demuest ran c on argument os c ient í f i cos de va

lor , que la sup er f i c ie del Globo Terrá queo ha ex per imentado f recuent es

cont ras tes y var 1 acmnes p rodumdas p or el element o acuoso , en c omb ina

món con el f uego cent ral de nues t ro P laneta, orrgmá ndose, así , hund imien

t os y solevant amient oaen su cost ra. I ncues t 1 0 nable es , sup oner quela d ¡84

pos ici ón ex terior del Globo Terrá queo f ué d i s t inta, en t iemp os remot os , de

pud iendo coleg 1 rse que ent onces el Nuevo Mundo sena
Ant iguos Cont inentes de Europa, A f rica y A sia.
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lan, en el país delos Z apotecas; P alenque, P etén, Chic

ken; Tayalal , Tical , Xº chicalc º , Chululay Tula, en la

AméricaCentral; y Tiahuanacº , Machu—P icchu, Huá

nuca-Viej º , P achacamacc , Ollantaitambo , Chitabam
ba, Chuquillusca, Tarmatambo, Vinaque, 0havin de
Huantar , Chimu y otras , en laAmérica M eridional;
ruinas todas que acusan unaremot í simay f l º reciente
civilización de pueblos enérgicas y denotables f acul

tades intelectuales.

No sº lamente p º r lº smonumentos cic lópeas se c ºm

prueban las huellas de las tribus prehistóricas , sino

también por las toscas herramientas y utensi liº s de

pedernal encontrados en capas subterrá neas, entre

huesº s humanos , de f ósiles y vest igios de la f aunay la
f lorade esaremotaépoca, de la cual lº s sabios, comº
Cuvier y otros, sehicieronint érpretes eruditos ennues

tros tiempos; recº nstruyendº aquel pasado lejanisi

mo. (l )

l

( 1 ) Haremos una descrip c ión suc inta de sólo dos p rinc ipales ruinas

ciclópeas de la Amér ica Sep t ent rional , á f in de que se t engauna p equeña

ideade lo que f ueron esos ant iquí s imo s monument o s p rehis t ór icos . Cuant o

las ruinas que se hallan aú n d iseminadas en la América M erid ional, nos

ocuparemos de ellas en la segunda part e de esta obra.

L o s arqueólogos quehanv is itado las ruinas de M i t la, cercadel pueblo de

San P ablo M it la, en la p rovincia de Oax aca, al ex t remo mer id ional de

M éx ico , d icen que son de las má sg rand io sas quese conocen, y calculan que

los cuat ro palac ios que ex ¡ s ten1 allí fueron ed i f icados en los s iglos vn am

de la era ac tual , mid iendo en c onjunt o una á rea sup er f ic ial de 500 met ro s

de Nort eaSur y 3 00 deEs te á 0es te, sup er f ic ie que equivalea me

t ros cuadradps : laor_namentac iónes unif ormey el material empleado , de

piedra—traqulta,
'
ó sea, rocavolc á nica, unida con c

'
emento, ómezc la decal

yarena, suyº traba,lº dealbañileríaes calificadº comomuy superior. Las
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del Sud); de laadelantadaciv ilización indiana, que se

remonta, según opinióndemuchos historiadores , á una
largaserie de

'

siglos anteriores al descubrimiento he

chº p º r Cristóbal Cº lón.

Es del casº indicar aquí las op iniones dealgunos

sabiº s sobre las similitudes arquitec tónicas de los mo
numentos ciclópeos de Américacon los deº tros Cº nti
nantes .

unac iudaddesierta y en ruinas , de seis leguas de ex t ens ión, con ed if icios

sólido s deunamagnif icenc ia so rp rendent e, c on ant iguos í dolos de granit o

y p érñdo , p irá mides , sepulc ros subt err á neo s , h i ladas de p iedras lab radas

de seis p ies de esp es or , baj o -rel ieves c olosales escultado s sobre granito ó

modelado s en estuque, zod iac os , y ,
en f in, gerog 1 íñc o s d i f erent es alo s de

Eg ip t o ,
ap esar de su s imil i tud o riginal ; t odo lo que at es t igua la remo ta

ant iguedad de P alenque Estamet róp oli , o culta durant e S iglos en med io

de un ex t enso des iert o ,
ha quedado desc onomda has ta 1 750 , ép oca en que

el Gobierno esp añol conc ib ió la p r imera idea de la ex p ed ición C ient í f i ca que
f ué llevada á cabo en 1 786 , y luego seguida de o t ras do s Est as t res ex pe

d ic iones cost aron al Gob ierno esp año l la suma de p esos f uert es ,

gast o que, emp ero ,
no ha result ado es t éril para la c ienc ia. A nt e la v i sta

de t an marav i llo sas obras , sal idas de las mano s de lo s hombres , cabe p re

gunt ar : ¿ de dónde V inieron eso s hombres y quienes f ueron lo s que ej ecut a

roh ésas obras ? L a c ont es t ac ión es obv ia, p orque ex rs ten numero si5 1mas

p ruebas quemani f ies t an,
ev ident ement e, queel Nuevo M undo f ué v i s i tado

p or hab i tant es del A nt iguo , alguno s S iglo s ant es de la ex p edmón de Co

lón. » En 1 750 ,
cuando lo s Esp añoles descubr ieron P alenque, quedaron

asombrado s al ver las ruinas deuna c iudad
,
en o t ro t iemp o t an ex t ensa y

magní f ica, que t enía t emp los , altares , d iv inidades , escul turas y p iedras

monumentales que at es t rguaban su alta ant iguedad
' lo s geroglí ñco s , lo s

s ímbolos y los emblemas descub ierto s en lo s t emp los , o f rec ían t al seme.

janza c on lo s de los Eg ip c io s , que se sup one que una c o lonia de es t a na

Ción fué la que f undó la C iudad de P alenque ó Culhuacan .

Emp ero , según var io s h i st oriadores , uno s de lo s p rimero s hab i tado res

del paí s de A nahuac 6 M éx ico , fueron lo s Olmec os , que dejarº n allí alguno s

monument os c ic lópeos , ent re los cuales se C i tan los de M it lay lo s de P a

lenque. Después ; cuando estos Olmecos emigraronal Sud hastael lago de
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I saac Taylor, ensu juiciosaobratituladaEtruscan

Researches , pag. 3 3
,
dice: CEI arte

“

de la construcción

suministra indicaciº nes delmá s alt º valor sobre las

af inidades etnológicas : los temp los , los palac ios y los

túmulos f unerarios pueden ser consideradº s comº

otras tantas petrif i caciones de las asp irac iones , de los

pensamientos y de los sent imientos
'

de los pueblos; sº n

laex presión ex pont á nea é inconsciente de
'

particulari

dades mentales hereditarias . »

A este p ropósit º , el doc t º r HydeClark, en su c º n

cep tuº saobraResearc lzes rnp rehis t oric and p rohís to

r ie c omp arat ive p hy lo_

logy ,
mí t lzology ; in connec t ion

with the or ígen o f cul t ure inAmerica, para probar la

similitud de los p rimeros pueblos del Nuevo Mundº

con losTuraníahos , emite laS iguiente c º nc lusión: ( L as
analogías de laarquitecturade los M ex icanos y de lº s

P eruanº s con lade los Egipc ios y de lº s P elasgos (de
laA rcadia) son numerosas ; debe repararse que todos
los constructores de edif i c iº s c ic lópeº s han sido Tura

nianos (del imperio de
Según M r . Hardy , la semejanza que of recen los

edif i cios de Chicken; ant igua c iudad de la América
Cent ral, con los Topes ó Dagobas delº s Budhistas , es

Nicaragua,
llegaron, enel año 5 4 4 de nuest ra era, los Tolteco s , que funda

ron allí las p ir á mides , d ieron al año so lar una d iv is ión má s p erf ec ta que la
de lo s Romano s é imag inaron los s igno s geroglíñº r;s . En 1 05 1 emigraron

lo s To lt eco s á la part e mer id ional de América. En 1 070 llegaron lo s Chi
.

chrmec o s , y en 1 09 1 lo s A zt ecas
, que ed if icaron el Teocall í ó Casa de Dios

y fundarort la c iudad de M éx ico , bajo el gobierno de nuevos reyes que fue

ron sucesivamente gobernando.



bastante sorprendente : en la p á g. 1 22 de. 5u Indian
M onarcbism, estemisionero dice: : L a f ormade lacd

pula, su alturaaparente, latorre pequeñacolocadaen

sualtura, los á rboles que han crecido en sus costadº s,

el aspecto de la, albañilería; la c º nf igurac ión de los

ornament º s, la pequeña puerta deentrada en laba

se, .
todº ; en una palabra, se asemejamuchísimo alº

quehevisto en Amarajapura, ant igua capital de Cey
lan. »

También en laisla deJava, del archip iélago de la

Sonda, y en laMalasia, sehallan rest º s deunaant igua

c ivilización, y al ef ecto ha dicho un ant iguº escritor:

(El gran temp lo de P alenque corresp º nde tan exacta

mente, en sus principales detalles , al de Boro
—Bodo ,

situadº en laprovincia deKedah , queno es posible

dudar del origen y dest inación común deambº s me
numentos. »

A lgunos autores han aseverado que las grandes

c º nstrucc iones y

!

las esculturas p rehistóricas america
nas , como p irámides ,murallas , f ortalezas y estatuas , se
encont rarº n, º riginariamente, en los espesº s bosques

del Indoct á ny deCeylan (A siaM eridional), en el I ndº

China (A sia Oriental), en Tahit í , islas Marianas , islas

Sandwich y de P ascuas (Oceanía); lº que denotaque,

durante el periodº prehist órico, unagran razade cons

t ruct º res , queno pudº ser º traque laTuraniana, emi

grara del Cont inente A nt iguo á las p layas americanas;
emigración de la que las tradiciones de la A siasud

oriontal
,

conservanmemoria.
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dad : todas estas º p iniones son, tan obscuras unas , tan

contradic torias º tras , y algunas tan
'

f ant á sticas 6 in

f ladas de fabulas , queno sº lamente hacen la materia
demuy di f ícil solución, s1 nº queal tratar de dilucidar

la; la obscurecen tanto, que parece imp º sible poder
llegar, pormediº deellas, á ,

"

laposesión de laverdad.

Finalmente, resumiendº cuant º han dicho todos

los autores citados enel cursº de estaobra, y ex pues

tas sus respect ivas º piniº nes sobre el origen de los In

dios de América, comº también laº piniónnuestraque
acabamº s , de f º rmular, nuestraú lt ima palabra sobre

este tóp ico se cº ndensaen las siguientes conc lusiones:

l º . El hombre habitó,
_

simult á neamente, todº el

P laneta Terrestre, desde lost iempos geº lógicos; por
cop siguiente, los primeros aborígenes antediluvianos

del Continente Americanº son aut óct º nos , es decir,

originari º s deesemismº Cont inente; pues así c ºmo el
Hacedor Supremº creó una pareja de la razablanca,

delmismomodo creó parej as de las demá s razas, con
siguientemente la de la razarojaº americana; Inc º n
cebible é inadmisible es , que tan dif erentes razas hu

manas prº cedan de unasola y única pareja, comº
º pinan lº smº nº genistas.

2? M á s tarde, en el periodo postdiluviá no, cuando

algunas invasiones ex tranjeras arribaronalas p layas

se suponía cu A t lantes,
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neses , Hebreº s , y algunas otras, entºnces los
“

autóct º

nos deAméricacesaron de ser unarazaúnicay homo

génea, siendo, mas bien, produc to de cruzamient º s de
razas diversas , las que; con. el t rascurso del t iemp º $,a
f º rmaron, sin duda, ama civilización tan adelantada

que, cuando los Ant iguos Cont inentes estabanaún eu

mides en la ignoranc ia, en América había ya. pueblos

civilizados que vivian en grandes c iudades , poseedº

res demonumentos grandiosos , como por ejemp lo P a
lenque, Cop á n, M ix t la, Chicken, P etén, Chulula, etc. ,

en laAméricaSep tentrional, y Tiahuanacu, Choqque

quirau, Macchu
-P icchu, Tipón, Huá nuc º -Viejo, Cha

Vin deHuantar, Chimu, et c , , en la AméricaMeridiº
nal c ivilizaciº nes que han desaparecidº del suelº

americano, p º r unadeaquellas revoluciº nes de laNa
turalezacº n que las nac ionesmá s adelantadas seele
minan de la f az de laTierra,

P ero, indudablees , que

por las ruinas de los c ic lópeas monumentos queaún
subsisten, esas mismas civilizac iones f uerºn razas de

hombres muy superiores. que dejaron. huellas de su

estanciay poderío p º r este suelº .

3 ? En t iempº s remº t í simos lº s má s ant iguº s pue
blos de Eurº pa

?
,
A siay A f ricaestaban en c º inunica

ción con América, pues ent ºnces esa comunicaciónera
f acilitada por t ierras hoy desaparecidas ; p º rque asi

como ac tualmente subsiste el estrecho de Behring,

pudiendo atravesá rselo ap ié , —cuando ese brazº demar
se halla congeladº , así mismo habrian, sin duda, es
t rechos qu

'

eunían el Nuevo Continente c º n los Anti

guº s, y cuyadesaparicióndebió ser producida p º r las
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cº nvulsiones v º lc á nicas terrestres y submarinas ocu
rridas en épocas lejanas ,

4 ? De suponer es, que las invasiones aAmérica
cesaron durante el lap so de una larga serie de siglos ,

ó sea, hasta las incursiº nes de los Normandos y Escan

dinavº s , af ines del siglo x y princip ios del x r de laera

actual, incursiº nesrealizadas sin ningunaventajani

prº vecho para laHumanidad ; siendº necesario que
trascurrieranaún cuatro siglos má s , para que Grietó
bal Cº lón, en 1 492, agregaraun f l º rónmá salaCorº

nadeEspaña, con el descubrimient º del Nuevo Mun-x

dº . a

5, Enmuchas comarcas deAméricase han descu
bierto los vest igios deuna c ivilizac iónmá s adelantada

que la que encontraron los Españoles , lo que prueba

que desde t iemp º s inmemº riales , pueblos deunaalta

cultura estuvierº nEstablecidos en aquel Cº ntinent e.
6& L acivilización que habíanalcanzado lº s M ex i

canº s y P eruanº s , c º ntemporá neº s del descubrimien

t º deCº lón, demuestra, inequívocadamente, queestos

pueblº s const ituían Estados f lorec ientes.

L º s Españoles , al p isar el suelo americano , en

cº ntrarº n en él, tribus que representaban razas de lº s

Ant iguº s
º

Cont inentes , perº cuya base de población

p resentaba dif erencias notables.

8' Realizada laconquistadel vasto Cont inentede

Américap º r los neº -lat inos y los anglos ajones , granº

dos cº rrientes emigratorias llegaron al Nuevo Mundo.

L º s estranjerº s seapoderarº n delmalº aviva f uerza;
rechazarºn los india

”

nos haciael interior, y seapro



https://www.forgottenbooks.com/join


268 ORIGEN DE LOS INDIOS

cido en los trabajos de lº s diversos autores que han

tratado, mas º menos bien, de estaembrolladay di f i
cultosamateria.

Emperº , como yahemos dicho en el f olleto que

publicamos en 1 91 3 , t itulado M i es tancia de med io

sig lo en L ima : ( Nº f altará n algunos esp iritus dis

puestosacalif i car ligeramente y sin f undamento la t é
sis que el p resente estudiº enc ierra, y acensurar co

mo def i c ientes nuest ras ap reciac iº nes respect º del ori

gen de lº s Indios de América, Tamp º co dudamos de

que, en vista de las conc lusiones nuestras, nos salgan

al encuentro algunº s adversarios que las c ºmbaten,
t ild á ndº nº s talvez de visionario . Cadauno puede ha

cer de su capaun sayo : lº quenadie podrá , es descº

nacer el gran es f uerzo perseverante y desinteresado,

por sº lo amor ala c iencia, que estamodesta obra

comporta y que en todas sus p á ginas y lineamentos

palp ita; seriade desear que esº s mismos adversarios
ex pusieran su opiniºn sobre estamateria, para p ro
harnos que son capaces de desenmarañar tan c º nf uso

y comp lejp problema.

FIN DE L A P RI MERA P A RTE.



ORIGENYOIVI LTZAOIONES
D E

LOS INDÍGENAS DEL PERÚ

S EGU NDA P A RTE

HABITANTES DEL PERU ANTES DELA CONQUISTA

L iniciar el estudio de la. mat eria que f ormaesta Se.

gunda P arte, debemos ind icar , como lo hemoshecho
en laP ar te P rimera, cuá les eran las t ribus indianas
que, en la ép º ca de la conquista española, ocupa

ban lo quees hº y el territ prío del P erú p rº p iamente dichº ,
t ribus que, en aquel t iemp o, eran muy numerosas y de

_
las

cualesmuchas se han ex tinguido ,
subsist iend º aún actual

mentealgunas de ellas.
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El númerº deestas t ribus era tan elevado , queno
¡

es ,po
sible enumerarlas t odas , limit á ndonos t an solo señalar,
en seguida, las p rincipales , p or orden alf abét ico :

AGUARUNA S , de laorilla del M arañón y sus af luentes has
ta el Imaza.

A IKEAM BEANA S ó A M AZONA S dela c omarca regada p or

,
el rioNhamunda( f ront era del P erú con el Brasil), que

desemboca en el gran r ío Amazonas . Erauna repú

blica demugeres gobernada p or una reina. L os Es

pañ oles las denominaron Amazonas , p or ser ellas

muy ad iest radas en los combat es ; p ero en el pais se

las l lamaba Coniapuyares (grandes señ ores ó ex ce

lentes guerreras ) .

ARDA S , de la comarca situada ent re los ríos Nap o y M a

rañ6n.

AYM ARAS , de la alt ip lanic ie de los Andes , ó sea, de las es

t ensas mesetas del Collao hast a las comarcas de
A requipay P aucartambo del Cuzco. Otra parc iali

dad era del ex tenso t errit orio abarcado desde L a

P az y Oruro ,
en Bolivia, hasta los conf ines de Chile.

L a civ ilizac ión de la. p reinc á ica f amilia de los Aywa

r á s , p recedió la de los Quechuas , quienes , después ,
derrocaron el reino de los Aymaras y ad º p taron

mucho de su cultura, religión y t rad ic iones .

CAM P A S 6 ANT IS , de la cuenca del Amazonas . Ocupaban

las ex tensas llanuras de la P ampa del Sacrament o ,

del Gran P aj onal y del Cerro de la S al .

CANAS , de la cordillera del Cuzco .

CARA P A CHES , de la P ampadel S acrament o y orillas de los
rí os P bchitea, U cayali y A guait ía.

CA SHIB
,

OS de las orillas del río S ip jriay cabeceras de los

rí os Aguait ía y P ichis , af luent es del U cayali

COCAMA S , de los má rgenes del río Huallaga.
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M ACHIGANGA S , de las riberas de los ríos P ilcopatay Te
no , hastael U cayali.

M AYORUNA S , de la orilla derecha del Ucayali y margen
izquierda del Yavari .

MOENES , de las má rgenes del A lt o M adre deDios .

MOXOS , de las orillas del río M amoré y part e cent ral del
Beni , en los conf ines de Bolivia, del P erú y del Bra

s il . Esta familia se comp onía de los M ox ós p rop ios ,

y de las t ribus de los Chap acuras , I tenamas , Cani
chanas , M obimaé,

'

Cay ubabas , P acaguaras é I te

nes .

NAHUM EDBS , de las orillas del Amazonas, en la f rontera

del Brasil.

P ANOS , de la regiónbañada p º r el río Sarayacu, y de las
riberas y bosques del Ucayali y del Huallaga.

P IROS , de las orillas del U cayali.

P OCRA S , de la comarcade Quinua, enel valledeHuanohu

y alturas de P umacahua.

P URI S ó P URUS , delasmá rgenes del rí o desumismonombre.

QUECHUA S , d iseminados p or los territ orios del Ecuador ,
P erú y Bolivia, hasta laA rgent ina. L a numerosa
familiaQuechua f ué la p rincipal del Imperio de lº s
lindas , y aella estaban subyugadas las t ribus de lº s

A ymaras , A tacamas y Changos : f orman en laac

tualidad , cercadelamitad delapoblación de laAmé
ricaM eridional . El Imperio de los I ncas llegó á ser
el Estadomá s f lorec iente de t º do el Cont inenteame

ricanº , y su civilización sobrepasó la deM éx ico . Su

gobierno, aunqueaut ocrá t ico , f ué alavez paternal .

Nación asºmbrosamente organizada, sus sabias le

yes merec ieron la admiración de los hist oriad º res ,

p orqueadd snt á ndoseá laép oca, susmonarcas aten.

dieronalaf elicidad de cada individuo, ala veaque

á ladet odala sociedad , medianteun sistemadegº

blotnoextrictsmentesº cialista.



cerros
“

de Canchahuasy y Cashiboya.

SHI P IBOS , del Baj o U cayali y embocadura, de los rí os P a

chiten, P isqueº y Aguait ía.

UROS , de las º rillas del río Desaguadero é l slas del L ago

Tit icaca. Ex is teaún un f ragment o dees ta… f amilia,

quehastaahora permanece rebelde á los adelant os

de lac ivilizac ión actual .

YUNGAS , delos valles deTruj illo , Z enia, P iura, Catamar
ca, L unahuanay Cajamarca.

Í UBACARA S , de los bosques de la vert iente oriental de la
Cordillerade los Andes .

YURIM AGUA S , de las orillas del Huallagay regiº nes baña

das p º r el Yurúa.

Y muchas º t ras tribus cuyos t errit orios no han sido

explorados aún, como las de las selvas del.Marañóny del
Amazonas , las de laM ontaña, las de los Andes, et c .

I

P r imi t ivos hab i tantes d el P erú

Un velo de obscuridad cubre l º s t iemp os p rimit ivº s del
P erú , como el rest º de las demá s secciones deAmérica.

"

J. H .

Herrera, en su His t oria A ntigua del P erú , p á g. 1 8 , dice:

¡ L as relaciºnes que adquirieron lº s p rimeros invest igado
res sobreel º rigen y establec imient o de las dif erentes tribus

que poblabanel país, est á n f undadas en f á bulasmá s 6me
nos absurdas . » ( 1 )

según t radic ión de los ant iguos indígenas , el
s del P erú , aparece
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Seha constatado, según las invest igaciones pract icadas

enest os últ imos añ º s, que el territ orio del P erú f ué habita

do , en t iempos antediluvianos , desde las Ep ocas P aleolí t ica

y M egalit ica (llamadas comunmenteEdad de P iedra), p or
aborígenes aut óct onos pues tant o los utensilios de p iedra

groseramente tallados , como los inst rument os de s í lex puli
mentados , encont rados en diversos lugares del suelo perua
no, revelan que ellos pertenecenaesas ép ocas, y denotan ser
de los primit ivos aborígenes del P erú , que, en el interior del
territ orio , f ormabant ribus dispersas , rudas, salvajes y aún
ant ropóf agas , siendo las de lacosta ex clusivamentepesca
dores.

Y es tanevidente queel P erú f ué desde los t iempos ante
diluvianos habitado, que losmuchos hallazgos hechº s en
su suelo, no solamentedeutensilios de s í lex , sino también de
esquelet os d eanimales deaquella época, junt o con huesos

humanos , atest iguan p lenamente queel Hombreex ist íaya
en el P erú enaquellas p rimit ivas ép º cas , y que, así en la re

gión del Nort e como en la del Sud , vivía.mezclado con los

paquidermos . Cuant o al régimen de vida de esos hombres

p rimit ivos , est á f uerade duda queen la costa t uvierº n por

ocupación la pescay la caza, siendo en el interior del paí s ,

nómadas que persiguían los animales salvajes para sus

tentarse con su carne, aprovechar sus huesos , p ieles y º t ras

partes útiles para suuso personal, y se albergabanen ca

vernas 6 grutas.

pero. los Andes se est remec leron, y el prisionero , hundidº. su c á rcel , echó

avolar conalas de brillantes colorea; perdonó á los f rat ric ldas y les or

denó p roseguir en la f undación de una c iudad .

L a tradic ión de los Kechuas también est á f undada con la f á bula,

Huirakocha, después de crear los Cielos y la Tierra, f ormó los p rimeros

hombres , que en cast igo de sus maldades , f ueron
”

convert idos en piedras;

comº en t odº el Universo apenas había algo de luz, Hulrakocha hizº el

Bº l las estrellas , modeló unas catatuas en las que insp iró lavida, y cc

mmsrºn£
,
csminsrbasis el Perú. cuyº país serepartierºn”

,
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mos ai; uí lo queyahemos dicho en ot ro Jugar deestaobra
“El Hacedor Sup remo , en su alta sabiduría, al iniciar su

grandiosaobra de la Creac ión del M undo , tuvo el p rop º si

t o de queel Orbeentero f uesehabitado, y con este mismo

p rop ósit o
º

crió en d ist int os cent ros de la Tierra, parejas de

razas diversas , cual lablanca, laamarilla, la roja,
'

lamore
nay la negra; no siend º acep tabla ,que A d á n y Eva sean

p rogenitores de t odo el Género Humano , sino únicamente
de los descend ientes dé l asectahebrá ica.

”

Otra prueba que también se puede aducir sobre laant i

quísimaest ancia delHombre en el P erú , son los enormes de

p ósit os c onchí f eros que sehan encont rado en las cos tas ma
rí t imas , como enSupe,C hancay , A ncón, Chelay A rica, ent re

los cuales hallá ronse inf inidad dehuesos y rest os de anima
les deaquel las remotas ép ocas,como as í mismo f ragment os
de carbón y capas de cenizay ot ros res iduos est rat if i cados .

Esas enormes capas de residuos , p roduct o de la coc ina de

aquellos t iemp os (kj oekkenmoeddings , como los denomi

naban los Escandinavos), son º t ros tant os ves t igios de la

estanc ia del Hºmbre allí , p or espacio de largo lap so de

t iemp o, y del modo de vivir de aquellas ignotas generacio
nes .

.A demá s , salvo los paquidermos de las Epocas P aleolí t i
ca y Neolí t ica, el P erú p resenta sus animales part iculares ,

p rº p ios y originarios , que tan solo se encuent ran en su.
te

rrit orio , y queVivian —juntOconel Hombre p rimit ivo . Eri

t re est os animales originarios secuentan las especies de vien
ña, llá ma, paco ,

huanaco y alpaca, como también lasespecies

de vizca
'

cha y eñe, de la f amilia de los zorros , y la anta lla

mado comunmente lagran best ia,
animales queno se en

cuent ran enninguno de los ot ros Cont inent es . L aex ist enc ia

de
'
eétos cuadrúpedos , que* t amp oc o hay not ic ia de qué hu,

bieran sido encerrados en la. A rca de Noé , p rueban, cvá den :
'
s

teniénte; queellos sonde la* épocannt edilnniasia; y í quesat ira N

ríandel Diluvio por voluntad del Hacedor Supremo, prop s
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gá ñ dosenuevamente después deese enorme 6 colosal cata
clismo .

Vislumbrando , bajo ot ro aspect o , la aut óct onia de los

peruanos , evidente es , que durante la Epoca Cuaternaria,

los habitantes del Cont inente del Nuevo M undo no tuvieron

contact o alguno con los de los ant iguos Hemis f erios , razón,
también p oderosa, para no negar á aquellos ,

laaut óct onia

que legalment e se les at ribuye.

En resúmen,
as í como est á p robado_ que los ind ígenas

p rimit ivos del rest o del Cont inent e Americano son aut óc t o

nos , consiguientemente lo son los del territ orio peruano.

I nvas iones p os t d i luv ianas al P er ú

Con ref erencia á los p rimeres t iemp os del período p ost
diluviano ,

es; >inoea y ardua t area es la de resolver el p ro

blema de las p rimeras inmigrac iones al P erú , acerca de las

cuales no hay nada evidenc iado ,
sino conjeturas má s 6 me.

nos verosímiles . S e sup one, generalment e, que f ueron des
cend ientes de la p os teridad deNoé . Unos los reputan p roce

dentes de la rama de Cam,
f undados en la semejanza de su

idolat ría y lenguaj e; o t ros los derivan de la rama de Sem,

f und á ndose en la simili tud del idioma, idolat ríay ot ras se.

ñales muy débiles . L os quemá s seacercaná lap robabilidad ,
según se cree, son los quelos hacen originarios de la rama
deJaf et .

Se conjetura que, en ép oca remot a, vinieronal P erú su

cesivas razas , siendo p robable que, p rimero seestablec ieran
en las c ostas del P erú

, grup os de t ribus p escadores , de los

cuales nada se sabe con evidenc ia, cuya estancia cons

t at óse p or rest os de cerá mica y groceros tej idos encont ra

dos en la costa, baj o p ro f undas capas del suelo .

Enel interiordel paí s , vagabanhordas desalvajes erran
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tes , que se establecían p or algún t iempo en determinados
punt os , paraen seguida, alejarse otros parajes , p or ot ro
t érmino de t iemp o : esas hordas nómades eran esencialmen
te cazadores , pues se ocupaban en eseejercicio , p or lanece
sidad de subvenir á su alimentación.

Tiemp o después , nuevas invasiones de culturaalgoavan
zada, arribaron al territ orio del P erú y se separaron p or

diversos lugares , operando en larga y p rogresivaevolución
de los seres , unamarcadaex istencia de pueblos f lorecientes ,
que dió lugar 5. cambios en la civilizac ión de los mismos .

Esaép oca f ué caract erizada p or la const rucción de monu
ment os monolí t lcos de bloques de p iedra de dimensiones
ex t raordinarias , levant á ndose, durante ella, las const ruc

ciones gigantescas y estupendas de Tiahuanaco ( 1 ) (en las

cercanías del lago deTit icaca) , las deCuelap (en la p rovin

c ia de L uya) las deChavín (en lap rovinciadeTruj illo) ,
las deHuá nucoViejo (en la p rovinc ia de estenombre) , y al

gunas ot ras má s en ot ras p rovincias . L a p rinc ipal de esas

invasiones , f ué laQuechua, que se estableció enTiahuanaco ,
en laaltap lañiciede la laguna deTit icaca, f ormando un im

p erio teocrá t ico, que llegó aex tender su dominación y leñ

( 1 ) El primit ivo nombre deTiahuanac o , al parecer dealgunos hist o

riadores antiguos (Betanzos y P P . Cobo y Oliva) , sería ¡ Tai

p ikalá » y aHuañaym&rca» , respec t ivament e. P ero el verdadero nombre de

est e lugar , tal como lo p ronunc ian los aborí genes , sería ( Tit ihuahuanacun.

El hecho ciert o es , que la denominac ión p rimi t iva, la verdaderadenomina

c ión que tuvo la c iudad p rehist órica, haquedado p erd ida p or s iemp re.

(2) L as ruinas deQuelap , que se sup º nen una f ortaleza, deben haber

s ido unmonumento grand ioso , á juzgar p or su ex t raord inaria ex tens ión:

s ituadas en el departament o de Amazonas , 6 2699 met ros s obre el nivel del

mar y á 6
º
25

'

de lat itud Sud y 8
º
8
'
de long itud Oes te de P arí s , esas ruinas

constan deunaex tensamuralla degranit o de 1 008 met ros de largo , 1 5 6

deancho y 1 4 2 de alt o , sobre laque hay ot ra muralla de 1 68 metros de

largo , 1 4 0 deancho y 4 2 dealt o : ambas murallas son de p iedra labrada

y t ienenvarias puertas.
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'

póf agos , que lograron ensanchar sus dominios mediante
alianzas con las t ríbus

r

vecinas, y reducir , t ambién, alos P a
rinacochae, Rucanos, Amancayes y Cotapampas .

EN EL INTERIOR

L os Callas 6 Aymaras , que después dehaber arrojado
de la altap lanic ie del Tit icacaá los Quechuas del Imperio
Teocrá t íco deTiahuanaco, se establecieron en lameseta del
Collao, ex tendiéndose á los valles inmediat os del Cuzco y
de laactual Bolívia, desde el nudo de P orco hastael nudo

del Cuzco , ent re las cordilleras oriental y occidental , enuna

ex tensión de 3 00 millas de largo sobre 50 6 1 1 6 de anchoa

sedividían en dos f racciones , gobernadas, launa, p or el Ca
ciqueCari deChucuit o, y

'

la ot ra, p or el Zapana de Antun

colla. A demá s , sehallaban somet idos a los Collas , las t ri .
bus de los Canchis, Caras, Chump ihuí llpas , Cushunas y

Collaguas , que, respect ivamente, habitaban las ac tuales

p rovincias deCanchis , Chumbiviloas y Cailloma.

L os Quechuas , quedespués deser arrojados del Collao ,
se ref ugiaron en los valles deUrubambay P achachaca: ellos
const ituían la t ribumá s numerosa, y su culturase había

extendido p or t oda laS ierray laCosta, durante_

el período
del -Imperio deTiahuanaco, del que f ueron ellos , , d ícenalgu
nos , los construct ores de los grandiososmonument os deesa
ciudad : má s tarde, algunas dees tas parcialidades f ueronlos
f undadores ,

del nuevo Imperio de los I ncas . Según op inión

deciert osaut ores,
'

no es aventurado af irmar el hecho de (f ue
ellos f ueron los construct ores de los ciclópeasmonument os
deTiahuanaco, cuando en Urubamba, donde se ref ugiaron

después de ser arrojad de laalt ip lanicie del Tit icaca p or

los Coliae, sehandescubiert o también, últ imamente, monu
ment os semejantes a

'

los deTiahuanco, como lamaravillosa
ciudad deM acchu-P icchuy ot ras .



ns rios rn'niosm
'

s
'

nsñ
"
PERÚ

y laregiónde los lagos , desde Tí t ícaca
* hasta L íp

'

ei j y aun

quevecino
”

: de los A ymaras, eran d ist int os de
“

ést os, tant o

en sus costumbres como en su lengua. ( 1 ) º

L oi P oet as , quehabitabanla comarcadeQuinua ó Hua
manguillo y el

'

valle de Huanchuy y alturas de Fumaca
huanca,

'

tmían la credulidad de haber nacidos en el lago de
Cast rovirreyna.

L os Canas , quemorabanen el ex tremo territorio que se
ex t iende desde

_

'

el Collasuyo
'

á l río P achachaca, y desde la
M ontaña las

'

cabeceras deA reqquepay .

L os Cabuinas , que vivían en el Collasuyo , al Mediodía

del Cuzco : acostumbraban horadarse las orejas y t raer

enormes pendientes , antes queeso fueseun dist int ivo de los
nobles Incas. Creían que sus almas habían salido del gran
lago deTit icaca, al quevolverían después desmmuerte, pa
raanimar denuevo a ot ros cuerp os .

L os Canchis ó Tintas , que eransomet idos losCollas , y
seex t end ían desdeel Cuzco hasta las cabeceras deA reqque

pay .

L os Caras , que habitaban laactual provincia deCan

chis .

L os Huallas ó Guallas , l os Guanayp atas y los Sansa

seros , que f ormaban un pequeño curacazgo del territ orio

deHuaraz

L es Huanucuyos , que se ex tend ían enlasmá rgenes de
los rí es P uzuzo , Huancabamba y M ayra, en la parte alta

del Marañón y del Huallaga, vivían dispersos, y solo se reu

nían para celebrar sus f iestas entemp los q ue tenian erigid º !

en las alturas : eran indiosmá s blancos y ,
mas robustos que

los demá s .

(1 ) Hoy sobrevivenadnalgunos f ragmentos deesaraza, que permet
nacenen lamayor ignoranciay embrutec ímlent 0 , completamente indif e
rentes á lº s adelantos de lacivilizaciónactual.



L os ,A tacamas ó Gunzas , que_

habí taban lapuna _

de
_

A lta
eama;en

_

laCordillera, y ,el valle de Huasco , eran especial

mente de raza ca2adera. P osteriormente, las regiones q ue

ocupaban los A t acamas , f ueron invadidas p or , razas intru

sas, llamadas L líp es ,6 Ol íp es .

L os Taz
—mas, queocupaban,

_

lp s valles de; sumismo nom
bre, es decir , el deTarmay sus inmed iat os .

L os
_
_
Yungas , M ochicas y Tallangas , que f ormaban,una

especie de conf ederac ión,
habitaban desde l os linderos de

Tumbes y se ex tend ían p or las oríll$ e,dd Huancabambay
valles deJequetepequey ”

Huailas , hasta

del M arañón,

L os Huancas ó Guancas , que vivíanen las comarcas si…
tuadas al Nortedel P achachacahasta los orígenes del M a
rañón, y la quebrada deJauja hasta la meseta de.

Junín;
sostenían cont inuas luchas con las

,

t ribus limít ro f es , y aun
entre ellosmísmps , pues vivíanen. la

,_
mayoranarquía, sin

reconocer jef ealguno
L os Caxamallcas , curacazgo que ex tend ía su dominio

cu
_gasi t oda la S ierradel Norte, en Cajamarca. ,

Hualgayoc ,
Celendin, P atas , Cajabambay Contumaza: como t odo ese

territorio eramuy pudieron congregarse_

enpue.

blo
__
s concent rados, p or cuya razón su cultura

_

no f ué tan
marcada como la de las t ribus de lacostay del cent ro.

L os Cbacbap uyas 6 L lavantus , que !
constituíanun ca

cicazgo aislado , y resid ían en las riberas y valles del Hua.

llegay del M arañón, en lahoy p rovínciade L aya: su cap i .

tal eraQuelap , y apesar deque su culturaeraalgo adelan

tada, no llegó aensancharse ot ras regiones

L os Huaccrachucos , quevivíanen el vallede P á tas , en.
.

bre el Huallagay el Marañón.

L os Chotas , que residían en lacomarcade su prop iº
nombre, enlas má rgenes . .del Jeqnetepeqne.hastael ¿ ,Mara
sens -cabecersm;delacoste.
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. 284,

. errantes, se reunieron en tribus 6 pueblos , gobernados por

jef es caciques que mantuvieron su independenciay aut o

nomía, y en cuyo t iempo se perf eccionaronlos inst rument os
de s í lex y út iles deal f areríay se inició la

_
ex t raccióny fundí

c ión demetales .

El tercer y
i

cuartoperíodos se dist inguenpor la civiliza

ción de la costa, p or el Sur, descollando los indios Nasquen

ses I queños , y
—
p or el Norte, los ind ígenas Chimú s; c iviliza

ciones sorp rendentes , que, enninguna ot ra t ribu sehallaban

tan desarrolladas . Empero , creemos que desde los ref eridos

tercer y cuart o períodos , hastaJ a f undac ión del Imperio In
c á ica, t raseurríó un largo espacio de t iemp o , quizá unas

larga serie de siglos , durante los cuales las ant iguas c ivili

raciones se perd ieron del t odo , pues lamayoría de los his t o
riadores est á n de acuerdo en que, al f undar M anco Capacc

la dinast ía de los l unas , en compañía de sumuger M ama
Oklla el país estabahabitado p or algunas t ribus salva

jes sumidas en laúlt ima condición del hombre enel estado
soc ial, ignorando el origen de los p ortent osos monument os
monolí t icos dejados por sus antecesores, y sin p oder desci

f rar sus insc ripc iones geroglíñcas , ni tener idea, ni recuerdo ,

de la pasadagrandeza y ex p lendor de sus ascend ientes

M á s tarde, cuando los Españoles verif icaron la conquis
ta del ex tenso Imperio de los Incas , esos mismos indios no

t enían ningún recuerdo de sus antepasados , pues unos se

sup onían descendientes de las f uent es , de los ríos ó de las
lagunas ;

º ot ros creían que sus padres habían
_

salido de las

cuevas ó de los cerros ; no f altando algunos que sep reciaban

de ser niet os de
/

leones , de cóndores ó de ot ras f ieras 6

I NC..

( 1 ) Okllay no 0 121 1 0 , como escribe la mayóría de los autores , porque

M amá —Ok1 1a, en quechua, s ignif ica (madrecariñosa, que abrazaensu se



Cont inú a la mater ia anteced ente

Diversas op iniones sehan f ormulado t ocante á las pri

meras invasiones 6 inmigrac iones al territorio del P erú
Varios aut ores op inan que los primeros inmigrantes á

este país f ueronlos Fenicios , int rép idos navegantes , que, en
épocamuy remot a, visitaron las c ostas peruanas y f uerº n

los fundadores de su civilización. P ara ello , se f undan enla
semejanza quehay ent re ést os y los A ymaras , en las inscrip
ciones encontradas en las ruinas de Tiahuanacº y en las

ident idades f isiológicas .

A lgunos etnógraf os son de parecer, que los Egipcios f ue

ron los p rimeros colonos venidos al P erú , f ij á ndoseen la

misma conf iguración de los crá neos de ambas razas , en la
semejanzade las const rucc iones c ic lópeas de Egip t º

'

y del

P erú , enelmismo orden art ís tico mani f es tado en las f igu

ras cerá micas deambos pueblos , y , p or ñn, en sus ideas so

bre laex istencia f utura, que los inc itaba á dar tanta imp or
tanc ia á la conservación de los cuerp º s .

Ot ros doct os escrit ores d iscurren que los indios del P erú

descienden del Hindostan, p or inclinarse creer que la relí

gión de los P eruanos ha debido tener sunacimient o en
'

la

A sia M eridional , y atendiendo asu divisiónen castas , su

adoraciónalos cuerp os celestes y alos element os de laNa
turaleza, y su conoc imient º de los p rincip ios cient í f icos de
laagricultura, que reputan ot ros tant os punt os de contac

t o ent re ambas razas .

Para ot ros Escrit ores , entreellos Fernando M º ntesinos ,
el P erú ha sido el paí s de Ophír, lamoradadel oro , de que

habla laBiblia y de donde, sedice, que Salomón sacó el oro

y las piedras preciosas conque adornó su soberbio temnlo



de Jerusalém, buscando así , esos aut ores, como descubrir

relaciones ent re los Hebreoí &los P eruanos .

No f altan º p iniones que dan p or ciert o, el que los Tolte

cos , raza .mex icana, huyendo de la p es%
—
quensolaba su

pais , vinieran al P erú .

han escaseado hist oriadores que aseveraran
P eruanos son descendientes de Suecos , Norue
I beros , suponiendo que estas naciones habían

costas del P erú , c º lonias , en varias c írcuns

íst íntas ép º cas .

s p retenden que los indios P eruanos de
rivande los Chinos y Tá rtaros , ent reellos el sabio A lejan

dro de Humboldt y Juan Ranking, p or el notable parecido
de ñsionomías y cuerp os , y p or las similitudes ñlológí cas

quep ermiten que ést os puedan ent enderse con los ind ios de

Eten y lº s del Huallaga, como lo aseveraVicent e F. L ópez ,

en su obraL as Razas A rianas del P erú , siendo los Chinos ,
á

'

j uic io devarias ot ras notabilidades c ient í f icas, los quet ie

nenmá s t í tulos a ser considerados como los p rogenit ores
de los P eruanos .

Veamos , t ocant e á los Chinos , la op inión de algunas de

esas notabilidades c ient í f i cas .

M ac Carthy , en el t ºm.

,
I I de su His t oria de los I ndios

Occidentales , dice: ¡ L acivilizac ión del P erú viene de laChi

na, p or dos analog ías de costumbres . L a p rimera, que los
P eruanos , en t iemp o de los I ncas , t enían cuat ro grandes

f ies tas en las épocas delos equinox ios y solst icios, en una de

las cuales el I nca, en persona, arabaun camp o sagrado; ob

serv á ndose en la China lasmismas f iestas , y en una deellas

el Emperador c on un arado dep lata abre surcos enun cam

p o sagrado , ejemp lo quees imitado p or los demá smanda
rines en sus respect ivas provincias L a segundaanalo

( 1 ) El Emperador de la China, c º n
i
un ceremonial pat étic º , no des

denuba(hasta”

ayer nº má s : en queel Imperiº trans f ormóseen Repúbli
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“

oxis s si crv
“

nliziaosss

hojas de betel
“

el emp leo de los quipus enambos países ;
el uso de la t renza, peculiar á los A ymaras y á losChinos .

Vater , en sus A rchivos generales de etnog raf ía, y Hum
bº ld t en su º bra L os monument os de América, º pinan,

también, que lap rº longada lucha de lº s Brahmanes y Eu
dhístas terminó con la emigración de los Chamanes del Ti
bet en laM ongolia, la Chinay el Japón, siendo p osible que

ést os pasaran al P erú . Según las inquisiciones et imº lógicas
de tan aut orizados aut ores, esas inmigraciones al suelo pe
ruano tuvieron lugar quinient os años antes de la eracris

t iana.

P rescot t , en suConquista del P erú , hacenotar, igual

mente, ciertas analogías entreChinos y P eruanos , af irman
do : “L os Chinos se parecían á los P eruanos ensu obedien

c ia imp lícita laaut oridad , en su cará c ter suave aunque
algo tant o terco, en la cuidadosaobservanciade las f ormas,
en su respet o lº s usos ant iguos , en su dest rezaen los pe

queños t rabaj os, en su tendenciamá s bienala imitación

que á la invención, y en su invencible paciencia que sup lía
en ellos la f alta deun esp íritu má s audaz para la ejecución

degrandes empresas
”

.

El condeCarií , en sus L et tres Américaines , señala. tam.

bién, dif erentes punt os de semejanza que exis ten ent re los

Chinos y los P eruanc s , p recisand º , ent re otros , queel Em

perador de laChina se llama hijo del Cielo 6 del S ol , y que
los Chinº s señalaban, como los P eruanos, los solst icios y

equinoxios para determinar los períodos de las f est ividades
religiosas , agregand º

“

que son muy curiosas esas coinci

dencias .

”

A demá s , p osit ivo es, queenel territ orio peruano han

sido desenterrados, en estos últimos años , algunos objetos

(1 ) P lanta enredaderay trepadors
'

cultivsds enalgunos parajes deIl
Shins .cuyas hojas…enhabitualmentelosns turshs del psis.



DE L os IND ÍGENA S DEL
”

P ERÚ

queevidentemente p rueban
'

que los Chino s habitaron la cos

tameridional de laAmérica del Sud enuna ép oca remota,
descollando, ent re esos objet os, uno deun valor his tóric o

ines timable, encont rado enunahuacade la costa del Norte:

es un ídolo de p latamaciza, de diezinueve cent ímet ros de
alt o p or t rece deancho , que rep resentauna f igurahumana
desnuda, sentada con las p iernas cruzadas sobre un conjun

t o de culebras , y los brazos abiert os ; sost iene, en cadama
no, unap lacaparalelogramá t ica, s iendo ambas p lacas igua

les en tamaño, teniendo t razados , en rel ieve, gruesos carac

teres6 let ras chinas , también iguales de ambas p lacas : so
bre la parte p osterior

'

de la cabeza, l levaun sol en f orma de
diadema con siete rayos de luz , sosteniendo , los dos últ i

mos , sobre los homóp lat os del í dolo. Este raro í dolo se ha

hec lío reconocer p or persona ilus trada de laChina, y, se

gún su parecer , es unadivinidad que pertenecea laant igua

teogonía de las I ndias, int roducidaen laChmahacemá s de
mil quinient os años .

Ot ro ído lo , en su conjunto algo semejante al anterior,
se enc ont ró ,

'

en 1 885 ,
en Truj i l lo , ..u un p ozo , )uu t o c o n o t ros

º bjet os int eresan t es , l d U l u q ue rep res en t a una agua numa
na con las p iernas cruzadas , sentad a S o bre una t ortuga en

roscada con una culebra: lleva en la cabezaun sol también
con siet e rayos , y ad ornado el cuello con

x

un collar del que

penden t res d ijes en f orma de huevo : sos t iene, en cadamano,
una t abla con (c aracteres chinos , al parecer , pues sonmuy
mal t razados , s iendo ambas tablas de igual hechura, aunque
la sos tenidap or lamano derechaes un p ocomenos alta que
la sostenida por lamano izquierdauel conjunt o deestaá gu
ra t ieneuna

'

ñsonomía queno se asemejaa los ídolos pe
ruanos .

En lahacienda “ L as Trancas en el dist rito de Nazca,

(I ca) sehaencont rado un vaso dearc illamuy ñna
'

y de pu
lido esmalte, de 1 2 cent ímetros dealt o por 1 4 de ancho; la
caraex terior est á dividida en tres fajas: en la superior, que
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es lamá s ancha, se halla unaespecie de f igura p olicroma,
llevando en la ent rep ierna la let ra chinaTien; la segunda

f aja, que est á separada de la superior p or una línea ancha,

p resentaun cerro con escalas que t iene en su cent ro un pa

ralelógramo ; la t ercera f aja, es unif ormey lleva cerca de su

borde superior una línea blanca.

En lamisma región de Nazca sehaencont rado ot rava

s ij a en f orma de t aza, con el as ient o redondeado, y cuya ca

ra ex t erior es t á divid idaen dos f ajas : la p rimera f igura, al

parecer , unaserie deespecie de animales con rabo cort o , en

t relazados unos con ot ros ; en la segunda, sevé una cara que

t iene los ojo s p ret yl lados , º oblicuos , parec idos alos peculia

rés de
“

los Chinos .

P araap oyar aún má s la º p inión de que los P eruaf rc s

detivan de razaasiá t ica, según se cree, rep roduciremos los

juicios que, al intent o , emiten algunos escrit ores .

El c ondeCarli , en sus L et tres Américaínes ya c itadas ,

t om. I I , cartaXIV, asevera que
“ los pr imeros habitantes

del P erú habían venido del A s iap or las grandes cont inuadas

islas que hubo en el M arºP agíñco , las que después han

desaparecido , muchas deellas , p or catac lismos p rovenientes
de los volcanes , terremot os y ot ras causas

”

( 1 ) L o que p rueba laexistenc ia, en la ant iguedad . de las cont inuadas

is las á que hace ref erenc ia el conde Carli , es que los mí s inos conqui stadores

españo les , al arr ibaralas cos tas del P ac í f ic o se cerc ionaronp or las relac iones

unif ormes delas d iversas tribus s ituadas desdeGuayaquil hastaA rica, quesus

antecesores habían venido desde lejanas t ierras p or las innumerables islas

queex ist ían en todo esemar , y que desdeesas c ostas remot as habiannave

gad o aesas numerosas is las , cuyos vest igios , se p resume.
'

sean las que que

dan hoy conoc xdas c on el nombre de Galá pagos , d is tant es como unas c ien

leguas deGuayaquil, ¡ islas que, según aseverael almirant e inglés David

Darnpier se d ilataban desde un grado de lat itud sep tent rional has ta c in

co de lat i tud merid ional , contando , algunas de ellas , de ocho, d iez y má s

leguas de longitud ; unasaltas y ot ras baj es, unas con ríos deaguadult c y
otras sinesta, unas estérilesy otras fecundas; f ormando todas ellasunin
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El Dr. S chmidt de Gerelsberg . en unaM emoria que leyó

en la sesióndel Congreso Internacional deOrient alistas , ha.

bido en San P etersburgo , en 1 876 , dice que
“
estas analogías

son demasiadammte ínt imas , numero sas y carac terí s t icas ,

para p ret ender ex plicad as p or la hip ót esis de una similitud
acc ident al .”

El sabio M r . Beaumont af irma
,
en el periódico deL ondres

The Times , que la c osta oc c idental de la América del Sud

f ué habitada
,
en t iemp os muy remot os . por una raza es

t rechament e emparentada con los p rimeros Babilonios , y

que
“ los hombres hioerbóreos , moradores del Norte, al

ser obligados , p or el int enso f rí o , a emigrar hast a el Sud ,

en una ép oca en que t odav ía era inhabitableel t errit orio ac

tualmente ocup ado p or los Est ados Unidos . al llegar á Cen

t ro y Sud —América
,
encont raron que los Turanios del P erú

hab ían pasad o ya el cenit de su grandeza.

”
Y p rosigueM r .

Beaumont p reguntando :
“

¿Cuá nt os milenario s han necesi

tado est os Turanios p ara p er f ecc ionar la c ivilizac ión cuyos

rest os se hallan t odavía en el P erú ? L a gloriosa c ivilizac ióh

— agrega
—
que f ué la primera en desarrol larse sobre la f az

de laTierra, dej ó sus huellas indelebles en el P erú .

ElDr .HydeClarke, considera
“

quelas lenguas egip cia, chi

na
, t ibet iúa, ac cad iana

_y p eguana, son est rechamente liga

das á las de M éx icoy del P erú , t eniendo t odas es tas len

guas un cent ro común en la A lta A sia, que es la cuna de la

p rimit iva Humanidad . El idioma'má dre, del que derivan

t odas aquellas lenguas . se llama Sumero , y el pueblo que lo

hablaba se denomina también Sumero ó A ccadio ó Babil o

El Dr. Hyde Clarke d ivide los S úmeros en dos g ru

p os , y los
f

sup one emigrados á un cent ro común: el p rimer

grupo comp rende los A ccad ios , M onses
, Cambogianos , Ay

mará s , M ayas (y el segundo grup o se compone

de los Georginos , Et ruscos , S iameses , Quechuas y A ztecas .

P osteriorment e, el
_

Dr . P ablo P at rón (peruano) hiso

tambiéníurl prolijo estudio del origen del idioma Quechua. »
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llegando ala deducción de haber descubiert o la perf ec ta

analogía queex is te ent reeste idioma y el Sumero de los

Caldeos, inñriendo de esamisma analogía, que una parte
de los p rimeros p obladores p os tdiluvianos del P erú fueron
originarios deM osop otamia de Babilonia. En ap oyo de su

asert o , exp one que
“ los Quechas y A ymaras , p obladores

p rincipales del Tahuarl t insuyo , vinieron en ép ocaremota de
los reinos del Euf rates y del Tigris . Estaaf irmación desean
sa en un hecho cient í f ico : los idiomas Quechua y A ymara

p rovienen del Sumero y del A sirio . P atent izado el est recho

parentes co de ambos grup os lingii í st icos , vel asiá t ico y el

americano , un reguero de luz disipa las obscuras brumas del

pasado .

”

No p onemos en duda la teoría sostenida p or los etnó

graf os citados , y talvez no seríaaventurado el conjeturar

que en t iemp o de la cé lebre Semirami s , tuvieran lugar algu
nas inmigraciones al P erú p rovenientes de laCaldea, pues

es un hecho hist órico , que es t a reina deA siria ex tendió sus

conquis tas ala A rab ia, al Egip t o , apart e de la Et iop íay
la L id ia, alaM esop ot amia. á laBabilonia y acasi t oda la
A siahas ta el I ndo, siendo t ant o má s lógica esta sup osición,

si se t iene en cuenta que esta reinagobernó la A siriay sus

dependencias desde 1 91 6 a 1 874 años antes de laEra Cris
t iana; f echas que concuerdan, má s ó menos , con la ép ocaen

que, segúnM ontesinos, tuvo lugar la
'

p rimera invasión que
asoló las costas del P erú .

P or consiguiente, admitiendo que una parte de las p ri
meras . inmigraciones al P erú hayan sido deCaldeos,

'

como
lo deducen el Dr . Hyde Clarkey el Dr . P ablo P at rón, (que

no citan, con p recisión, la f echaen que esa invasiónpudo

ef ec tuarse), de sup oner es , queesta inmigraci ón se realizara
en el siglo XIX antes de la Era Crist iana, 6 sea, duranteel

reinado de la célebre Semiramis , cuando las guerras de la
A siria cont ra la Caldeay demá s comarcas limí trof es obli

garonamuchos habitantes deesas comarcas , abandonar
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sus países natales, huyendo de la persecusión de los vence
dores . En tal hip ótes is , los emigrantes de esa sección de la

A siaM enor habrian llegado a Américas iete s iglos antes que
los Chinos y Tá rtaros , que, segúnRanking y ot ros escrit o .

res, ap ortarona las p layas americanas en el s iglo XI I antes

de laEraVulgar.

Y quiz á , también, esos mismos Caldeos f ueron los que

fundaron el ant iquí simo Imperio de los P irhuas , del quenos
hablaMont esinos , cuya d inas t ía, según é l , duró cerca de dos

mil años , desde el añ o 2 1 4 5 ant es de laEraCris t iana hasta
el

'
añ o 83 de la Era actual . P ero hay que t ener en cuenta,

que,
"

p or la cronología establec idap or el mismo M ontesinos ,

la f undac ión de ese Imperio dataria de t res siglos anteriores

ala
¡

p retend ida invas ión de los Caldeos al P erú ,
lo queharía

p resumir queese mismo Imperio habría sido f undado p or

habitantes originarios deAmérica.

S i; p or otrapart e, seadmit e que los Caldeos f ueron los

primeros inmigrantes que p isaron las p layas peruanas , se

ría, quiz á , admisible también, queellos hayan sido los há bi

les art í f i ces que const ruyeron algunos de los soberbios mo
aument os muy anterioresalaf undación del Imperio I ncaico,
ruinas que dan evidentemente una idea de la alta cultura'

de las razas anteriores a las de las conquis t as de los I ncas ,

y que aún p ermanecenmudas para la etnograf ía. Es t as

ruinas , que t odev
'

a perduran, causan la admiración de los
arqueó logos que las visitan.

Coridensando las op iniones de los aut ores c itados en los

p á rraf os ant eriores , es un hecho p os it ivo incont estable,

que,
*en vistade las ant iguas ruinas que aún subsisten, di

seminadas en el t errit orio , del P erú , han ex ist ido , en ese

mismo territ orio ,
razas que f ormaron brillant es cent ros de

civilizac ión, los mismos que, c on el t rascurso del t iempo ,

han ido desapareciendo t otalmente.
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'

ac rouss

origenenel siglo XL I , ó má s ómenos t resmil y tant os años
antes de laEraCrist iana, que correspondería, ap roximada
mente, á laep ocaen que, at eniéndonos la SagradaEs cri .

tura
, vivían Cain y A bel , hij os deAd á n y Eva, 6 sea, según

esemismo tex t o bí blico , má s demil quinient os añ os ante

riores al Diluvio; p rolongandoseesas mismas dinast ías has
tael siglo x xx antes de la EraVulgar.

El licenciadoFernando M ontesinos , en suEs tudio gene

ral de las Colonias Esp añ olas en Occidente, di ce que
“
el

P erú fué p oblado p or A rmenios seiscient os años después del
Diluvio Universal , ( f echa p recisamente que corresp onde al

siglo xxx , antes de C .
, 6 sea, después haber caducado la

dins s t ía citada p or Fray Buenaventura Salinas), cuando
quizá estanación fué avasalladap or la A siria.

” Esta f echa
corresp ondería, ano dudarlo , al interregno de la d inas t ía

citadaanteriormentey la deTiahuanaco. Tal vez , seaalgo

verosímil esta op inión deM ontes inc 8, p orque laA rmenia

región asiá t ica, es una de las nac iones má s ant iguas del

Mundo , ylos A rmenios creen ser descendientes deHaig, biz

niet o de Noé . Est os A rmenios, según *M 0ntesinos , vinieron
alas costas del P erú , unos p or lavía deChile, ot ros t ras

montando los Andes , y otros por la víadeTierra Firmey
laM ar del Sud .

_
Rl mismo M ontesinos , en sus M emorias his t oriales y

p olí t icas del P erú , cita tambiénvarias invasiones realizadas ,
algunas , s iglos antes de laEra Cris t iana: la p rimera, en el

siglomx (quedebeser lade los A rmenios ) ; la segunda, en el

( 1 ) Armenia, en el A sia Occidental , es lavasta región montañosade

las elevadasmesetas que comp rendenlas cuencas superiores del A nex os , del

Euf rates , del Tigris y del Tchorcuk: connue , al Nort e, con la Get rgiay la

M lngrelía, al Oeste con el Euf rat es , al Sud y al Este c on el K
_

ourd istany el

A derbljan. Se considera la Armenia como uno de los países má s bellos de
laTierra, y, en tal concepto , los geólogos antiguos colocaronen ellael Pa
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XV I ; la tercera, en el XI I ; la cuart a, en el I I ;

'

la quinta, en el

añ o 5 5 de laEra de Crist o ; y la sex t a, en el siglo vm de la

misma, que concluyó con el decadente Imperio P irhua, an

t erior al de los I ncas , pues M ontesinos hace subir su origen

cercade dos mil años antes deJesucrist o .

P ero hac iendo abst racc ión de t radiciones y leyendas ,

que pueden ser c iertas ó inc iertas , veamos lo que algunos
invest igadores est ablecen t ocant e las c ivilizaciones p rota y

p rehist órica del P erú.

Según las estudios p rac t icados p or esos investigadores ,

se inf iere que, de las c ivilizac iones que ñorec ían en el P erú

durante la larga serie de ceñturias que f orma las ép ocas p ro
t o y p rehistórica, c inco f ueron las p rincipales : 1

º ' la de Naz

ca é I ca; 2
ºº
, la del Imperio deTiahuanaco; ladel Señorío

de los Chimú s ; la de los Emperadores P irhuas ; y la

del Imperio I ncaico , cuya ép oca f inal se coneidera yacomo

período histórico .

CIVI L IZA CI ÓN P RQTONA ZCA

L acivilización deNazca, delaquet ambiénpart ic ip ó I ca,
data deuna ép ocamuy d istant e, y llegó ala cost a del P erú,

se cree, p rocedent e de la América Cent ral , donde se ha des
cubiert o una c ivilizac ión semejanteaéstar y cuyos emigran
tes debieron venir por mar . Su dominio se ex tend ió , p or el

Sud , desde P isco hast a A cari , y p or el Norte, has ta Supe,

ocupando los valles deChincha, Cañete, L urín, Huá t ica, Ri

mac Chancay .

L a civilización de los Nazquenses é I queños se caracteri
zapor diversos adelant os , p rincipalmente, p or su arte de

cerá micay al f arería, muy acabada y notable p or la f inura

y elegancia de sus d ibuj os y el pulido de sus pinturas , p re

dominando en esos artefactos las f iguras deanimales vivi
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paros , anf ibios , y ot ros marinos p or el t ej ido de sus te

las , que resaltan p or sus brillant es é inalterables colores , y
que dest inaban p ara p onchos , tejas y o t ras p rendas de ves

t ir ; p or la agricultura, á la que se ded icaron en gran escala,

cosechando los vej etales p rop ios asu alimentac ión; p or sus
t rabaj os hidr á ulicos , cons ist ent es en canales de riego , ap ro

vechando las aguas de los rí os para la f ert ilizac ión de las

pampas de sus valles ; p or la c onst rucción de sus edif icios ,

t eniend o algunos de ellos má s de t rescient os met ros
'

de lar

go ,
c ons t ruí dos con bo las debar i o , adheridas unas aot ras

c on cement o , pues desconoc ían el emp leo de los ladrillos y
adobes ; y , p or ú lt imo

, p or su nac ientearte de beneñciar el

oro y el cobre, f abricando c on el p rimero , diversos objet os,
como d iademas, b razaletes , anillos , vasos para el culto , ar

t í culos para sup rop io es o y adorno , y má scaras para las
momias que ent erraban envueltas en tej idos y ligadas con

cordeles t renzados , imi tando la f igura humana. Con el co

brehac ían herramientas para laagriculturay para la pesca

(pues eranespecialmentepescadores), cuchillos , agujasy ot ros
menes teres de suuso .

L a civilizac ión p rot ona2ca no solamente se c iñó á la

cos ta, sino que se ex tendió aúnmá s al interior, has taHua

machuc o , H_

uá tara y Chosica; también seencuent ran vest i

gio s de ella en la p iedra del cast illo de Chavín de Huantar,

de la ac tual p rovincia de Huari, cuyo t rabaj o
'

en relievees

carac t erí s t ico de los artef ac t os queelaboraban los Nazquen

ses é I queñ os . (2)

(1 ) L os ejemp lares de celos artef ac tos de Cerá mica que han llegado has

t a no so t ro s , son t an p er f ec to s y t an b ien co nservados , que parecen rec ién

elaborados , razón p or la cual sonmuy ap rec iados p or los ant icuarios .

(2) Estap iedra, q ue es una obra de art e de la ex t inguida civilizac ión

de los Chimú s , cuyo mérito art ís ; ic0 fué rec onoc idop or el séñ or José Tº o

t ibio P ole, que la enc ont ró en Chavín deHuantar. en 1 874 , se hallaac

tualmente—
“

en L luis . traída esta capital porel Gobierno, qmsá ¡ndícae



https://www.forgottenbooks.com/join


306 ORIGEN Y CIVI L IZA ¿ IONES

Una basada en ref erenc ias mit ológicas , sup one queen

remot í simos t iempos , apareció allí , una razamegalit icap ro
cedente de ot ras regiones y compuesta de Huiraccochos (ca
balleros blancos y con barba) , cuyo jef e se llamaba P acha

M anchachecc

Ot rat rad ic ión, se ref iereaot ras invas iones depueblos de

desconoc ida p rocedencia, que dominaron temp oralmente en
Tiahuanaco .

Una t ercera t radic ión, recuerda que hubo allí dos c_rea

ciones sucesivas , rep resent adas p orun hombre de f acultades
ex t raordinarias llamado Kon-Tit o-Huirac cocha.

P ero
,
se debe p rescind ir de t radiciones , que no siemp re

merecen t omarseen c ons ideración.

L os hist oriad ores ant iguos del P erú t amp oc o t raen no

t ic ias de la c iv ilización de laait ip lanic iedel Tit icaca, p orque

después del derrumbamient o de aquel Imperio ,
t rascurrió

un p erí odo larguí simo de t iemp o , en que los indio s perd ieron

t odo recuerdo de la raza y cons t ruct ores de Tiahuanaco ;

t an sucedió así , queal inic iarse la eradel Imperio I ncaico ,

los mismos indios del Cuzco “
viv ían— según d ice el P . Cobo

en su H is t oria General de las I nd ias — sin cabeza, ni orden,

ni p olic ía, derramados en p equeñas p oblaciones y ranche

rías , conp ocas má s muest ras de razón y ent endimient o que
los brut os .

”

S in embargo , según indagac iones hiet óricas hechas p os

t eriormente, se cree que el hecho má s veros ímil es , que los

f undadores deaquel Imp erio f ueron los Quechuas , que esta
blecieron allí una monarquía t eocr á t ica: en tal concep t o ,

Tiahuanaco habría sido la cuna p rot ohist órica de esa raza,

que deriva, se dice, de los Toltecas Nahuat l , originarios de

p iedra) , rec ibió un c
_
0rreo á p ié (chasquel , el cual llegó mucho ant es de lo

que se le esp eraba. A sombrado el I nca, le d ij o : s uai , — guanaco (s ¡ ént ate,

guanac 0 ) compará ndolo con el cuadrúpedo má s veloz que conoc ían los pe
m&n08s
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M éx ico . M r. L . Angrand , sabiomex icanista f rancés, que ha
hecho p ro f undos est udios sobre esta

'

.mat eria, op ina, en su

L et t re sur ¡es ant iqul t és de Tiahuanaco et l
'

orig ine p resa.

mable de lap lus ancienne civil isat ion duHaut-P érou, que el
“

pueblo que levant ó los monument os deTiahuanaco erauna

rama de lagran f amilia Tolt eca Occ idental , de origenNa

huat i
, de cuya rama, dice, descienden los Quechuas.

Quiz á no sea hiperbólica la op inión de M r. L . A ngrañd ,

y en t odo caso , débese conf esar , que los f undadores del Im

p erio deTiahuanaco fueron hombres ex t raordinarios , deuna
raza superior y c ivilizac ión adelantada, que esparcieron su

inf luenc ia y cultura no solamente en las orillas de los ríos

t ributarios del Amazonas y en p arte del ant iguo P erú , co

mo en M ocha
,
Huaraz , P achacamacc y Ancón, sinó también

hast ael Ecuador , y al t errit orio de los Calchaquis de Cata
marca, Tucuman, S alta y Jujuy ,

lugares donde se halla

ron artef ac t os semejantes alos del alt ip lano del Tit icaca.

A demá s
,
el o rigen Quechua deTiahuanaco semanif iesta

en el cult o del dios Huiraecocha, cuya f igura se hallagraba

da en la gran p or tada deHuaccapana, del santuario incon

cluso y enruinas , de esamist eriosa c iudad .

Desde su f undación y durante t odo el período de su du

ración, el Imperio de Tiahuanaco estuvo gobernado p or

varias dinast ías , que se sucedieron, lasmá s veces , por causa
de t rast ornos internos , en los que se empeñaron luchas en

carnizadas para d isputarse la p rep onderanc iay p redominio
deunas sobre otras , luchas que naturalmente, debilitaron
el p oder atalex t remo , queal f in ocasionaron su caída.

P or eso , lamonarquía t eocrá t icade los Quechuas f ué re
lat ivamente de corta durac ión, y su c ivilización no llegó a
su t érmino natural , quedando inconclusas las grandiosas

obras que hab ían emp rendido , ent re ellas las del soberbio

santuario yaenunciado.

¿ Cómo se ex p lica la caída deese Imperio , quemarca
unaetapa de f l oreciente culturaen los anales de lahistoria
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del ant iguo P erú ? Quizá esa caída se realizó á consecuencia,

sep resume, de lº s abusos del p oder de las diversas d ins st ías
que reinaron en aquel territ orio, y cuy º s abusos t rajeron

p or corolario , el desc º nt ent º de los pueblos y la cons iguien

t e desmembrac ión de és t º s , dand º ell º lugar á queuna irrup

ción de invasores b á rbarº s , l º s Aymaras 6 Cc º llas , cayera
sobre la alt ip lanic ie, causand º lamá s espant º sa de las con

vulc iones , y cº n és ta,
el abandono que l º s Quechuas , hic ic

ron de esamet róp oli , ref ugióndoseen las es cabrosas soleda

des de la
'

región del U rubamba;

S e p resume quelos Aymaras ó Ccollas de Bari , p rocedie

ron del Este de B º liv ia y del N º rt e deChile. A lgunos his

t oriadores ant iguº s sup onen que esos mismos A ymaras f ue

r º n los cons t ruc t ores de lamist eriosamet róp oli deTiahua

naco ; ot rº s hist oriadores fuerº n de parecer , quenº se debe

at ribuirles tal p reeminenc ia, p orqueest á his t óricamente p ro

bad º , en cuant o al antagonismo de l º s A ymaras con l º s

Quechuas , quemá s bien aquellos , después que l º grarº n ven

cer y ex pulsar a ést os del t errit orio de la alt ip lanic ie andi

na, f ueron los que dest ruyeron t º das las obras hechas allí

p or lº s Quechuas , siendo es º s mismos A ymaras , también los
aut ores de la dest rucción de la p rot oc iv ilizac ión deTiahua
nac º , cuyosmº nument º s quedaroninconc lusos . Volveremos
dilucidar este punt omá s adelante.

( 1 ) Es casi inveros ímil , que la p ro toc ivilizac ión dehahuanaco , queera

en esa ép oca lejana, el f oc o de la cultura p eruana y americana, se hubiera

dejado avasallar p or los bá rbaros A ymaras . P ero t oda hip ót es is cabe en el

des t inº de las nac iº nes , pues laHis t º ria, en sus p á ginas innúmeras . o f rece

algunos ejemp lo s de grandes imperios y reinº s que, después de haber s ido

norec ientes ó p oderº sos , se derrumbaron t rá gicament e . L os hechº s que han

acontec ido p ost eriormente en el mismº . P erú y en M éx ico , c on la conquis
o

ta españo la, p arecen en s i mismos f abulo so s , p ues no se c onc ibe c omo un

puñado deaventureros lograran conquistar esos dos grandes imperios ,
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No eranmenº s diest ros en el tej ido de sus t elas , las que

f abricaban c º n d ibuj º s cap richº sos y con v is tosos c º lores .

En su arte de benef i ciar los metales , sabían p reparar el

bronce ligando el cobrec º n el es tañº , metal que ut ilizaban

para f abricar herramientas , lanzas , espadas , mazas dear

mas y puntas de f lechas ; y con los metales f inº s, como el orº

y la p lat a, hacían vasijas p rimorosamente adornadas con

p iedras p reciosas

El reinado de es tos Curacas ó Régulos del Señº río de los
Chimus imperó , al parecer , durant e variº s siglos , hasta que
después demuch º s reñidos y sangrient º s combates , fueron
venc idos p º r las valerosas legiones de lº s Incas , que, al in

vadir es te territ oriº , dest ruyeron comp letamente la hermo
sacap ital de Chan

-Chan.

( 1 ) L agran revistamexi cana ¡ Revista de Revi stas , » con el rubrº de

Valioso des cubrimient o en el P er ú , t rae el s iguient e suelt º z
— aEl ant icuariº

inglés M r .Hewit M yring h I z º rec ient ement eunº de
1

lº s descubrimient º s má s

vah º s º s , relat 1 v º s á la hi s t or 1 a del P erú . Colec t ó en un ant iguº cemen

t cno de Ind 1 0 s, má s de d º s mi l esp ec ímenes de obras de barr º y armas de

lº s ant iguº s p eruanº s . M r . M yr mg enc º nt ró debaj º de una huaca de

Incas , en una de las ex p l º rac iº nes que h izº en l º s mº nt es á una d I s tancia

de dº sc ient as mi llas al Int eri º r de ¡ L ima (valle de Chrº ama) ,
rest º s y reli

quras de la raza de l º s Ch 1mú s , obj et º s que, según l º s arqueól º gº s , datan

de seis as iet em1 1 añ º s ant es deJesucris t o . Cada t umba c º nt enía res t º s de

aliment º s en j arras vidriadas d
_

e armlla. L a p art emá s vahó sa de es t e des

cubrimient o deant iguedades , se c º mp º ne de grandes urnas , algunas de las

cuales t 1 enen has t a su s p rés de alt o y s º n tan p esadas que requ1 ercn t res

hº mbres p ara llevarlas en p es º . S e las enc º nt ró sepult adas al lad º de las

momias , y la may º r parte de ellas llevaban esculp id º el r º st ro del muert o

6 de lamuerta, t allad º c º n suma dest reza, ya en la part e sup erior de laar

na, ya,en un macrzº p edes tal inf eri º r . »

Todos es t º s obj et º s , en númer º de set ec ient os , han sido incorp º rados

al Museo Bnt á nic º de L º ndres : l º s nº t ables arqueólog º s Ingleses M r . Cle

mente Markhamy M r. C. Read , han dec larad º que es º s hallazgos , en su

calidad de obras de art e, s º n superiº res a las ant iguedades asinas y

egipcias, y suest il º llegaalaperf ección del gusto griego arcaico. Estas ia
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C IVI L IZA CI Ó N DE L OS P IRHUA S

Según la cronología establec ida p or el hist oriad º r Fer

nando de M ontesinos , el Imperio de los P irhuas duró cerca

de dosmil años y se dividió en cinc º ép ocas, enlas cuales go

bernarº n
_
95 Emperadores . L a cronº logía deest os Empera

dores , a puesta por M ontesinos, es la que sigue en esta

1
ap Ep oca

— Fundación del Imp erio P irhua, en cuyo es

pacio de 3 05 añº s hubieronnueveEmperadores , desdeelaño

t eresant es reliquias de los Chimú s acreditan, y as í se dice, que les erades

c onocido el caballº , pues las p esonas van montadas sobreel ancho lomo
deun animal cuya cabezaes parec ida a la de un c Iervó , asemej á nd º se el

cuerp º al deun tap 1 r . Tamb 1 én se nota que las armas queusaban eran, la

azagaya ó pequeñalanza arrojad 1 2a, lamaza y el escudo . A simismo se co

l ij a que eran af ic ionad º s a lamús ica, c º mo l º demuest ran los muchos ins
t rument º s musmales encont rados . L amº da, igualment e, había llegad º en

este puebl º alaalt a p er f ecmón, ajuzgar p º r la gran variedad de t ocad º s y

pemad º s que llevaban las f iguras de las vesgas Eran afi c ionad º s á los

animales , c º mº las aves y cuadrúp edos , ant í lº pes , mochuelos , zap os , gru

llas y crgueñas , según se nº ta en la º rnament ¿ crón de las f iguras halladas .

En la p l á s t ica alc anzaron la p er f ec c ión, p ues se no tan cabezas C º n lº s º j º s

semicerrad º s y la b º ca t oro da p º r grº t esca s º nr i sa ó verdadero d º lº r;

ot ras t ienen OJOS grandes , Int el igentes , quemi ran debaj º de cejas p ob ladas ,
la nar 1 2 b 1 en p r º p º rcmnada, y la b º ca de c º rt e ex p res i vo . P er º , lº má s

ex t raº rd inan º de t º das es t as f iguras , es la rep resent ac ión má s ant igua

que se c º nº c e, de la leyenda de P r º met eº , representada p º r una f igurahu

mana, at adaauna roca, y en cuy º smt es t 1 nº s hunde su p i co un á gui la» .

T º d º s es t º s º bjet º s s º n deun valº r map rec rable, y lá s t 1magrande es ,

que esa val i º sa c º lecmón, en lugar de f igurar en el M useº Bn t á nic º de L º n

d res , no f igure en el M useº de L ima. P º r esº , y á f mde evi tar en lº sucesivo

semejantes escandal º s º s desp oj os , el Gobiernº del P res i dent e d º n A ugust o

B . L eguía, en 1 91 1 , ex p idró un decret º , p rº hibiendo . en adelante, laex t rac

ción deant iguedades peruanas.

3 9
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”

Omuzi crºmes

Ylla-Tº cca. Rocca-Titu:

L inqui-Yupanqui Int i-M aita-Ccapacc .

En
*

el reinado de Witu-Yupanqui-P achacut i , décimº
sép t imo

_

Emperad º r , una irrupc ión de b á rbaros p roc
'

e

dentes del B rasil y de los Andes , taló los camp os; p erº f ort i
f icado el monarcaen las montañas de P ucará , t rabó c on l º s

invas º res un sangrient o combat e, en el que, después deuna
espant º sa carnicería, p ereció d ichº mº narca de un f lechaz º .

En el reinado deHuillcanº ta-Amauta, quincuaoc t avo
Emperad º r, tuv º lugar la segunda invasión dehº rdas eí

t ranjeras p rocedent es del Tucuman.

Enel reinad º de Toco-C º zque, =º ct º gésimº segundo Em

perad º r , invad ieron simult á neamente el P erú h º rdas de sal

vajes p rº cedent es , en partes , de P anamá , de los A ndes , y del

puert º deBuena-Esperanza

Enel últ imº perí º d º de los mº narcas P irhuas , el Impe
riº f ué decayend º , hast a llegar á . su estad º de destrucción

y ruina, tangrandes , que con su últ imº Emperador, Int i
Maita-Cc

'

apacc , se derrumbó t otalmente, cont ribuyendo a
es ta cat á st rº f e la corrupc ión de lº s pueblos ,

'

que llegó atal

ex tremo , que los gobernados no daban ninguna obediencia

al soberanº , y nº d á nd º la t enían quevenir, para es º s pue

blos , el obscurant ismo , la decadenc ia, el caos . A la caída del

Imperio P irhua, siguió un interregno demá s de d º sc ient os

años, duranteel cual lamayor part e deesos pueblº s , p º r
carecer degobierno , vivieron en laanarcjuía, sin cult º y sin

ningún vínculº de f amilia y de sociedad , errantes p or las

vert ient es de los A ndes , aliment á ndose de raí ces y p lant as

( 1 ) L º s relat os de M º ntesinº s han sid º ac º gid º s , hast a ahora, c on

c ierta desc º nf ianza; p erº t ienden a rehabiht arse c º n las indagac iº nes

p rac t icadas ú lt imament e p º r lo s sabiº s . A l t erminar sus M emorias ant i

guas his t oriales y p o l í t icas del P erú , p rot es ta que en s i º b ramº hay cosa

ñngida, s ino dat º s sacad º s de quipus y dememº rias ant iquí simas queme
hedado el trabajo deexaminar instruyéndomede t º dº .»
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silvest res , desnud º s unos y cubiert os ot ros con cort ezas

con p ieles , sin má s albergue que las cuevas y _
cavernas .

L os cac icazgos y las c º nf ederaciones
'

queno cayerº n en

comp leta decadenc ia y p ermanec ierº n en
'

un relat ivo estado

semi—social , ded ic á ndosea algunas labores agrí c º las , f ue

rº n
_
los Collas , de razaA ymará ; l º s Chancas , derazaQuechua;

los Sausaseras , Antasayac c º s , Huellas , Tempus y Orejones ,
del Valle del Cuzc º ; y los Quechuas , de la región del Urubam
ba

, p erseverando est º s ú lt imos en sostener la adelantada

cultura que iniciaronen Tiahuanaco . En la c º sta andina

del P ac í f i co , varios pueblos c º nservarº n también el grado

de c ivilizac ión que hab ían adquirido , y f uer º n, l º s señoríos
de los Chimú s , Yungas , Onis-M anc º , Chiquiz-M anc º , Chin

cha, yalgunas º t ras c º nf ederac iones de p oca ex tención
'

é im

p º rtanc 1 a, c ºmº : l º s Chachap oyas , Cajamarquinº s , Huanu

queñ os , Huamanguinº s , Vilc º huamanº s , y Andahuaylas .

P erº , est os cac icazgos y estas c º nf ederac iº nes cayeron,má s
tarde, baj o el d ominio de las armas vic t oriosas de l º s Incas,
l º s que, mediante las t antas conquis tas que realizaron, lo

grarº n es tablecer el má s grande Imp eriº que ha ex ist ido en

el Cont inente Americano, Imperiº que, á su vez , se aniquiló

c ºnla c º nquista eepañ º la. ¡Dest ino inescrutablede las na

c iones!

C IV I L I Z A C I ÓN DE L os I NCA S

Con la repent ina
“
aparición de M anc º -Ccapacc ( 1 ) y

M ama Occlla, en el añ º 1 02 1 , p rincip ia á disiparsealgo la

bruma
”

de lº s t iemp º s p rehistóric º s , para iniciarse, al f in
del gobierno de l º s I ncas , el período his t ór ic º del P erú .

P asaremº s p º r alt º el origen de los I ncas , relatado ya

p or los ant iguº s c rº nistas Garc ilaso de la Vega, Cieza de

L eón, Betanzº s , P olo de Ondegard º , Sarmient o de Gam

( 1 ) Ccapacc , en lenguaQuechua, signi f ica grande, p º derosº .
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boa, Cabello de Balbº a, S antaCruz P achacut i, M º ntesinº s

y º t ros , cuyas relaciones discrepan en variº s punt os y ca

recen de verº similitud , algunas .

M anc º —Ccapacc y Mama-Occlla se p resentaron comº en
viados del S ol , para sacar al º s ind ígenas de labarbarie en

que v ivían, libertarlos de la t iranía de l º s Curacas , y seña
larles , el , al º s hº mbres , alabrar la t ierra para darles ali

ment º , á lavez queel cult o del S ol , d ispensador de bienes ; y
ella, a

,

las mugeres , paraenseñarles ahilar y tejer , como me
d io para cubrir la desnudez de sus f amilias . Con tan salu

dables p rº p ósit os , aq uellas gentes se persuadieron que
'

era

convenient e obedecerlos y someterse sumisos á sus manda
t os , reconº c iénd º los comº verdaderos hij º s del S ol 6 P achs e
camacc

, que f ué como ellos sep roclamarº n.

P ara asegurar su aut º ridad y la de su descendencia,

M anco—Ccapacc se t ituló I nca ó Soberano de Tahuant in

suy º .

A jgun
'

º s escrit ores han c º nsiderado a este pers º naje

como un ser mis terioso ó mit ológic º ; empero ,
es reconº cido

por lamayoría de l º s his t oriadores , nº solamente como un
ap óst ol y ref ormador, sino también como el verdadero

t rº nc º de laest irpe imperial y el f undador de la dinast ía in

c á ica. A póst º l y ref ormad º r , p º rqueenseñó asu
'

pu
'

eblº la

religión deun S up remo Diº s invis ible, Criador del Universo ,

inst ituyendo el cult º del S º l , imagenv isible de eseDiº s , que

p or sus rayos viviíicantes d á vidaat od º lº criad º . Y t rons

c º de laes t irpe incaica, p orque f undó unamonarquía basa

da sobre
(
el régimen del comunismº , aunquealgº rest ringid º ,

p roveyend º el Estad º á t º das las necesidades de lavida de

sus súbdit º s . Wambién d ió M anco Ccapacc su nuev º pue
.

blº leyes :naturaies dictadas p or la rec ta razón, pues eran

llenas de sabiduría y de p rudencia, imp º niend º penas c orp o

rales c ont ra lº s delit os deadulterio , hurt º , homic id iº y blas

f emia cont ra el S ol y el Emperador , delit os que eran cast i

gadº s con
“lapenade* muerte; nombró Curacas ó Caciques
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p rimerº , de ladinas t ía de Huaray-Sayacc , y el segund º de

ladinast ía deHanay—Sayacc . Nº sot ros seguiremº s también
este orden, que est á en c º nf º rmidad con loerelat os de los

cronistas de la c º nquista.

L a dinast ía de Huaray-Sayacc (c º n la que p rincip ió el

P ER ÍODO FEU DA L ) , gobernó durantemá s deun siglo ymed io

( 1 021 á y tuv º c inco Emperad º res , que p or sus con

quist as ex tend ierº n l º s limit es de su Imperiº , y s on:

l º . M anco-Capacc .

— Que f undó su pequeño Imperiº c º n

las t ribus del Cuzcº , á las que agregó las de l º s Canch is y
Quisp icanchis , cuyº s Régul º s redujo en calidad de vasallos

_

6

amigables c onf ederados : su reinad º duró cuarenta años

( 1 02 1 á

2 º . S incbi—Rocca.
— Consolidó la obra de su padre, ex .

t end ió algo los limites del Imperio mediante s º lo la per

suac ión, acrecent ando p or estemed io su d ºminec ión hasta

Chuncara: aeste I nca se le at ribuye el haber d ividido el Im

perioencuat rº regiº nes , baj º las denominac iº nes de Ccollasu

yo , Ant isuyo , Ccunt isuyo y Chinchay suy º , que c º rresp onden

á l c 8 cuat ro punt º s cardinales , dando á t odo el Imperiº el

nombredeTA HUA NTI NSUYO

.X
( 1 ) L a ex t ensión t errit º rial del Imperiº , debid º á las muchas conqms

tas reahzadas p º r l º s I ncas , llegó á ser may º r que la que tuv 1 erº n lº s

Rºmanº s en sumay º r ap º geº . P º r el C collasuy o , º cupaba desde la part e

meridiº nal del Cuzc º y la alt ip lamcxa del
'

Galloa
,
has ta las t erras denº mi

das h º y San M 1 guel de Tucumá n y Sant 1 ag º del Es t er º , y t º da la región

andma deJujuy , Salta,
Catamarca, RIoja,

San Juan de M end º za, hasta el

ri º Maule. P º r el A nt isuy o el p º der mca1 c º llegó has ta L aracaja y Ca

rabaya, la cuenca del rí º Tº r º y l º s valles lº ngetudmales en má s de cua

rentaleguas . P º r el C cunt rs rzy o , c º mp rendía las t ierras ent re el A pur imac

y el P achachaca, has ta P ampas , y lacadena oc c ¡ dentai has ta la c º stamá

t it ima. P º r el Cbmchay suy o , s ol º llegó el p º der de lº s I ncas has taHuanu

co . y p º r lasierrahasta P ast o . S e calcula que la p º blac ión de Tahuant in

suya, cuando lac º nquistae3 pañ º la, llegaríaamá s de de indige

nas , p º blación que f ue disminuyendº casi en sus dos terceras partes du

¡ ante laép º cacº lº nial.
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3
º
. L loccque-Yup anqui .

— Con él empezaron las ex pedi

ciones guerreras , echando as í lº s cimient os del régimenmi
litar , pues en d º s ex pedic iones que llevó á cabo , ensanchó

aún má s los límit es del Imperio has ta los Canas , en la p ri

mera, y hastael Desaguaderº , en lasegunda. Gobernó t rein

t icinco años (1 091 á
4 º . M ay ta-Ccap acc .

— S edist inguió p or sugéniº aguerri

do y conquistador : emp rendió d º s ermediciones , º en las cua
les c º nquist ó varias p rovinc ias , ent re ellas , las de los Collas

y la de l º s Huallccavisos . Su reinado duró t reinta añº s

( 1 1 26 á

5 º . Ccap acc Yup anqui
— S iguió

'

las conquistas de sus

antecesores , y sehizo dueño de las provincias de los Ayma
rá s, P ues tas , Hatunrucanas y ot ras , ex tendiendo

'

su inf luen

ciahastaNazca, en la cost a.

'

El hizo cons truír canales derie

go y f undó una orden de caballería. Sugobierno f ué de cua

rent aiun años ( 1 1 56 a
Con ente I nca terminó la dinast ía de Huaray-Sayacc ,

sucediéndole la '

de Hanay-Sayac c , que gobernó cerca de

un s iglo y medio , contando tan sólo t res monarcas , que
f ueron:

l º . I nca—Rocca.
—S omet ió á lº s Chancas y á los Char

cas, ensanchando sus dominios p ormá s de cincuentaleguas
deNº rte á Sud , y ot ras tantas deEste á Oeste. Este I nca

f undó en el Cuzco escuelas para la enseñanza de la nobleza,
impuso á tº dos sus súbdit os la obligación de ap render la

lengua quechua. Su reinad º duró cincuentaidos años ( 1 1 97
a

2º . Yahuar Huá ccacc .
— S oberano pus ilá nime, no a

'

sp iró ,

c ºmo sus anteces º res , á ex tender sus d ºminios ; empero , t ras

'

curridos nueve 6 diez añ º s de su reinad º , p º r no ser calif ica

do de cobarde, conf i ó asu hermanº I nca—Mayta, el mando
deun crecido ejérc it o , el cual conquis t ó el territ orio que se

es t iende desdeA rreq quepayhastaA tacama. Su hij o segundo

góhito, _

1 nca-Thpacc (algunos hist oriadores le llamanCuel



J p,caYppanqui), decará ct er º p
g orgavalº r ex t raordinariº , y nº pudiendo elmonarcacºn
geniar ,c º n él , lo apart ó de su compañia, enviá ndole á una

. hermosa dehesa á cuidar el ganado del S º l . Es tando alli ,

tuvo en sueños la f amosa visión del diº s Huiraccocha, que

leanunc ió la rebelión que t enían dispuesta lºs Chancas , de

Uscovilca, que, en número de 4 0 000 hombres al mando de
A st o—Huaracc y Tomay Huarac c , marchaban sobre la ca

p ital
_

Not ic iado de ello el IncaYahuar Huaccacc
, ¡
abandonó

su corte, 1 0 cual , sabido p or I nca
—Tupacc , le determin

l

ó á

encaminarse á la cap it
¡ai, resuelt º á def enderla ó

'

mo
l

rir.

Reunió inmediatamente unej érc i to de 28,000 hombres , con
el que libró una batalla sangrient a, en I chu Pampa, que
dando vencidos los rebeldes ; Con es te brillante hecho de
armas, Yahuar¡Huaccacc abdicó lamascá ypaychaó bº rla
colº rada, en su hij o vencedor, y se ret iró á lavida p rivada,
pe viviendo s iete años má s , hast a que murió en Chita,

habiendo gobernado cuarent aisieteaños ( 1 24 9 á

J

3
º

. Huiraccocha.
— A su exaltación al t rono , permut º su

nombre de I nca Ripacc con el deHuiraccocha (adop tando

así el de la v isión que se lehabía aparecido en la dehesa).

L os p rimeros años de su reinado los ocup ó en dictar leyes

para ¿a buena admini s t rac ión de su Imperio . En seguida,

emprend ió d º s ex pedic iºnes , I un las que agregó á _ su impe

riº varias p ro vinc ias ,
'

inc luso ¡ a t ierra de Tucumá n. Es te

I nca p redijo la invas ión al P erú de hº mbres desconoc id º s y
la dest rucc ión del Imperio . S uglorios º reinado duró cua.

rent aicuat rº años ( 1 296 a terminando en él la

dinast ía de Hanay S ayacc .

Después deest a d inast ía se in1 ció el segundo perí odo lla

mado
3
P ERÍODO en el que reinaron seis I ncas , por

queIncaUrco, Huiraccº cha, f ué depuest o á los
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batalladeHatuntaqui , en la quemurió el Shyri Cacha-Du
chisela, eligió la cap ital de ese reino para su residenc ia,

pues estaba sumamente apasiº nado de la bella Shyri.

P accha, hija del ex . rey , á la que t omó p or c º ncubinay tuvº

en ellaá A tahuallpa. Estando en su palacio deTumipampa,
en la p rº vincia deCañaris , le llegó lanot icia de

_

laaparición

en la costadegente est raña, lo cual le p reocup ó bastante,

acord á ndose ent º nces de la f anet ta p redicc ión deHuiracc º

cha; acont ecimient o que, ef ec t ivament e, º riginó luego la p ér
d ida de la aut º nºmía del gran Imperio I ncaic o . A nt es de

mº rir , Huayna—Ccapacc d ividió su Imp erio ent re sus dos

hij os , dejand º la part e del Cuzc º aHuá scar , (su hij o leg í t i

mo) , y ladeQuit ú á A tahuallpa (su hij o bastardo ) , sin ima

ginarse queesa división sería, má s t arde, mº t ivo de desa

venencias ent re sus d º s herederos , y ocasiº naría hasta la

caída del Imp eriº . Desdeel IncaHuayna-Ccapacc se ac lara

la confusión de lahist º ria de lº s Incas , ent rando de lleno en

el perí odo hist óric º del P erú . Huayna-Ccapacc reinó cin

cuentaic inco añ º s ( 1 4 70 á lº s doce p rimeros en solº

el Imperiº , y los restantes en el reino de Quitu quehabía

c º nquistado .

5 º . Huascar—I nca.
— Ent ró en p osesión del t rº no en los

t iemp º s má s funest os , pues A tahuallpaasp iró á la c º rº na

imperial , est imulado p º r la poca volunt ad queHuá s car ma
nif estabaen reconocerlo rey deQuit o . Este leenvió unaem
bajada ex igiéndole obediencia; el astut o A tahuallpa le res

p ondió que es taba p ront o á obedecerle, y , con tal objet o ,

pasaríaal Cuzco á hacer las ex equias de su padre; pero su

intención era ot ra, y al ef ec t o , junt ó un p º derº s º ejérc it º

cuyo mand º c º nf i ó asus aguerridos generales quit eñ º s Cal

cuchima y Quisquiz . Cuand º Huá scar advirt ió la t raic ión

de su hermanº , no tuvº t iemp º dejuntar º t rº ej ércit o nume

roso para cont rarest arle; sin embargo , at res leguas de d is

tancia, en el s it io llamad º Quipaypampa, se libró una san

griente batalla, en laque quedó vencido el ejercito deHuá s



DE L º s INDIGENAS DEL P ERÚ 81 7

car , cayendo éste p risionerº y asegurado en la f º rtaleza de

Sansa (Jauja) . A l p º c º t iemp º f ué muert º Huascar—Incap or
insinuac ión de A t ahuallpa, quien, temiendo_

que escapara

y recobrara su cet ro , º rdenó á su general Calcuchima, que
le quitara la vida y arrojara su cad á ver al rí º .Yanamaru.

El gobiernº de Huá scar f ué de s r l º siete años ( 1 525 6…

6 º . A tahuallp a De rama bas tarda, y últ imo I nca

que reinó) . Después del at r º z regic idio que º rdenó comet er
en la persona de suhermano paternº , se encont ró

”

dueñ º de

todo e1
4

1mperiº peruano ; pero su gobierno f ué también de
cortaduración, p º rqueyaFranc isco P izarro , con su hueste,

había llegado á Cajamarca, d º nde luegº se desarrº lló el

lúgubre drama que dió lugar á que A tahuallpa cayera p ri

sionero de los Españ º les . A pesar de haber º f rec ido , p º r su

rescate, llenar de º ro y p lat a el cuart o donde seencont raba

caut ivo , ansiaron lº s Cas tellanº s ser dueñ º s y señores ab
solut os de t º d o el P erú , y , al ef ect o , t ramaroncº nt rael Inca
el p érñdo p rº yec t o de darlemuert e, culp á ndole de supues t os

p lanos de c º nsp irac ión. Un t ribunal iní cuo leacusó de crí

menes imaginarios , c º ndená nd º le á ser quemado vivº en la

p laza de Cajamarca. Cerca ya de la p ira en
“

que debía ser

inmº lado , p º r insinuación del P . VicenteValverde, c º nsin

t ió en hacerse crist iano , af in de que se le conmutara el eu

p licio de lahoguera p or el del garrote; al baut izá rsele, se le

puso el nºmbre deJuan , p º r ser esed ía el del Evangelista.

M oment º s después , A t ahuallpa, el des cend iente de M anc º
Ccapacc y últ imo Emperad º r del ex t enso Imperio del .P erú

,

ex halaba el p º s trimer susp iro después de nuevemeses y me
d io de caut iveriº L a ejecuc ión se realizó en la noche del

29 de A g º st º de 1 5 3 3 , imp licand º ella
, nº s º lamente la

ex t inción de la dinas t ía de l º s I ncas , sino también la des
t rucc ión c ºmp leta del ex tenso Imperiº I ncaico . Su reinado ,
como el de su hermano Huá scar , f ué breve, pues solo duró

sieteaños ( 1 525 á



Con lamuert e deHuá scar , la desecndºm ¡ºr8í timade
los I ncas desapareció , quedando sólo dº s hij os legí t imos de
Huayna Ccapacc , P aullu—Tupacc y M anco-I nca, que f uerº n

perseguidº s con el vil intent o deest irpes del t odo ladinast ía
Incaica

( 1 ) P aullu—Tupacc , c º nvert id º á la religión crist ianay baut izado con

el nº mbrede Crist óbal , murió en el pueblº de Cc º llc camp _

ata, cerca
'

de Cuz

co , en 1 54 9 . M anc º Inca f ué inves t id º hº nº rí ñcament e p º r Fraºc isc o P ua
t ro con la d ignidad imp erial , en 1 5 3 4 ; pero viéndº se engañad º , se ret irº al

pueblº de Yucay , t ramando allí una sublevac ión , en la que la ex istenc ia de

l º s conquis tad º res es tuv º en inminent e p eligr º , cuya sublevación f ué al f in ,

adversa á l º s P eruanº s , t eniend º M ancº quehuir á lasmontañas deHuili
capampa (en 1 5 57 d º nde f ué muer t º t rai dorame_nte de um,b á lazº , p º r un

s º ldado españ º l aquien é l hab íac º lmadº de beneficios .

Sum0 Sayri-Tupacc , se c º r º nó en Huillcapampa: ,ains tanc ias del Vi

t rey d º n A ndrés Hurtad º de M end º za: sahó de las mº ntañas , a L ima,
á

donde lehic ier º n unagrande recep c ión, p resentandole las mercedes que el

Rey de España le c onced ía, á lº que Sayri
—Tupac c hizº una demº straciºn

suges t ivaante t º d º s l º s asist ent es ; A rrancó un hi lº de la sobremesay dij º :

M S I t º da esa s obremesa es mía, ¿ qué merced es la queseme hace dá nd ºme

est e hilo ?» .S in embargº , le º bligaron á abd 1 car sus derechos al Imperiº , ,
en

f av º r de la Cº r º na de Cast illa º t org á nd º le, para su mantenimien

t º , la p rº v incia
,
de U rubamba y el valle de Yucay . Sayr i

—Tupac c se ret iró á

est e últ imo punt c , habiendo rec ibido p reviament e el baut ismo , c º n el nom
"

bre deDiegº . M urió á l º s t res añ º s , ap esadumbrado p º r laabd icación que
"

había
“

hech º , y
'

dej ó una hija, doña Beat riz Nuzta, que cas º c º n Mart ín L o

¡yº la, sobrino de San I gnac iº de L º y º la.

Gabr iel Tupac c —Amaru, hermanº de Sayri— Tup á cc , se c º rº nó en Hull]

capampa. El Virrey d º n Franc isc º Tº led º le llamº c º n engaños al Cuzc º ,

p romet iéndole las mercedes que se habían c º nced ido su hermanº ; pero se

negó á acep tarlas . V iend º el Virrey que Tupac c
—Amaru se resis t ía á sus

f alsas p rº mesas , mandó hac ia él una part ida de soldad º s , cap itaneados

p º r M art ín L oy º la, quien apres º al I nca y su
_
f amilia.

,
En el Cuzc º f ué en

carcelado , cargad º degrillº s y cadenas , y se le f º rmó p rº ces º
v

c riminal , ¿acu
»s á nd º le de delit º s que nº ,

había c º met id º , p º rque el á nimº del Virrey era

,…eat irpar , del t º d º , la d inas t ía inc á I ca: Gabriel Tupacc A maru f ué c º ndenado

á ser descuart izado , cuya ej ecuc ión se llev º cabº el 1 7 de Mayº de 1 5 79.

en la p laza del Cuzco , del mº dº má s inhumanº yb á rbar º : á la¡ vez f uerº n
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ORIGEN Y
'

crv
*mtzac iº niás

Ruinas d emº nument º s y c iudad es p r e-ineá i cas

L as mas admirablen de las ruinas d iseminadas en el

vast º t errit º riº del P erú , sº n la. deTiahuanaco en las

inmed iaciº nes del lag º Tit icaca, cuy º cent ro , se cree, f ué el

má sant iguº f º c º de lac ivilización peruanayamericana; em

perº , algunº s hist º riad º res p iensan que l º s soberbiº smo
nument º s cuyas ruinas subsisten aúnen M ocha, y los sº r

p rendent es t rabaj º shidrá ulic º s que seven t º davíaenNarca
c º ns is tent es en largº s eº cabónes subterrá neº s , c º n el º bjet º

de buscar el agua de inf i lt ración en el cauce del rí º y t raerla

s º brel º s t errenº s cult ivados , sº n º bras que demuest ran c i

vilizac iones anteriº res al perí º d º deTiahuanaco .

Es tas ruinas de Tiahuanaco han llamad º laatención de
t º dº s l º s arqueólº gº s y sabiº s que han t enid º º p º rtunidad

de visitarlas y estud iarlas . Gigantescos _
t úmulos , rodead º s

de p ilast ras que descansan sº bregrandes cimient º s de p ie_

dra; murallas, cuyas p iedra. s º n de tal magnitud y tan

enº rmes d imensiº nes , quenº se c º nc ibec ºmº f uerzas huma
nas han p º did º p º nerlas en su sit iº , teniend º algunal de

( 1 ) L as f amº sas ruinas deTiahuanaco es t á n situadas á p ies de

elevac ión sobre el nivel d el mar , 6 sea, a 3 6 p ies má s elevad º s que la lagu

na deTi t icaca, que es cons iderada lamá s alta del Globº , c on la par t í cula
'

ridad de que nunca se c º ngelaap esar de su ex t raº rd inariaaltura. Tant º la

c iudad emp lazada atan gran altura, y que º f rece al mi smº t iemp º las

c º nst rucc iº nes ant iguas má s imp onent es de t oda la Amér i ca, cuant º la las

guna de Ti t icaca, que igualment e se hallaatan gran al t ura, son hech º s

quellaman mucho laatenci ónde lº s arqueólog º s y geól º gº s . El nº mbre p ri
“

m1 t ivº que tuv º esta c iudad mi s t eriosa de Tiahuanaco. ha quedad º p erd i
º

do. L º s A ymaras , después , lehan pues t º el nº mbre de Tiahuanaco, cuya

pitmº lº gía seríaTitihuahuanacu, que S igniñca d º s 1 1 1 1 0 8 del Jaguar 6 Ti t i»
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ellas t reinta p ies de largº ,
d ieziº chº deanchº y ochº de es

pes º r, ex traídas de las cant eras deYunguyo , situadas á má s
de cuarentamillas de d is tancia, siend º verdaderament ead
mirable que sin bes t ias de t irº , sin vehí cul º s ap rº p iad º s , sin

ningunamá quina p º derº sa, hayan p º did º t raer tan enº r
mes masas desde tan largadistancia ( 1 ) temp lº s de cient o

( 1 ) Varios hist º riad º res y algunº s º t rº s aut º res hablan de la t ras la

c iº n de esas p iedras desde las cant eras hast a Tiahuanaco . Cieza de L eón,

en el cap . CV. de su <( Cróni ca del P erú » , d ice que aesas p iedras debían haber
s ido t raídas de grandes d i st anc ias y c º nmuchas d i f icultades» sin especi f i

car esas c ircunstanc ias — Rl P. icenc iado P ol º deOndegard º , en lap á g . 1 7 1

de sus aRelac 1 0nes de Ant iguedades P eruanas , » af irma que aesas p iedras se

enc º nt raban á d i stanc ia de Cien leguas . » A lc ides D
'

orb igny , en el t º m. I I I ,

cap . I , p á g . 3 4 6 de su Voyage á 1
'

Amén que du S ud , inf iere que d º s gran

des blº ques ant ec í t 1 c os d ispers º s ent re las ruinas y la º ri lla del lagº Ti t ica

ca, demues t ran el camino p º r el que f ueron t raídas c ºmo mat erial de cons

t rucc 1 6n de Tiahuanaco . »— Jorge S quier , en su obra I ncident s , travels and

exp lorat ions in the ¡and o f the I ncas , p art ic ipa de la mi sma º p inión de

D
'

Orbigny .
— Juan Diego Tschud 1 , en la p á g . 65 de su obraRazsen ¡

'

n S ud

Ameri ca, as ientaque acsas p iedras han s id º ex t raídas del vº lc á n Ka1
_1ap p ia

yque f ueron t rasp º rt adas p º r t ierra p º r la v íade Z ep i ta y el Desaguaderº . »

¿ P º st er i º rment e, el señ º r A rturo P º snausky , en su int eresant e t rabaj º

¡ P et rograf íadeTiahuanaco ,
» publ icado en el t ºm. V de la ((Rev1 5 tade la So

ciedad Geº grá f ica de la P az » , c ree
!
haber c º mp robad º que esas p iedras p rº

ceden ef ec t ivament e del v º lc á n apagad º Ka1 j ap p 1 a, s i tuad º en el is tmº de

Yunguyo , á 1 64 8met rº s de elevamón sobre el nivel del lago Ti t i caca, vol

¿an cuyas cumbres est á n hº y cubiert as de nieve perpetuay que hacenmu
chº s s 1g 1 0 8 f º rmaban d º s cr á t eres que arr º _¡aban desde las ent rañas de la
t ierra cenizas , lavas y grandes

“

bloques andec í t ¡ c os . » El señor P º snausky
d ice que en las cumbres de d i chº v º lc á n, cuy º cr á ter p rincipal t iene

“

un diá º

met ro '

de t resc ient os met rº s , se ven
'

aún las señales del t rabajo p lut ónic o
que ej ecutar º n l º s ant iguº s Tiahuanaquenses para ex t raer dichas p iedras ;

que hoy est e cr á t er es t á c º nver t id º en una laguna p rº f unda que rec ibe las

aguas de las nieves derret idas de las alturas , que endi ch º c rat er se encuen

t ra
”

una boca-mina aband º nada cuya ent rada fué t rabajada sólidamente,
en ese t iemp º , p or es º s mi smº s Tiahuanaquenses ; y que ese cerrº c º nt iene

casi t odº el
'material de que se han serwd º ést º s

ciclópeas .Después deº cuparseel señº r P º snausky
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á c iento cuarentavaras de largº , c º n columnas angulares ;
p órt ic º s monolí t icos en p rº p º rc iºnes c º lº sales , t º d º escul

p ido c º n f iguras humanas de regular ejecución; es t á tuas de

basalt º é í d º lº s de p iedra, gigantes cº s , art í8t icamente talla
d º s . Tales son las s º rp rendentes obras queyacen en ruinas

en Tiahuanaco y que pertenecen aun º rden arqui tectura]

especial, pues nº t ienen semejanza c º n las c º nst rucc iº nes y

esculturas de alguna º t ranac ión.

Un his toriad º r,mº dcrnº hace la siguientedescrip c ión de

las ruinas de Tiahuanaco : aEst as ruinas , s ituadas aveinte

kilómet rº s al Sud del lag º Tit icaca, s º n deant igiiedad des

conoc ida, muy anteriº res al perí º d º incaico . S º n degran

des mº les dep órñd º , p red ºminand º lº s c olº sales blº ques , t o
dbs simét ricamente labrad º s y art í s t icamente pulid º s. Una
serie deap º sent º s c º n escult uras unif ormes senº taap rime
ra vista después de una c º linaart if icial sº bre cimient º s he
chos degrandes rº cas c º rt adas á escuadra, que t iene cin

cuenta p iés dealtura, seiscient º s veint ede largº , cuat rº cien

p iedras , describe lamaneracomo sehan t ra5p º rtado desde el volc á nKai

j ap p 1 a has ta Tiahuanaco, º p inand º que indudablement e, en aquella ép º ca,
se es t end iaun braz º de agua en t º d º el t rayec t o quemedia ent re el lagº

Ti t icaca y T iahuanac o , que aún se encuent ran en es te ú lt imo lugar el mue

lle y desembarcadero , y á c incuenta pasos de é s te, las p iedras desembarca

das que los c º ns t ruc t º res ref er i d º s c º menzarº n á labrar . Se han t rasp º r

t ado d ichas p iedras , según asevera el señ º r P osnausky , med iantegrandes

balsas de t ot ora c º nst ruidas c º n o chroma p i cat or ia (pal º de balsa) que se

encuent ra en lº s Yungas , nec esd á nd º se, para la c onst rucc ión de ellas , má s

de t res mi l ki los de ese palo 6 s can set enta t ronc º s de d iez met ros de largº

y veinte de es pes º r . El t rayec t º de K& 1J8 p p 1 8 á Tiahuanac o , d i ce, es de

cuarentai cmc º k i lómet rº s , q ue se p udo haber recorr ido en veint icuat ro ho

ras .

'

0uant o á las mº les de que hablan D
'

Orbigny y S quier , le pareceal se

ñor P º snausky , que p r º cedían de balsas que nauf ragaron, hund i éndose c º n

su pesada carga, (( Las p iedras desparramada5 ent re la ori lla del lago y

las minas , nº s º n, enningún cas º ,p iedras cansadas , cual las cali f icaGar

cilasº . p º rque su pes º es
_

c ºmparat ivamente muy pequeñ º paraque f ueran
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cas p rº p º rciº nes puestas en línea, conteniend º diezumbrales

que c º rresp º ndenadiez puertas que sop ortarían p º rtadas

magní f icas . El muelle p rehis tóric º ocupa la partenº rte de

la región de las ruinas : es la c º nst rucc ión que p rueba que

las riberas del lagº Tit icaca v inierº n ac ont ornear t º d º el

f rente de lagrandemet róp ol i, sirv iend º para el desembarque

de las canoas , balsas , queeran el mediº de navegación la

cust re. A parte de est º s p rincipales mº nument º s , ex isten va

riº s grup º s aislad º s y d ispers º s de bl º ques , mº nº lit º s y
º t rº s f ragment os c º rresp º nd ient es ap eríod º s divers º s de la
c ivilización de Tiahuanaco , esa mansión del mist eriº , pas
moso tes t imº niº de la p rimera civilizac ión,

d º nde yacen ol

vidad º s los esp lendores deunaac t ividad intelectual quenº

ha sid º imitada p º r las nac iº nes que siguierº nalavida, en

las edades que se suced ierº n. »

Y se p reguntará : ¿Quiénes f uerº nlº s ingeniosos y at re

vidos art í f ices que llevar º na cab º la c º nst rucc ión de esas

obras t it á nicas sin iguales ? Nº hay duda que serían hºm

bres d º tad º s deuna f uerza hercúlea y deuna int eligenc ia

superiº r, cuy º grad º de civilizac ión se enc º nt rabaauna

altura muy elevada. A lgunos aut º res creen que nº sería

aventurad º el sup º ner queesº s h ºmbres f ueron lº s mismº s

Caldeos cuyº id iºma Sumero , según el Dr . Hyde Clarke y el

Dr. P ablº P at rón, guarda tanta analº gía c º n el A ymaray
el Quechua, 6 talvez , los mismº s h ºmbres de raza blanca

que, se cree, sean lº s f undad º res d e lº s ant iguº s imperiº s

mex icanº s ; p º rque, si debemº s dar crédit º al hist º riad º r

Ciezad e L eón, en el P erú ha habid º t ambién, en épº ca leia

na, una raza de h ºmbres blanc º s , c ºmo l º asevera est e his

t º riad º r en el cap . 1 de lapart e I I . de en Crónica del P erú ,

d º nde dice: ( En la isla de Tit icaca, en lº s s iglº s pasados ,

hub º unas gent es barbadas , blancas c ºmº nos º t ros, y que sa

liendo del valle de C º quimb º un cap it á n quehab iap º r nº m

breCara, llegó d º ndeahº raes Chucuit o , de d º iide, después

de
_

haber hechº algunas nuevas poblaci º nes , pasó c º n su
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genteala isla, y d iº tal guerra aesta gente, que digº que

lº s mat ó at º d º s . »

P erº , veamº s l º queaeste respect º º p inan vari º s an

t iguº s hist º riad º res , t ocante á l º s art í fi ces que const ruye

rº n est º s c º lº sales y magestuº s º s mº nument º s .

Según l º ref ieren G ºmara, Cieza de L eón, Garcilasº ,

A c º sta, Tº rquemada, Herrera, y , p osteriº rmente, el p resbí

t erº Velasc º , en sus respect ivas his t orias , la c º nst rucción

de esº s grandiº sº s mº nument os f ué debidaauna inmigra
ción de hºmbres gigantes ( 1 ) cuya est atura nº bajaba de

º chº varas En ap º y º de sus —aserc iones , citan el he

chº dehaberse encont rado , después de la c º nquista espa

ño la, sepulcrº s huec º s, hechº s de p iedra,
c º nteniend º esque.

let os enterº s que t enían esamisma d imensión raza de

gigantes que, segúnp resumen aquellosmismº s hist º riad º res
,

f uerº n lº s art í f ices que labraron es º s c ic lópeº s mº nument º s
cuy º s vest igiº s se encuent ran, aún, en Tiahuanaco ,

M anta,

P untade Sant aElena é I slas deP ascuas (4 ), y cuyas medi
das y p r º p º rc iº nes , espec ialment e de las puert as , maniñes
tan, deunmod º evidente, que esas º bras no fuerº n hechas

c º n las f uerzas deh ºmbres de estatura natural , sinº c º n las

deaquellº s h ºmbres de talle ex t raº rdinaria, para cuy º us º

y serviciº eran únicamentep rº p º rc iº nad º s est º s monumen
t os

( 1 ) L aex is t encia dees t º s gigant es , en t iemp º s remº t º s , es también tes .

t i f icada p º r las t rad ic iº nes indígenas .

(2) Es t º s gigant es eran de tallatan ex t raº rd inar ia, que, según Cieza de
L eón en la p rimera part e de su (( Crónica del P erú » , cap . I I I alos ind ianos de

talle c º mún les llegabanalas rº d i llas . » — Rl P . A c º s t a en su ( His t º riaNa

tural » , cap . XIX , d ic e: ((aquellos gigant es eran t res tant º s may º res que los
ind ianos de ah º ra.

— Gomara en su ((Hi s t oria general de América» , cap .

CXCI V d ice t ambién: aque las es t á tuas de p ied ra hechas p or el l º s , halladas

p º r Franc isco P i zarrº en P uerto—
¡V ie , t enían la med ida de algº má s de

t º dos lº s esquelet º s hallad º s en lº sv R i º ”

“ Y » : : a
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A demá s , M º ntesinos en sus M emorias ant iguas his t o

r iales y p o lí t icas del P erú , asevera t ambién que durante el

reinad º del emp erad º r p irhuaA yar—Tac º ( 1 588 á 1 563 ant es

de laEra Crist iana, 6 sea
, en el lap s º de veint ic incº añ º s) ,

invad ierº n el P erúmult itud degigantes , que poblarº n p rin

sepulcrº s de la p rº v inc ia deGuayaquil , y l º s esquelet º s
.

que se hallaron

mas tarde en las cercanías de Truj i ll º , c º rresp ond ían al mismº tamañ º ,

s iend º cada d ient e t res ded º s de grues º y cuat r º de larg º . »

(3 ) El p resbí ter º Velasc º , en su ((Hi st º riadel Reinº de Quit º » , l ib IV .

p á rraf . VI , p á g . 1 5 9 , ref iere el hecho , que él mismº p resenaó , del desent ie

rr º de un es quelet º gigant e, en Riobamba, aseverando que ((al f abricar una
casa, en 1 7 3 5 , lo s albañi les enc ont rar º n un grand í s imº sepulc r º demuy re

motaant iguedad , tardando t º d º s l º s t rabajad º res algunos d ías en ir sa

cando las osamentas , que se reput ó de má s de 4 000 cuerp º s de l º s gent i les

indianas que debieronmorir en alguna guerra de las quemant enía s iemp re

la nac i ón de l º s P i rhuay º s c on las de las c º stas del mar . Ent re aquellº s

esquelet os se descubrió unº t º d º ent erº , cuyas cani llas t enían d º s varas

cump li das y cuy º cuerp º t odo fué reputado en má s de t remt id º s palmos 6

mas de ochº varas . »

Últ imament e, hac iend º unas ex cavac iº nes para descubrir unaant igua

c iudad azteca, en M éx 1 c º , se han enc º nt rado en el d is t r i t o de Tlap lum, el

esquelet º de un g igant e p rehist ór i c o , al que los sab i os mex icanº s lea5 1 gnan

d º ce p ies de alt º . S e c ree que el esquelet o de es t e g igant e c º rresp º nde al le

gendar iº Quet zac º allt º , uno de l º s p rº geni t º res de la raza A zteca; p erº es

t a c reenma no pasa de s er unah i p ó t es i s ó mera sup º smón, algo aventura

da, p º rqueningún dat º h i s t ór ico la comp rueba.

(4 )
'

El célebre navegant e Cº ok , que ha v is itad º la I sla de P ascuas ó

Vai—Hu, también llamada Rapanui ó deDavis , que se halla á 27
º

grad º s de

lat itud meridional , y 1 1 2
º de longi tud Es t e, d is tant e c omº c ien leguas de

las c º s tas del P erú , d ice
aEs ta isla t iene ap enas cuat r º leguas de largo y tenía en o t r º t iemp º

una p oblac ión de t res mi l habitant es , enc ont r á ndose en ellahuellas de una

c iv i lizac ión p rehi s t órica caS i grand i º sa. Hay en ella, agrega, innumerables

est á tuas g igant escas de p iedra p er f ec tament e labrada, de veint is iet e p ies de

altura, c d º cadas s º bre sus respec t i vos pedestales , é idént icas á las quese

hallaron
_

en Manta, en el Ecuad º r , sup º niéndose que f uer º n obras de l º s

gigantes que vivierº n allí , y quehan dejad º º trº s mº nument º s y est á tuas
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Tº ranzos , escabando una bus ca de lº s indios , enc º nt ró

una calaveray una canilla enº rmes que c º rresp º nd ían á un

hºmbre de estatura gigant esca.

Y est e juicio de los his t º riad º res y esc rit ores citados ,

parece que f uera algo f undad º , má x ime cuand º lamagen
tuosagrandezade esº s monument º s ant iquí simos, que han

resis t id º al º sembat es detant º s siglº s y cuyos rest º s amº n
t onados en ruinas asombran el esp í ritu de los hombres de la
ac tual generación, hacen sup º ner que f ueron obras de una

raza t it á nica, de p º derosa f uerzamuscular , y cuyo desarrº

llº f l º reciente marcauna etapa de sobresaliente ac t ividad
humana y de primit iva c ivilización tan adelant ada que ha

dejad º una luminº sahuella de su ac tuación y su saber

* L aép ocaen queesº s gigantes
[

aparec ierº n enAméricaes
aún obscuraé incierta, pues algunº s los sup º nen de remº ta
ant igii edad , anteriº res al Diluviº universal; y o t rº s , al c º n

t ret io, lº s creen casi c º et á neos de los Incas , p or haberseen

c º nt rad º t º dos sus cad á veres sólid º s y consistentes .

El presbí tero Velasc º , en suHis t oria Je1 Reino deQuit o ,
º p ina que ¡ esos gigantes f uerº nmuy p º steriº res at º das las

demá s naciº nes americanas , no pudiend º ex ceder su ant i

gú edad los p rincip ios de la Era Crist iana. Cuant º á la p ro

cedenc ia de es º s gigantes , también es inc ierta: lo únic º que

se inf iere, es quearribar º nalas p layas del P ac í f i c º en gran

des embarcac iº nes dejunc º , s in t raer c º nsigº ningunamujer
de su

"

raza, p º r cuya causa se colije que su est ad íaen es tas

c ºmarcas f ué de c º rta duración, ex t inguiéndose esarazaal

cabo dealgunº s añ os , p orque, segúnaseveran los his toriado

res CiezadeL eónen el cap . I I I de su Crónica del P erú , y el P .

A cº staen el cap XIX de suHis toriaNatuf a1 y M oral : ¡ P a

sad º s algunº s años , no pudiend º tener º t rº des f º gº de la

naturaleza, se ent regarº n al viciº nef ando mutuamente, en

p úblic º y sin rubº r algunº ; f inalmente, estando una vez

muchº s deellos eneseenº rmepecadº ,
'

bajó f uego del cielº y
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f ueron c º nsumid º s p º r ese element º en cast igo de sus hº rri

bles pecad º s . »

Condensand º las º p ini º nes de los diversº s aut º req cita

d os , el hechº p º sit ivº é inc º nt est able es , que hay razones

para creer que hanex ist id º en el P erú razas civilizadas antes

de la ép º ca de lº s Incas ; perº , cuá les eran esas razas y de

dónde p rovinieron, son cues t iº nes que sol º los añ t icuari º s

puedensº luciº nar c º n sus inves t igaciones , t ant º mas cuant º

que ex iste tal c º nf l ic t º de cont rad icc iones sobre est e part i

cular
, queel criteriº se p ierde y se c º nv ier te en c º njeturas .

L º único def init ivº , y ellº , ateniéndonos al resultad º de las

invest igaciº nes ant rº p ológicas y paleº nt o lógicas , es que la

rasagenuiname
'

nt e t iahuanac º tahasid º d º licocé fala, º pues

taesencialmentealos Aymaras braquiº céf alº s

C º nt inú a la mater ia antec ed ente

P ero , dejando á un lad º lo queaesos gigant es seref iere,
sigamº s inquiriend º lº relat iv º á los const ruct º res de l º s

mº nument º s cic lópeas de
'

Tiahuanaco ,
cuy º º rigen es aún

p rob lemanº resuelt º del t º d º .

El P . A nellº Oliva, jesuita, ensuHis t º ria del P erú , p á g
3 8 t rae á c º lac ión una t rad ición de l º s Cº llas de la alt ip la

nicie del Tit icaca, t º cant e á Tiahuanaco , según la cual este

sit iº sería el má s ant iguº en su f undac ión en la Tierra, y

tant º p º r sunº mbre º riginal ( 1 ) ignorá ndose su

primit iva
'

hist oria, menº s el que alli moraba el gran jef e
Huyustus , queera el señ º r del M und º , jef e deuna raza de

hºmbres blanc c s y barbudos, queal f in f uerºnex terminados

p º r lº s indígenas .

(1 ) Betanz º s en su aSumay narración de lº s Incas Capacunas , » ledael
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El sabiº encic lº pédic º A nt º niº de L eón P inelo, en su

P araí so en el Nuevº M undo (M adrid , añrms , es te

respec t º , lº s iguiente: ¡De l º deTiahuanac º dijerº n lº s má s
ant iguos alº s p rimerº s Españ º les , que nº sabían de sus

aut º res y que eran º bras que ex ced ían lamemº ria de sus

pasados ; y para signiñcarlº á sumº d º , añadían haberse le
vantad º antes quehubiese S º l enel Cielº , quees la f rase c º n

que dan á entender que t otalment e ignº ran el p rincip iº »
Ot rº aut º r, FelipeP omanes , en sumanuscrit º inédit º del

s iglº xvn t itulado L º s no tables de]P erú , dice, ref iriénd º se

al mismº asunt º : ¡ Nº hay memoria en el P erú , quienes ha

yan sid º lº s aut º res de esta obra, ni y º pude jamá s hallar
nº t icia deellos , aunque l º p regunt é en muchas partes ; y
má sme hizº creer que t º d º es t o hubiese sid º reliquia ant i

gua dealguna c º samemº rable. »

A lº alegad º p º r est º s d º s últ imº s aut º res , el sabiº y

erud it o José
_

Eusebiº de L lanº Z apata obj eta d ic iend º :
“ A unque P inelº y P ºmanés af irman que lº s indiº s ignº ra
ban los aut º res deestas c º ns trucc iº nes , no sep rueba la f alta

denot icias de ést º s , para at ribuir aº t ras naciº nes imagi
narias el origen de es tas f á bricas , f uera de que cuand º el p ri

merº hiz º sus invest igac iones ya habíapasad º má s demediº
s iglº de la conquis ta y hablan perec id º lº s quip ocamayos ,

que f uere, esa d ivergenc ia de interp retac iº nes nº t iene imp º rtanc iaalguna,
siendo es t éri l ent rar en d i scuS iónaest e resp ec t º , p º rque nad ie sabi cuá l

f ué el id i º ma de l º s c º ns t ruc t ores de es tas ruinas , de c ons igui ent e, el p rimi

t ivo y verdadero nº mbre que tuv º la Ciudad p reh i st óri caha quedad º para
s iemp re p erd id º .

Emperº , nº queda duda que el nº mbre deTi t ihuahuanac º , (que se su

p one de º rigen aymara) , c º mº l º p rº nunman lº s indi º s A ymaras , S igni f ica

alº s hij º s del jaguar . »

A demá s ,
'

c ºmó lo ha d ich º el señ º r Beli sariº Díaz Rº merº (en el d iariº

¡ LaNac i on» de L ima del 1 7 de d i c iembre de 1 9 1 3 ) es p rº bable que la pala

bra Tiahuanac o tenga suorigen del id i ºma ant i ó andinº , quees ant erior

al Aymara. cºmº tambiénlarazammlº es dela Aymers.
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No nos cºmp iteni nº s hallamº s capacitad º parajuzgar
las op iniº nes c º nt radict orias que al respect o f º rmulan lº s
escrit º res á quienes hemº s aludid º ,

siend º és tauna cuest ión

que, quizá c on el t iemp o , p ueda ser d iluc idada p º r l º s an

t rop ól º gos . Emperº , ex p ondremos una breve ind icac ión al

resp ect º . Es de sup º ner que los sabiº s L lanº Z apat ay Dr.

P at rón est á n en un errº r al aseverar queninguna raza es

pec ial f ué la c º nst ruct º ra de l º s c º l º sales mº nument º s de
Tiahuanaco .

No solam
'

ente los sabios L lano Z apata y Dr . P at rón,

sinº , c º n ellos
, algunº s º t rº s aut º res , han supuest º que lº s

A ymaras f uerº n los const ruct º res de lamisteriº sa c iudad

deTiahuanac o ; p erº creemos que es también un lament able
errº r at ribuirles t al p reeminenc ia. A l c º nt rario , celosos l º s

A ymaras , de queant es hubiera habid º una raza superiº r a

la suya, de p resumir es , queellos mismos f ueran los dest ruc

t ores de aquella c iudad , p or el antagº nismº de razas que

ex istia, pues la d º licocé f ala (p rimit iva) , era º puestaesen

c ialmente á la raza braquicéf ala (aymara, p º steriº r) del al
t ip lanº de los A ndes . ( 1 ) ¿De qué med iº s sevaldrían lº s A y
mará s para c onseguir la des t ruc ción de esa p º rtent º sa ciu

dad ? Es lo que vamos at ratar de d iluc idar .

Se º p ina queTiahuanaco est aba situado ent onces en las

riberas del lago
'

T it icaca, elevado en esa misma época 6.

3 4 m. 75 c . sobre su nivel actual . L as aguas de este lago
azº tarían l º s muros de los diques y calzadas deesac iudad .

A superiº r nivel queel lagº Tit icaca se hallaban las lagu

(1 ) En l º s crá neos dolicocé falos , lacabeza p resenta desde arr iba la f or

ma º val , t runcad º p or delant e, l º ngitud aumentada p º ster iº rment e p º r

una p r º tuberanc ia º cmp ita1 salient e; su may º r anchura se encuent ra alg º

delant e de las f º sas panetales que se hallan en la base del c r á neo . En l º s

c rá neos braquicé f alos , la cabeza, en vez de' set redonda, parece cuadrada,

c º n lº s ángul º s red º ndeadº ? y
!
laex t remidad anteri º r má s p equeñaque la

p º steriº r.
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nas deA rapay S ilustani , A zangaro ( P unº ) L agunillas (L am

pa) y los t orrentes
*

I tapayuni (P uno), cuyas hoyadas y re

lieves de la Cord illera se hab ían rellenado en el últ imo perí º
do glacial del hemis f eriº aus t ral . Se p resume que los A yma
rá s , p reviend º que en un t iemp º no lejanº p od ía desbº rdar
de sus causes esas grandes masas de agua,

desviaron el na

t ural curs º de é stas en direcc ión de la regiónTiahuanac º ta,

s iend º natural queesa inmensa avalancha inundaray re

volviera la mayor parte de los edi f i c ios En ef ec t º , parece

que esta cat á st rº f e suced ió as í , quedando la c iudad sepal

t ada ent re el aluvión: Cuando se ret iraron las aguas al gran

depós it º de (Dit icaca, Tiahuanaco quedó mediº cubiert º de

pantanº s , y , p or f in,
c º nvert ida en una llanura est éril , os

t ent ando
,
de su pasadagrandeza, sól º l º s res t º s de sus ad

mirables mº nument º s quehan p od id º resis t ir alos embat es
de tan enorme inundac ión, y son los que aún quedan en p ié .

Otra p rueba conv incente de que los A ymaras no f uerº n
l º s c º nst ruc t ores deTiahuanac o , es , que p º steriormentede
han sacad º deall í objet º s de unaalf arería quenº seaseme

jaabsolutament eala de ellos .

Ent º nces cabe p reguntar: ¿Cuá l f ué la raza p rimit ivage
nuinament eTíanahuanacot a? ¿Es p regunta dif i cil deabsol
ver deunmº d º exact º y af irmat ivo . Unos aut º res sup º nen

que f uerº n l º s p rimit iv º s Quechuas que f ormarº n un imp erio
teocrá t ic º en la alt ip la

'

nic ie del Tit icaca; º t rº s , d icen que

f uerº n lº s Ant is ,
'

pueblo asiá t ico que invadió la América
M eridional antes del Diluviº universal ; ot ros , afirman que
f uerº nlº s Caldeos , ant iguo pueblo delaM es op º tamia; º t rº s ,
alegan que f ueron los U rº s , nac ión p oderº saen º t rº t iemp º

y cuy º s p oc º s descendient es c º ns t ituyen hoy una raza de

a á tal ex t remo , que, apesar de los adelant º s del siglo

permanecen aún en el es tado má s brutal y salvaje?

p or cons iguiente, siend º inadmisible que es º s Urº s estuvierº n
ahora años (según el ingeniero P º snausky) en un



384 ORIGEN Y
'

crvnlrzaemus s

dad delamagnitud imp º rtancia deWiahuanac º ; y ot rº s,

en f in, p resumen que f ueron lº smismº s A ymaras ó C º llas ,

l º s f undad º res deesap º rt ent osa c iudad .

P ero
,
sean los unos 6 los o t rº s los f amº sº s c º nst ruct o

res de las gigantescas obras de Tiahuanaco , es un hechº

irrefutable que f uerº n h ºmbres de una raza superi º r , de

f uerzas hercúleas , y que tuvieron asu d isp º sición recurs º s

de grandes p º deres mec á nic º s p arahaber t rasp º rtado, de

c
"
ant eras que dis tan has ta de 64 a 65 k ilómet rº s , bloques
enormes de p iedra de granit º , cuyamedida era, paraunº s ,

de 7 m. 4 4 de largo p or 4 m. 66 de anchº , y para º t r º s ,

aún de 1 2 m. de largo p or 2 m. 50 de anchº , y cuyo pes º ,

algunos deellos , ha sid º calculado en 200 t º neladas . L º

quenº puede c oncebirse es , de que med iº s se valierº n aque
llº s ant iguº s c º nst ruct ores paraelevar tan grandes altu

ras aquellas pesadas mº les de granit o ; med ios que hoy mis
mo

,
ap esar de las p º derº sas maquinarias que se

aparat º s mº dernº s serían insuf i cientes para elevarlas a

alturas en que se encuent ran las que se ven c º lº cadas en

l º s gigant esc º s mº nument º s deTiahuanaco .

A juic iº nuest ro
,
esas ruinas son rest º s de una f l orec ien

t e c iudad edi f icada p º r hombres de f uerza hercúlea, que se

est ablecieron en el P erú en t iemp os p rot º hist óric º s . Esº s

h ºmbres han p º did º ser de dos razas d is t int as : º de la de

laNueva Z eland ia, del archip ié lagº de la P olinesia, según

algunº s his t º riadores , ó de la de lº s Caldeos , ant iguº pueblº

de la emb º cadura del Tigris y del Euf rates .

Nuest rahumilde op inión puede basarse en que, la raza

de lº s p rimeros f ueron los que vinierº n á las p layas del P e

rú p or la ruta de la P olinesia, en el Océanº P ac í f i co del Sur,

y que al penetrar al interior del país , pudierº n edi f icar la

c iudad deTiahuanac º , que guarda tanta semejanza, en la
d imensión de sus monument os c ic lópeos , c º n los que ex ist en

en la I sla de P ascuas . Cuant º á l º s de la rusa de lº s segun

dº s, bien sabidº es la inf luenciaque su adelantadacivilua
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demá s deunmillón dehabitant es , cuyaex tensión abrazaba

un perímet rº de º chº 6 nueve millas , f und á ndose en ese

cá lculo , p or haber encont rad º en t º da esa ex tensión gran

des capas de ceniza.

C º n t inú a la mater ia antec ed en te

Indudable es , queen el ex tensº t errit º riº del P erú hay
un vas t í simº camp º de inves t igaciones para los arqueólº

gos , los naturalistas , l º s anat ómic º s y aún los ñlólogos , cu

yos estudiº s p º drían arrojar imp ort antes revelac iº nes . L º s

hºmbres cient í f icos peruanos deberían int eresarse, algomá s ,
p or las muchas y grandes curiosidades que º f recen las tan

t as ruinas demº nument º s ant iquí simº s d iseminadas ent º d º
el t errit º riº , p º rque, estudiadas debidamente esas ruinas ,

se llegaríaaobtener imp º rtantes conoc imient º s , relat ivº s a
lasmisteriº sas c º ndic iº nes que rº deaban á lº s h ºmbres y
puebl º s de esas ép ocas lejaní simas . Envista de lacasi de

sent endenc ia delos sabiº s peruanº s mº dernº s , aes te respec

t e , un escrit º r c º nt emp orá neº ex clamó : a¿Es p º s ible que la

c iencia peruanano se p reº cupe de es tud iar est º s ant icuariº s

rest º s , en sus prop iº s yac imient º s , para que sean s ºmet idos
al aná lisis de la ciencia p rehis t órica?»

Esas invest igac iones , que deberían ser p rac t icadas , p re

f erent emente, p or p eruanº s , s º n má s bien llevadas á cab º ,

generalment e, p º r ex t rangerº s , que se interesanmá s p º r los
estud iº s arqueº lógic º s , que l º s mismº s hijos del pais , quie
nes permiten que los f º rasterº s les arrebaten

'

lº s t riunf os : que

ell º s p º drían º btener sº n esos descubrimient º s S in remon
tarse á ép º ca dist ante, últ imamente el sabiº arqueólogº

nº rt eamericanº M r . HiramBingham, direc t º r de laexped i
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de Yale y; repet ida en 1 91 2 (cuya segunda ex pedición fué

costeada p º r lamismaU niversidad y la S º ciedad Geograf i

ca
'

ideWashingt º n), hahech º interesantes descubrimient º s en

los cas i desc º nº cid º s dist rit º s mº ntañosº s de Vilcabamba,
situados al nº res te del Cuzc º . En el valle deUrubamba esa

ex pedición ha descubiert º numer º sas ruinas imp º rtant í si
mas de c iudades y f ortalezas p reinc á icas , de las queanterio
res ex pediciº nes nº habían t enid º nº t ic ia, p º r ex ist ir sº la

mentemuy vagº s y escasº s inf º rmes sobre laexistenciade
mº nument º s históric º s en las regiones apartadas en que se

encuent ran.

M r . B inghamhadad º últ imamenteunac º nf erenciacien
t í f ica, ,

de alt º interés , en la S º c iedad Geº gr á f ica de Was
hingt º n, º cup á nd º seen dichaactuación, de los estudiº s que

en su ex pedic ión p rac t icaraen las ruinas deesos monumen
t º s , que datan de ép º cas sumamente lejanas. En dicha cº n

f erencia ex p lanó , ex tensamente, la imp º rtancia de las si

guientes ruinas :

M acchu—P icchu, que es una ciudad situada en la c ima
de un cerro casi inex pugnable, de d º s mil p ies de altura,
sº breel río U rubamba, y quees t á

”

c º mp letamente º cultada

p º r la exhuberante y as º mbrº sa vegetac ión que cubre los

p rec ip iciº s p rº f undos que la c ircundan; p or estas dif icultades

l º s Españ º les jamá s habrían p º did º enc º nt rarla, amenos
de ser guiad º s al lugar : Esa ciudad est á llena demonumen
t º s de alt º valº r hist órico, muy superiº res 5. los ex istentes

en º t ros
_

lugares del P erú . Su situación sobre peligrº sos abis

mº s , se debeque lº s ant iguº s y mº dernº s u p lorad º res nº
lahubieran encont rad º , p orque la f alta de caminº s lº s º bli

gaba aevitar en su t ravesía, rodeá ndola, esta parte del
U rubamba. M acchu-P icchu, según º p inaM r . Bingham, f ué

f undada, p robablemente, p º r la razamegalit ica: sus ruinas

s º n degran bellezay magnif icencia, cº n f º rtaleza, palaciº s;
baños, temp los y t rescientas casas , t º d º c º nst ruíd º c º n

g
blo

ques degranit o blancº hasta dedº cepiesdelargº : sl t : ínplº

.4 3
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deYuracraim c º nt ieneunmº nº lit º tallad º de cient º ochen

tap ies de c ircunf erenc ia.

L a c iudad de Vit oes , f ué la cap ital d º nde se encuent ra

el palac iº que el últ imo I nca Manco I I ocup ó después deha
ber sido derrº tado p or el ej ércit o deFrancisc º P izarrº :

Tipón, quees ot ro pueblo s it uad º en laeminenc ia deun
cerro . d on i e hay muchas ruinas p reinc á icas , l lamand º la

atenc ión su gran f ort aleza, má s inex pugnable que las de

Ollant aytamb º y Sacsahuaman; es t á rº deada de un alt º

muro demá s de t res kilómetros de largº .

Ex is ten, ademá s , en aquellº s solitariº s parajes de Vilca
bamba y U rubamba, º t ras ruinas de c iudades y puebl º s

q ue
"

,

'

se sup º ne, deben también ser de ép º ca p reiú c á ica, c º mº
Nus tac -Hesgpanan, ,donde se enc º nt raba el santuariº llama
dº Yurah-Rumi , lugar sagrad º en que se hac ían lº s sacri

f ic iº s ; P ucyura, d º nde ex is tenlos rest º s de una f undición de

metales en g rande es cala; Uncapampa, d º nde subsisten las

ruinas deunagranmuralla, deunas º la casa, quemide

p ies de largo p or 3 3 de anchº ; Rosaspat a, c º n ruinas deun

soberbio —palac io de 24 5 p ies de largo y 4 3 de
'

anchº , con

quince puert as en su f rente y otras quince en su espalda, t o

do degranit º blanc º ; Chuquepalpa, que º s tentaaún las rui

nas de una casa del S ol , que en su t iemp o ha debid º ser de
sumamagni f i cenc ia; s iendo t amb ién not ables las ruinas de

Bumic º lca, P iquillacta, Chº quepuj iº , P iteº s , P altaytambº ,
L lactapata y º t ras .

» Todas es tas ruinas , aband º nadas , manif iestan, t á cita
mente, ser. huellas de una c ivilizac ión remº t í sima que indu

dablemente p erteneció ¡ á una razaanteriº r en muchº ala
de lº s Incas; ruinas que debenex cit ar el cel º pat rí_ót icº de las

aut º ridades para inducirlas at º mar t º das las medidas que
sean c onducentes á suconservac ión, y que sugieren la nece

sidad deunac ºmisión c ient í f icade p eruanº s para estudiar

las det enidamente, ya que la casualidad las ha deparad º al

Perú mº derne. Desgraciadamente p á rael P erú , las :aut º rí .
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Es cr i tura p i c tór i ca é id eóg r á ñ ca d e l º s ant iguº s

p eruanº s

De t º d º lº dichº has ta aqui se desp rende que, ef ec t iva

mente
, en el P erú hubº puebl º s c ivilizad º s antes de l º s In

cas , c ºmº lomanif iestan también l º s gerogliñc º s grabad º s

queseven en dif erentes lugares deeste t errit º rio , p rincipal

menteen las ruinas p reinc á ica9 :
Enel sit iº l lamad º C º rralº nes , aochº leguas de A requi

pa, seencuent rangrabad º s hechos acincel, sobreunas ma

s á r deP iérº la, p ref ec t º deA purímac en l º s añº s 1 897—98, c º nc ibió también

la idea de llegar aesas t ierras , y , al ef ec t º , hiz º abrir un camino y c º nst ruir

una (gº ya s º bre el A purimac (esp ec ie de puente de un solº alambre c º n una

canasta que puede c º ntener t res p ers º nas) , la que f ac ilit aba el t r á f i c º ; p er º

l º s ac º nt ec imient º s revº luc ionariº s de esa ép oca y su separación de lapre
f ec tura. ah º gó laemp resa cuando f altaba p oco para t ocar a su t érminº .

Últ imament e, el señ º r J º rge A lejandrº Ballón , f ormando al ef ec t º una s º

c iedad ex p loradora, f ué quien obt uvº el éx it º deseado , pues venc idas las

innumerables d i f icul tades que se p resentaron ,
se p ud º des cubrir es tamis te

riº sa c iudad , y se lº gró p isar1a, quedand º des lumbradó s t od º s ant e lamag
neñcenc ia de las c º ns t rucc iº nes , c º mº , asimismo , p º r el elegant is imº mo

biliariº que decoraba sus habitac iones , y c º n el cual f º rmaban c º nt ras t e

los cad á veres hallad º s en las ac t itudes que se encuent ran generalmenre lº s

de la ép oca incaica. El descub rimient º de es ta c iudad ant i quí s ima ha des

p ertad º el má s v ivo int erés ent re lº s h º mbres c ient i f i c º s , p or lo s dat os his

t óricos que puede suminist rar y p º r l º s es tud i º s arqueº lógic º s que en el la

sea dable ef ec tuar .

Felizment e, el estud iº de las ant iguedades peruanas van adquiriend º ca

da día may º r imp º rtanc ia. Ii.as muchas ruinas d iseminadas en los t err i t o

rios del P erú y de B º l ivia, s º n c ons iderados c º mº verdaderos t es º r º s de r i

quezaar tí st ica, y quizá , má s tarde, es º s d º s t errit º r ios reservanalos ex

p l º radº res aúnmay º res s º rpre€as arqueº lógicas , que _
las que se han des

cubiert º hastael día.
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sas de granit º , rep resentando ñguras
“

de h ºmbres y de fila,

mas , circul º s , paralelógramº s , ci f ras semejantes alas let ras
R y O, y aún rest º s deun sistemap lanet ario .

En l º s espesos bosques que c iñen las má rgenes del M ara
ñón y del Huallaga, se ven t odavía ant iguº s geroglíñc º

'

s

t razad º s en durí simas rocas .

EnHuamanga, en Huaraz , y junt º al pueblo deHuá í

tara, ex isten ruinas de f ortalezas en cuyas paredes estaban

esculp idas muchas f iguras dehombres , animales , f l º res y
ot ros dibuj º s, º bra ó

'

t º d º , de una raza des t ruida en º t ra

ép º ca.

En f in
,
enYonan, en Chavín de Huantar, enHuari , en

Calango , enHuarochirí , en L ocumba, en Tarapac á , enP ai

pai , en la QuebradaHonda, en Callancas , en laCaldera, en

Chucuit o , en la isla de Coat i del lagº Tit icaca, y º t rº s sit ios

má s del P erú ,
subsis ten aun f ragment º s de ruinas en quese

hallan d ibujad os algunos signos p ic t og rá f ic os , mud º s pero
el º cuent es t es t imoni º s de que en é p o cas lejanas ex ist ierº n en

aquellos lugares puebl º s d º tados de una c ivilizaciónnº p º

c º adelantada

Aunque el t iemp o ha ido b orrando lamay º r part e de
es º s gerogliñc os , nº se les puede desp º jar del val º r que t ie

nen como signos deuna cultura ant iquí simamuy anteriº r a
la de los I ncas . Todas es tas manif est ac iones de signº s ideo

grá ñcos se
' deben c º ns iderar c omo un s istema de escritura

p ict º grá f ica, pues esº smismos signº s eran la rep resentac ión

de
_
ideas tendient es á ser

.

t rasmit idas y rec º rdar el pensa

mient o de sucesos realizad º s . Es t º s signos p ic t º grá ñc º s

que revelan l º s p rincip ios de una es critura ideº gr á f ica, ex

p resan una sucesión de ideas , y los ind iº s dibujaban es º s

signos en las rº cas , en las paredes de l º s mº nument º s , en

las c ortezas de á rb º les , en las p ieles , armas , c º nchas , c á nta
ros y ot ras vasijas de al f arería, en telas y demá s objet º s ,
p ara recordar y perpetuar hechº s t rascurrid º s ,

º
'

en esa

ép º ca.
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A l advenimient o de los Amautas se p erdió la escritura

p ict órica é ideº grá ñca, conº cida hasta f ines de la ép º ca de

los P irhuas , y fuesust ituidap º r los quipus, cuy º usº perdu.

ró durant e t º d º el p erí º do del Imperiº _

1 nc á ic º .

L as ant iguas naciº nes y t ribus de ind ígenas P eruanº s

f uerondecayendo , c º n el t rascurso del t iemp o , hast a llegar

á ser c º nquistados p or la raza Quechua. De las p rimeras ,
enla ép º ca de su ap º geo , ,

há ila5e aún algunas ruinas que

t est if ican su pasad º degrandeza: de las ult imas , s º l º quedan

las huellas del recuerd º c º nfus º de su insignif icante domi
nación: y las queaún subsistenal t ravés de tant os siglº s , en

el senº de la M ont aña del P erú y en el c º nñn aust ral del

Cº nt inenteamericanº , nº o f recen int erés algunº , ni semani
ñestan p º r su culturap rº gresiva.

Rutas d iver sas p º r las q ue h an p º d i d º v en i r

las inmigrac i º nes al P er ú

Resumiendo las op iniº nes de los varios aut º res que

hemº s citad º en el curso de este t rabaj o sobre el P erú , cabe,

en l º p º sible, que parte de los p rimeros habitad º res d el P erú

(p rescind iend º de los aut óct º nº s de la ép º ca antediluviana)
f ueran º riginarios de los Caldeos , c ºmo lo p retenden el Dr .

Hyde-Clarke, el Dr . P ablo P at rón y º t rº s ; que º t ra parte se

derive de lº s Chinos y T á rtarº s , c omo l º test if ican Vater ,

Humboldt y M ac Cart hy ; y , p or últ imo
, quealgunº s des

c iendan de los Fenici º s , Suec º s , Noruegos , Gaulº s é I beros ,
c ºmº l º sost ienen º t rº s escrit º res . P ero lo evident e es

, que

t º das estas op iniones s º nmá s ó menos f undadas , p or el ori

gen de lap oblación peruana, c º mo el de t º da laAmérica, y
nº se hallaaún perf ectamente d ilucidado , siend º p º cas las

p ruebas que hº y ex isten en conf irmación de estas mismas
º p iniº nes

"

, que sólo revisten cará cter problemá t icº .
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c iones p reinc á icas , c º nst rucc iones que causan laadmiración
denues t rº s c º ntemp º rá neos , quienes no at inan á determi=

nar l º s mediº s que est os const ruct ores emp learon para t ras

p º rtar desde lejanas cant eras es os inmesos t rº zos de p ór f i
do , ni lº s inst rument os queusarº n para tallarlos y pulimen
tarlos , c º ligiénd º se que debían t ener á su disp º s iciónrecur

sº s degrandes f uerzasmec á nicas

C las i f i cac ión etnº g r á ñ ca d e las razas p eruanas

Quédanº s p º r ex p oner algunas cº rt as c º nsideraciº nes .

P º r lº s estudiº s que variº s f f enólog º s (ent re ellos M er

cat º r , y después de él, Techudi) han hech º de los rasgº s t í

p ic º s y craneº lógic º s de los ant iguº s habitant es preincá ic º s

del P erú , ést º s , segúnJuan Diegº d e Tschudi , se d ividirían
en t res razas : l º L a de los Aymaras , ocupant es de las dila

tadas alturas p erú-bolivianas , tenian el crá neo º valado,

af ectand º la f orma de unabóveda bastante regular y algº
alargada, la caragrande, las órbitas cuadrangulares y la

quijada superiº r sesgada. L a de l º s Chinchas , que ocu

paban el lit º ral desde el valle de sunºmbrehas t ael desiert o

deA tacamay desde el Océanº has ta lasCordilleras , tenian
el crá neº de f º rma p iramidal t runcada, cº n la base vuelta

haciaarriba, la cara pequeña, las órbitas t ransversalmente
ovaladas , y la quijada superiº r cas i p erpend icular. 3 º .L ade

lº s Huancas , º cupantes de laex tensión comprend idaent re

las Cº rd illeras , desde el grad º 9 al 1 4 de lat itud austral,

( 1 ) Estas construcciº nes c ic lópeas van dest ruyéndose p º c º á p º c º , p º r

la incuria de las aut oridades , quienes no t ienen en cuentaque aquellº s mo

nument º s sº np at rimº nio de laHistº ria peruana, y que la c ivi lizaciónuni



tenían el c rá neº cuadrad º , alargadº deabaj º y adelante,

hseh s trá s
_
y arriba, la caramuy p rº nunciada, perº má s

cº rta que la de lº s A ymaras, las órbitas s igº º vala

¿ (l ) L º s _
etnógraf º s º p inan que las razas americanas esparcidas en t º d º

el Nuev º Cº nt inente pueden d ividirse en secc iº nes dif erent es .

A s í , lapart e
¡

º rientaíl de es t e Cº nt inente f ué p oblada pº r una razaque,

según Bory de Saint —Vincent , p robablement e salió de las vert ientes de lº s

niont es A llegany y de lº s A paches de lahº yadel rí º San L º renzº : las er
“

ni¿

grac iº nes de est pueblº s pasarían á las Floridas , y dealli alme
'

d iº d ízi . º cu

pandº las regi º nes d e M éx ic º , Ant illas , Tierra
—Firme, Guayanas . y el t erri

t º riº de Cumana: es taraza es º riginaria de lº s P ieles Rº jas , que sehan ex

t id p º r el p º der abs º rbent e de lº s Yankees . L º s ind ígenas de Yuca
t á n y deHº nduras . lº s Caribes y lº s Galibis t ienenanalº gíasmarcadas c º n
es ta raza º riental , pues c º mº ella, s º n de cuerp º bien f º rmad º . y á giles ; su
cabeza pr º lº ngadaes bien c º nf º rmada; su

_

cara es º valada

que s º nlº s cr á neº s cuy º diá met rº antero—
pos terior es nº tablementemagº s

que el transversal ; la f rent e deprimida; lº s cabell º s negros , gruesos y lu

sientes ; y el colº r de la p id _
cobrizº .

L a razameridiº nal de una parte sud del Cº ht iñénte
'

Americano¡ c ºmº
lahº ya superiº r del Orinº c º , lahº yadel Amazº n“ , el Brasil , el P araguay
y la A raucanía. t ienen, segfin Augus t º de Saint—Hilaire. caracteres que re
cuerdan la raza china: la cabeza red º nda (br1 9uiocé f ala) . que s º n los

crá neº s cuy º diamet rº antero—posteriº r di f ieremuy p º c º _
del t ransversal .

muy vº luminº sa, hund ida en las espaldas p º r se? el cuellº c º rtº , y p esada

y ap lanada p º r el vért ice; la f rent eancha, muy d í fprimida; lº s pómi lds sa
lient os ; lº s º jº s pequeñ º s ; lanariz achatada; lº s labiº s gruesº s ; ,

la bº ca

grande; lº s cabellº s negr º s , lisº s y rígid º s ; y lap iel dec olor de cuerº curt i

dº . L º s indígenas de las c º stas º ccidentales eran d i f erentes 6. lº s del rest º

»dei Cº ntinente, ¿nº sº lament e p º r sus carac t eres º rgá nicº s , sinº también

p º r sus cº stumbres , y su avanzadacivilizac ión, c ºmº lº c ºmprueban ias
,pagiºnes _

deMéx ic o , del P erú y de lº s Chibchas , que eran pueblº smuy )

¡ ¡ de

lantagº s .

P º r

e la Amb



Emperº , estac las if icac ión etnográ f icade…lal t ree raza.

peruanas ,
“

hecha p º r lº a f renó logº . c itado s ,
hasido rebat ida

p or el Dr . Rodríguez Dulant o , quien
'

aen su té si i publicada
en lº s A nales de la Univers idad M ay or de San M areas

'
º de

L ima, t om. XXV , p á gs . 4 04 y 4 05 , dec lara ¡ que si la sepa

rac i 5n de est as t res razas p iensa f undarse sº bre caract eres

crabeº iógieoe, su ex istenciaes de t ódo punt o p roblemá t ica;n

alegand o en seguida,
¡ que pueden ser ef ec t o —de una def or—

º

¡nación art i f icial , » t rayend º á c º lac ión el hechº de que d os

Ó hinc lias usaron la def ormac ión oc c ip ital mediante una

c ºntrap res ión f rº ntal cam insens ible; que los _

Á jrmaná nunu
rº neaa

_
miamadef º rmac iónmediant ela p res iónsub-occ ip it al

que lºs Huancas usarº n la def º rmac iónmacrocé f ala, -6 sea;

la p resió
*

n
l
d irigida deadelant e á at rá s . » C º nc luye el Dr. Da

laú t º manif es tandº aque_
las def º rmaciones art if i ciales ex í

p liean
'

pei f ec tamente lº s carac teres jat ribuidos a
.

esas p reten

didas t res razae.peruanab

Ó trao c º ns i d erac i º nes

Cuant º á los idiomas y dia'ee
'

t º s de los P eruanos p rein

caic os , és tos eran numerº sos , pue. en cada p rº vinciay
_

en

cada p ueblo eran dist int as , y los deunas p rº vincias 6 pue

s i f xcac iº nes de las razas , s º n deunagrande imp º rtanc ia en el es tud iº de ¿ 9

tas , unid º s á los demá s element º s étmc º s que las carac tenzan.

El d º c t º r Ret zius hace de los crá neº s humanº s la siguient e divinón

P urº s índ icemenº r que 75 p p r 1 00 .

Dl'º º º º é f 8 ¡ º º Subd º lxcocé falº s . ent re 75 y 77-5 p or 1 00 1

ent re 77 y 77
—9 p or 1 00 .

Subdo lic º c é f alº a, ent ie
¿

89 y 84
-9 p º r 1 00

B f 3 q á 'º º é f º l º º P urº s ent re 85 ymá s p or

—a
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En conclusión; es… o que las nac iº nes de lº s

Quechal y A ymará í fueron las má s
“

¿m as de la
'

Amé
rica del Sud , las que descollarº n c ºmº las primera p º r su

cultura. L anación de lº aNahuasºde M éxico , y las de lº s

M ayas Quichés de Cent rº América, Bgnran& lí

nea. L anación de lº aM uyscas 6 Chibchas , de .—C… ,

tambiénalgo civilizada, es reputada comº latercera
,
ena

tnra. Cuant o á los Caribes , Guarani8, A rancanº s , Fataga

nes , Fnegninº s , como asimismo las numerº sas t ribus de la
M º ntaña

“

peruana, del GranChaco A rgent ino—P araguayo

Boliviano, alguns º t ras , s ºn naciones ó tribus que per

manecieron permanecen aún en labarbarie, enestad º má s
6 menº s salvaje, y, algunas de ellas , ref ractaria. lº s ade3

uña. de lamodernacivilización; completamente.

KH!

Nnoatra
'

op inión aº b re al or igen d e l º a I nd ica

P araterminarestebº squej º sobre el origendelos indios
del P erú ; nds permit imº s emit ir también humilde

Boubríú
'

ñtivóg bi bitai¡ tñ antedimví i '

nbi del te.

rritorio conocido hoy pºr el Íº oiú , f ueron, cºmo losde
má s del Cºnt inente americano, autóctonos, º m, º ri

pareeer en ¡ nte sentido , los jbieion queal f inal de la



tólºgos, se ha llegado á important es descubrimientos
en las ciencias etnº genít icas , de cuyº s descubrimientos
deducimos , que las diversas invasiones que arribarº n

alas cºstas del P erú , en las p rimeras épocas post
diluvianas , f ueronde colonias procedentes de lº s ln

guientes puntos :

L º De laNuevaZ elandia, isladel archipiélago de

laP olinesia, cuya irrupción de grannúmero de emi

grantes llegó, según parece, por el camino del Océane
P ac if ico del Sud, deteniéndosealgún tiempo en la I sla
deBascues, Después, desde este isla, invadieron, pre

sumimos , la AméricaM eridional , desembarcendo en, »

Mante, P untade SantaElenay P uert o Viejo, inter

ndndose, parte de ellos, al interior, trayendo d estos

puntos, sus
'

coetumbres , usas y cultura. A ún creemos
que su s inmigrantes f ueron hºmbres considerados co
mo gigantes por su elevadaestat ura, y , quizá , los eone

tructores de los monumentos c ic lópeos ídº los de p ie

draque se hallan diseminados entre las ruines deTía
huanaco, c iudad que llegoaser elmá s ant iguo lº co de
lacivilización peruana, y ruinas que tanta semejanza
tienen con las est á tuas monolí ticee que se hallen en
la Islade P ascuas. A demá s , laevolución religiosade

los
.
Quiche—Aymards es . una pruebaevidente de le se

treche relaciónqueex istía,
entre los ant iguos P eruanos

y losns tureles de laNuevaZ elandia.

De la comarca asiá t ica de los Antie, puebla
guerrerº y valeroso cuyo origenes desconocido p º r su

,

atrasada
”

existenciaen epoca preto—histórica, el que,

¡ edies, emigro_

enmes esno_
usis est—ess! Di'9vig,
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'
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Universal , estableciéndose en lº s valles º rientales de

lº s
“

¡

Andes
, en lasec ciónque es hoy Boliviay Ecuadº r .

3 .

º De Egip t º , en el A f rice
'

S
'

ep tent i
—ional, cuyas

'

invasiºnes a
'

Américase-realizarº n. quiz á , mediante el
caminº de la A t l á nt ida, establec iénd º se elgunas

'

de

ellas en el territoriº del P erú , donde también c imen
tarºnsus costubres, rit os y aún su idiºma, ex ist iendº

p rºnunc iadas semejanzas ent re lº s Quicho-Aymará s
del Nº rte del P erú y los Egip ciº s del Nilº , pues se ha

descubiert º nº solamente dat º s f ilº lógicos semej antes
ent reambos

, pueblos en sus tres f ormas (gerº ghf ica,
Bierdt ica

_ y
'

demót ica). sinº también artef ac tos de ce

rámicay tej idº s de dibuj º s simbólic º s . y , sobre tº dº ,
mº numentos arqueológic º s que denº tan curiosas ena

ltgías
'

entre
“

estosd º s pueblº s .

De la Caldes , en el A siaMenº r, cuyos inmii '
grantes ll¿garíen á º América quiz á p º r laruta del

_

E
'

s
"

trechº deÁnni
'

an, pasandº por M éx ico, Cent ro Amé
ricaó I stmº de P anamá , hasta llegar al territoriº del

'

Perú , donde, se cruzarº n c º n laraza del país : p º r cº n
siguiente, son c º nsideradº s c omo unº de lº s progeni

tbree de lº s Quicho A ymaras . A l llegar al territ º rio

p éruanº , los Caldeos desenvolvieton en é l su lengi1 e,
º

la que se f ué inñltrando y arraigend º en es te suelº
, y

cuya adap tac ión ex p lica que la lengua Súmere y le

Quicho A ymaraguardan tantas analº gías ent re si A
'

la vez . los Caldeos legarº n su adelantada cultura,
la

chal, el ex tenderse. se f ué también asimilandº algo en

tre lº s ant iguoi P eruanº s, sin haberse, s1 n
'

,embergo

est á eiºnedº ni ñjede
i
entre lº s n

'

atbreies
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baic
'

1m ómL iiac ¡ º ims

jidº s
_
y otros objet º s que han sido descubiertos en los

túmulos f unerariº s de lº s primitivos, colº nº s establ
º

eá
'

cidº s enel territerí º del P erú .

Tal es , en síntesis , nuestrahumilde º pinión tocan
”

te
“

al origen de lº s primitivº s habitantes del P erú

poete
”

rioree inmigraciones que este territorio
'

arri

barº n.

CONCL U S IÓN

Reasumiendo en pocas palabras lo relac iº nado en

el curso de estaobra, diremº s , que cuando el Hºmbre

primitivo contemp labalaNaturalezaala luz del dia,
'

elmundº teniaparaél un signif icadomuy diversº que
el quet iene hoy paraelHºmbrec ivilizado denuestrºs
dias.

L as necesidades obligaban al Hºmbre de lº s pri
mit ivoe tiemp º saluchar cº n las f uerzas que le rodea
ban, c º n las f uerzas delas f ieras y con las f uerzas de

laNaturaleze obst á culos que solamente conel largo
trascurso de los siglos pudieron, sinº ser dominailº s
del t º dº ,mº diíicados, lomenos, en gran parte por el
Hºmbre.

P ara la marcha progresiva del Génerº Humano
hasido inºonmensurahlemente lenta, y el t iemp º que

incº nmensurablemente
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c º nquistandº paulat inamente su domini º , desp ués de
una cº nt inuadasucesión demiles de siglº s , debidº a
su superiº r inteligenc ia

*

y asu sumahabilidad para
ut ilizar y subordinar á sus necesidades lº s mediº s

que compensaron sus f uerzas f í sicas relativamente dé
biles .

Hºz día, el£Hºmbrees dueñº de todalaTierra.

Aunque suadelant º intelectual ha llegadº , según pa

rece, á su punto culminante, nº es t º davía el suman
de lº quepuede alcanzar, p º rque le quedanaún c º n

quistas p º r hacer que sobrepasará n todº lo que haoh

tenidº hastaahº ra.

En una palabra, entre el Hºmbre primitivº y el

de laactual generación, hay una incº nmensurable dis
tancia.
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P inelº ,
'

queasent ó : ¡ L ap lataenminerales ric º s es un arbº l ,
'

y asimismº el º rº . »

EnHuantaiaya,mineral cerca de A rica, se sacº , en 1 74 1 ,
una pepa de p lata pura, tan grande, que pesó t reint it res

quintales (nº s parece demasiad º exagerad º este guariemo) ,
según l º aseverael Dr. D . VenturaTraversb en su obrat itu

ladaEl suelo de A requip a convert ido en cielo .

En el sigl º XVI I se halló enuna ¡nina de º rº situadaa

una legua de la ciudad de L aP az , en el A lto P erú , unagran

pep itade º rº , que f ué comprada p º r el virrey Cº nde de Sal

vat ierra, en º ncemil doscient os sesenta y nueve pesos , para
remit irlaal Gabinete de Hist º riaNatural deMadrid , d º nde
ex isteaún.

Tan abundantes s º n las minas en sólo el P erú , quea

f ines del siglº XVI I , se enc º nt raban en él a
'

etecientas setenta

de º ro y p lataen labº r, y quinient as setent iº chº p rº p ias

aser t rabajadas , sin incluir los lavaderº s de º ro y lasminas
deazogue, ent re las cuales sehacia nº tar la deHuancave

licap º r sus inmensº s p rº duct º s .

A l p ié de lap á gina 1 85 , corresponde lanº ta que

insertamos en seguida

Lap rimeravez que se empedró la calle de M ercaderes ,
una delas p rincipales de la cap ital de L ima, c º nbarras de

p lata, f ué en la solemne ñestade la inaugurac ión de la Igle

sia deNues traSeñº ra de los Desamparados , el
'

2 d eFebrerº

de 1 671 . El P adreBuendía, en su obra Vida del P adre Cas

t illa, dice, en el cap í tulº X , lib . I I I : ¡ Tod º el sit i º que el cla

ro del arc º dejó para t rá nsit o de la soberana imagen, se

pedrº c º nmá s demil barras dep lata, quep º r sumagn
J H

y ley importarond º smillº nes depesº s.
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Unaño después , en 1 672 , un his toriad º r ant iguo , al re

f erirse á las suntuosí simas f iestas que se celebraron enL ima,
c º n º casión de lahalagiieñ_

a nº t icia de la canº nizaciónde

Santa Rosa, nacida y f lorec ida en este p rivilegiad º suelº ,

dice: ¡ Esta not icia S e recibió en L ima en la mañanadel 3 1
de Enerº de 1 672 , y las f ies tas que se p repararº n en esta ca

p ital c º n tan f aus t º ac ont ecimient º , no sehan vist º en t º d º

el Orbe. Bast a dec ir, que ent onc ¿ s el paviment o de la calle

deM ercaderes estaba cubiertº de barras deplata, y º t ras

se c º lgarº n de c º st osas alhajas , calcul á nd º se el valº r de t o

da la riquezaque en este d íabot ó L ima á sus calles , enmá s
de d iez millº nes de pesos . »

Y , sin embargo , apesar de tantas riquezas , y de las tan.

tas queE9paña sacó de América, pudiendo haber sido y ser

la p º tencia má s r ica de Eurº pa, es hº y una de
_
las má s

p obres de ese Cont inent e. ¡Dest ino inescrutable de las na

ci º nes!

En la p á gina 276 , antepenú lt ima línea, en que

sehacé ref erenciaalº s animales prº p iº s del P erú , que
nº se t iene not iciahubieran sidº encerradº s en laA rca

deN96, c º rresponde lacuriosanº tasiguiente

Salvo que sehaya realizad º el cuent o que ref iere el Dic

c ionarío I ní érnal , de M r. Collin de P lancy , quien en el t ºmo
I I , p á gina 1 95 , art ículº t itulado ¡ M aravillas , e dice tex tual

ment e: cL éese en el ¡ L ex icº n Talmúd ico , » que c ºmº la A rca
deNº é nº p od ía contener s inº un ciert º númerº deanime.
les , el pat riarcano encerró en ella

“

s inº las p rincipales espe

cies , de las cuales t º das las demá s sehan originado . Cuand º

se hubo secado laTierra de las aguas del Diluviº , estas es

pecies semult ip licarº n del siguientemº do : salió el elef ante;

Noé lepegº c º n su varillaun golpecit º en lauºmm, el
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animal est ornudó y parió p º r la bº caun cerdo; echóse éste

ac º rrer en seguida, y á revolcarseen el lod º ;Noé le t º có c º n

suvarillaen el hº cic º , y est ornudó un rat ón; y así sucesiva

mente lº s demá s . . L º s p retendidos Talmud istas, en la colee
ción desus t rad iciº nes rabínicas , se º lvidarºn en

.

decir , que

Nº é , mediante sumá gicavarilla, hiz º arrojar de lab º ca del

león, t igre, leº pard º y º tr º s animales de esa especie, á la

vicuna, llama, huanaco , vizcachay demá s animales origina
riº s del P erú ( l) .
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d iona1 : idiºmas , dialec t os y cos tumbres de esas mismas

t ribus ; y el ot ro , L os I ncunables P eruanos 6 His t oria

de los p rimeros libros imp resos en L ima; obligá ndonos , en
t onces , adarlas aluz con t ip os nuevos y papel sat inado.

Ojal á , nos sea p osible realizar este anhelo respect o deam
bas obras , pues conello quedaran colmadas nuest ras asp i

rac iones .

Réstaños p º r hacer unapequeñaaclaración.

Nuncahemos p resumido de literat os , ni dehis toriadores ,
ni menos de cient í f icos ; p rueba de

*

ello es , que, siemp re

q ue ocasiónhemº s tenido , hemos declarado con t oda f ran

queza, quenuest ros escrit º s no son paraque l º s lean los se.

bios , s ino el vulgo , el_ pueblº : est amisma dec laración hace.

mos al princip io de estaobra, sabedores de que las personas
ilust radas no necesitan que se les enseñe, sino los ignoran

t es , los que carecen .de let ras y nº t icias . Hacemos nueva

menteesta conf esión, impulsados por el t estimonio denues
t ra co

'

h ciencia, y paradesvanecer el erróneº juicio quealgún

gratuit o crít ic º haemit ido denuest ros escrit os (en laen

t regu I del t omº V de la Revis ta Hist órica), juicio que

p od ríamos ref utar, punt o p or punt o; pero nº s abstenemos
deello , p or no entrar enunapolémicadesagradable que, á la

p ost re, no conduciríaanada p rá ct ico. Dejamos , por lo de.

má s, anuest ro exaltado Z oila, en libert ad para juzgar nues
t rº s t rabaj os comº buenamente le parezca; pero teniendo

p or nort e, repet imos , lasinceradeclarac ión quequedahecha,
y no º lvidando esta oportuna remembransa:

¡ El sex t º delos pecados cap itales , es el gusano roed º r
º

que carcome el c º razón dealgunos Ya nuestrº

,
oñeibso crí t icº , en sualta inteligencia, . comprenderá el sen
t ido deestamet á f º ra.

'

u Cuanto nos,
'

vº lvedsº siairepet ir, quet º ' z… º '



I
M

NOTA
"

S FiNAL ES 3 61

escrit os t ienden especialment e 6. dar luz y conocimient º s a
los ignorantes , alamasa del vulgo : paraestamasa del vul

go , es que escribimos , y no para los erudit os. S épalo así

nuest ro t alent oso émulo , que t ambién es amigo nuest ro y á .

quien t amp oco p retendemos º f ender con estas líneas .

P or lº demá s , las impugnaciº nes quenuest ro cens º r ha

ce denuest rº s estudios , no nos arredran, p orque, c ºmo ya lo
dij imos , así stenos la conciencia de que al habernos dedicado
modestamente latareadeescribir algunas obritas, no hasi

do con lap retensión de conseguir f ama de lit erat os , ,nimenos
de c ient í f icos y sabios , sino que hemos s ido impulaados aello,
únicamente, p or el just o deseo de ser út il , enalgunamanera,
á la c lase desint electualisada, y , p rincipalment e, cont ribuir,
con nuestro humilde cont ingent e, ala ilust ración de lamasa
incuit s de este paí s , en obsequio de la inmensa grat itud

nues t ra p or la howitalidad que hemos recibid º ,
en el p rivi

legiado suelo del P erú : Y dec imos esto , p º rque, apenas lo p i
samº s y comenzamº s aestudiarlo, nos caut ivó de tal ma
nera su interesante hist oriaant igua, quenos dedicamos a
invest igar sus hechº s culminantes y memorables , conel ex

elusivo p rop ósit o dedif und id os ent re lamasadel pueblo. A l

ef ect º , no solamentenos hemos limitad º aarreglar calenda
rios y vidas de los sant º s que f lorec ieron en este bendecido

suelo , sino numerosas obras de dist int os géneros , costeando
t odas ellas denuest ro p rop iº peculiº ; mient ras que º t rº s no
han p odido publicar nada sino aex pensas del Erario nacio

nal : Creemos queeste desprendimient o de nuest ra part ees
bastante loable, ya que hemos sacrif icado alguna suma, no
desp reciable, tan solo en benef icio de la claseignorante, que,
f elizmente, ha corresp ondido anuest ros —deseos , pues quede

casi t odos nuest ros estudios publicados, sehanagotadº las

ediciones p or entero.

El ap robar 6 rep robar algún escrito es arbit riº del en|
si comono hay ningúnman
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hay escrit o alguno que
_
sea del gust o de t odos los lect ores .

N ingún aut or , p or má s erud it o y esc larecido que sea, puede

lisonjearse que sus p roducciones han de agradar á t od º el

mundo . S i las nues t ras nº son del gus to de nuest ro crí t ic º ,

no p º r eso desesperamos , pues el c onsuelo nos queda de que

det rá s de él hay
—millares de personas que con su demanda

las ap ruebany á su preparac ión nos alientan.
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Imp rimióse este l ibro

en
”

_

L ima

(Cap ital del Perú) ,
en casa del aut º r ,

Calle de P olvº s A zules Nº . 1 73

A cabóse

el 25 deDic iembre de

M CMXIV
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